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El sol de España cuajado en la esmeralda de las viñas produce 
el vino español que cruza el mundo, dejando alegría en las almas 
Y  bienestar en los cuerpos, mientras constituye una fuente de ri­

queza dentro de la comunidad de los pueblos europeos

CEREBROS Y BRAZOS EUROPEOS PRESERVAN A EUROPA DEL BOLCHEVISMO

UROPA PUEDE VIVIR POR SI MISMA
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H om enaje a  Carmen F ranco

A R TE , L IT E R A T U R A  E IN FORM ACION ES

Vida de la  v ida de Santa Teresa ..................................... * * *
¿Guapas y  tontas?... ¿Sabias y  fea s? ...............................  * * *
L a doctora de A lcalá  .....................................  Manuel Tercero
Aliegría de vivir en el m ar ............... M arichu de la M ora
A legría de v iv ir en la m ontaña ........................................  * * *
La suerte de la fea, la bonita.», ¿la  desea? .............. * * *
L a  casa  de los  señores de Llosient ............................... * * *
L a  llam aban “rara” .............. ...........................Angeles V illa íta
L a  nariz de L ola  ................................................  Antonio Va lis
L ola  se com pra una nariz ..... ........................ 'Carlos B ois ver (1
Cuándo lois grandes sieñores alanceaban toros ... Cha vito

COCINA, V A R IE D A D E S  Y DECORACION
R ehaz tu  cam a .......................... ............................................ ...* * *
M odas ............... ..............................................................................* * *
P latos variados para  un día con prisa ............................ *
F lato variado ....... ............. .........................................................* * *
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CONSULTORIOS
... .......................................  Leticia
M aría Estrenicra* de Cabezas

........... D octor Luis Feruáivdefc
..........  A scensión Ma-s Guindal

Graifologia ..............
A picu ltura ............
M atrim onial .........
H igiene y  Belleza
L ibros ..................

D ibu jos de P icó. Dina, Segura y  Cisarrubiivs
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E sta  sección  grafológ ica  está  a ten - 

dida p or  M atilde R a s, cu y o s  e s tu ­
dios y  publicaciones sobre  esta  m a­
teria  son  bien  conocid os del publico. 
Y  p or  L eticia , la jo v e n  escritora  que  
en  estos  tem as ha sabido p en etra r  
con  tanta agudeza literaria com o c o ­
nocim iento técn ico.

N uestra s con su lta n tes  pueden  di­
rigirse a una u  otra  colaboradora y  
adjuntar con  su  consulta  cu a tro  cu ­
p on es de los qu e en  cada nú m ero se 
inserta  uno.

M A RY  A L I.—Equá!li:brLo de fa cu l­
tades cultivadas. Deseas m ucho do­
m inarte, y  en la  m ayoría  de las oca ­
siones lo logras. Prudente y  reflexi­
va. Un poquita orgullosa  y  fr ía  en 
los afectas. Voluntad desigual, con  
tendencia a  firm e. Corrección.

♦5* M O R E N ET A .—T u carta  la he leí­
do con  verdadero gusto. Eres m uy 
sim pática, y  con  gran  a fe cto  te  de­
dico el informe* gra/foilógico, que es 
eQ siguiente: V oluntad bastante v a ­
riable. Tem peram ento nervioso. Ca­
rácter activo, coin im paciencias e im ­
pulsividades, y  en m om entos a lgo  a l­
terable. Gran sensibilidad, con  apa­
sionamientos. M uy sensible y  desin­
teresada.

’-'&r \
v  L IS  AN DRO.— P or su grasísimo" he 
podido deducir que es de espíritu 
cultivado. _ Voluntiad désignait y  de 
carácter vivo, dinám ico y  en m uchas 
ocasiones obstinado. Signos de im pa­
ciencia e  Im pulsividad. M uy apasio­

nado en los a fectos. M onetariam en­
te desinteresado. A gradezco  m ucho 
sus am ables palabras, y  atentam en­
te le saludo.

*  T R A STO .—N o es posib le  que ten­
gas esa opinión de  ti. ¿L o  d ices sin . 
tiéndalo? E res sim pática, expansiva 
y  m uy afable. Un poquito vanidosa 
y  coqueta. Fem enina y  poco  cons­
tante, E ncantada de tu am istad. T e 
envío la  m ía, unida a  un abraza.

*• ROS A L A R .— P ar tu  escritura he 
podido saber que eres de tem pera­
m ento nervioso y  que deseas dom i­
narte; pero sólo  en contadas oca s io ­
nes lo  consigues!. E res de gen io  m uy 
v ivo  y  a  veces alterable. A m or p ro ­
pio susceptible. M uy dinám ica, sen_ 
si'tole y  apasionada. P equeños egoís­
m os y  econom ía. N o m e has m oles­
tado en absoluto, y  con  m ucho a g ra ­
do te  com plazco.

JOSE G.— P or tu  g ra fism o he (po_ 
dtiido deducir que eres bastante im­
pulsivo', nervioso y  que tienes cierta 
xaciiliidad para irritarte. D ecaim ien­
tos sobre los que te im pones. De 
a fectos  vehem entes y  un poquito a fi­
cionado a  llevar la contraria . Ju ick  
olaro y  cultivado y  voluntad  ¡des­
igual. M i atento  saludo.

*  C A R M E N C IT A  SOY. —  N o crec 
conveniente» am iga m ía, la  decisión 
que v a s a  em prender. E spera  su  lie  
gada,. y  entonces, con  palabras, K 
dices tus dudas y  tem ores. L*a letra 
reveila que eres cultivada, de vollun. 
tad1 bastante desigual y  caráctei 
afectuoso» con  a lgunas im pulsivida-

Guía litúrgica para el mes de^Octubrd

Día 1— Primer viernes: Fiesta del Santo Angel Custodio 
de España._ Doble mayor, ornamentos blancos. Por la fe sabe­
mos que Dios creó una legión de ángeles, y entre ellos nos ha 
escogido un protector; la festividad de hoy es la dedicada al 
custodio de nuestra Patria. Tiene misa propia en el Misal de 
Fray Justo Pérez de Urbel, página 1.836, y una explicación 
muy bonita. El Asesor Religioso o Provincial dará una charla 
sobre ios ángeles. No es fiesta de precepto, pero por coincidir 
con la exaltación al poder de nuestro Caudillo, es oficial para 
todos los efectos. Recordamos que hoy empieza la devoción 
de los nueve primeros viernes al Corazón de Jesús, para ter­
minarlos próximas a su festividad.

Día 3.— Domingo, XVI diespués de Pentecostés: Semidoble. 
Ornamentos verdes.

Día 7.— Jueves: Nuestra Señora del Rosario. Doble de se­
gunda clase. Ornamentos blancos. No es precepto, pero en 
algunas provincias la tienen por Patrona. El Asesor explicará 
el origen, devoción y significado del Rosario, y recordará cóm,o 
con esta aiivocación ayudó la Santísima Vil gen a los españoles 
pn 3a batalla ae Lepanto. En la Escuela Naval Militar se 
conserva la imagen, que recibe honores de Capitán general.

Día 10.— Domingo, XVII después de Pentecostés: Seanido- 
ble. Ornamentos verdes.

Día 12.— Martes: Nuestra Señora del Pilar. Doble de se­
gunda clase. Ornamentos blancas. Patrona de España. Fiesta 
de la Hispanidad. Es de precepto y oficial.

Día 15.— Viernes: Santa Teresa de Jesús. Doble, color blan­
co. Patrona de Avila. No es fiesta de precepto, pero por ser 
también Patrona de la S. F. de Falange, la Delegada Nacio­
nal envía con la antelación debida las instrucciones necesa­
rias para celebrar actos en su honor.

Día 17.— Domingo, XVIII después de Pentecostés: Semi- 
doble. Ornamentos verdes.

Día 24.— Domingo, X IX  después de Pentecostés: Semido­
ble. Ornamentos verdes. Festividad de San Rafael Arcángel. 
En la Misa del domingo se lee el último Evangelio de la Misa 
propia de la fiesta de San Rafael.

Día 29.— Viernes: Fiesta Nacional. Fundación de la Falan­
ge en Madrid y Día de los Caídos. No es de precepto, pero sí 
oficial para todos los efectos.

Día 30— Sábado: Vigilia anticipada de la fiesta de Todos 
los Santos. Y a  sabéis que vigilia no quiere decir abstinencia 
sino víspera de una solemnidad.

Día 31. Domingo, X X  después de Pentecostés: Festividad 
de Cristo Rey. Doble, de primera clase. Ornamentos blancos. 
Misa propia y último Evangelio de la Dominica.

des y  desalientos. Indecisiones y  
desinterés m onetario. Can m u ch o c a ­
riñ o  te saludo.

♦$. R O SA R IO  SOY. —  T ú tam bién, 
querida am iga, liegas con  Interroga­
ciones. T am poco a  ti te encuentro 
encajada. E l d isco de los reproches 
es para  o ír lo  a  lo  sum o tres veces al 
mes. L a  dulzura dea am ar se  agria  
con  su m úsica  discordante. T ienes 
una m anera d e  ser  cordial, sensible 
y  p oco  com unicativa . Apasionam ieni, 
.tos e im pulsividades. Ju icio  clara y  
cu ltivado y  voluntad  desigual, con  
tendencia a  perserverante. T e saludo 
afectuosam ente.

D U LCE  P A SA D O .—P or su  escri­
to he podido deducir que es de tem ­
peram ento nervioso, con  frecu en cia  
susceptible y  alterable. A fe c to s  v e ­
hem entes y  exclusivistas. S ignos de 
energ ía  y  decisión. A lgu n os ego ís­
mos. A ctiv a  y  con  cierto  interés e c o ­
nóm ico.

*1+ PON PO N .— Siento m ucho cornil, 
nicarle que para  poder an alizar un 
escrita son  necesarias, com o m ínim o, 
quince líneas. P uede enviar un  nue­
v o  g ra fism o cum pliendo esta  con d i­
ción, y  p or m i p a rte  con  m ucho a g ra ­
do le  com placeré.

L E V E R L A N D . —  Celebro m ucho 
que el análisis fu era  acertado. D e­
seo que el su yo tam bién  lo sea. E s 
el sigu iente: V olun tad  desigual, con  
inclinación  a  im pulsiva. Ju icio  c la ­
ro. C arácter ilnquietoi, con  decisiones 
e im pulsividades, y  un poco  fatalista. 
A pasionado en  io s  afectos. C ierta 
am bición  y  vanidad. Tem peram ento 
nervioso. M uy agrad ecid a  a  sus elo­
gios. L e sa lu do cordialm ente.

*  SIN  T I (M adrid).— L am ento m u­
cho ilo oourriido y  deseo qu e  en breve 
tu soledad desaparezca. T u  escrito 
revela que eres  bastante decid ida y  
obstinada. en lias resoluciones. G enio 
vivo. B astan te nerv iosa  y  dinám ica. 
Pequeños) ego ísm os y  vanidadesi. V o ­
luntad desigual), c on  tendencia  a  fir ­
me, y  juicio- claro . Mi am istad  te  sa ­
luda cariñosam ente.

*  M I AMHDR L L E G O ...—  Y  y o  m e 
a legro  m ucho. T u  gra fism o revela 
que eres ordenada, sosegada y  veraz. 
B astante dom inio sobre ti m ism a y 
sobre la  sensibilidad. Un poqu ito  len ­
ta en  la s  resoluciones. V oluntad 
constante y  ju ic io  claro.

♦S* S. Q. 1943.—C on m ucho gusto  re ­
cibo tu amisitad y  te  envía  la  m ía 
a fectuosa . T u  in form e g ra fo lóg ico  es 
el sigu iente: V olun tad  desigual, oon 
inclinación  a  perseverante. C arácter 
agradable, sin cero  y  m uy sensible. 
D udas y  vacilacion es cuan do tienes 
que resolverte ; pero una vez  m edi­
cado, constante en  conseguirlo. A p a ­
sionam ientos. P equeñ os desalientos y  
vanidades. T e  saludo cariñosam ente,

*  G U IS A N T E  D E  OLOR.—(EU gra - 
fism o que m e ha© enviad o dem ues­
tra que eres dinám ica, im petuosa, 
con  decisiones e  im paciencias. A le c ­
tos intensos. P oco  com uni,cativa y  
bastante 'desin teresada económica*- 
mente. V oluntad  m uy desigual. M i 
sallando cariñoso.
*  C E L IN D A . — L a  a firm a ción  d e 
esas personas es tota lm ente equ ivo­
cada. E s usted apasion ada y  hasta 
un poquita .celosa en  lo s  a fectos. T al 
vez cierta  tim idez e  indecisión  que 
observa le  haga contenerse y  ser 
po'co expresiva  en sus sentim ientos. 
T iene tem peram ento nerviosa. D es­
alientos, tenacidades y  reservas. Im ­
paciencias que se m oderan y  ligeros 
egoísm os; van idad  y  econom ía. Ju i­
cio c la ro  y  volun tad  desigual, con  
decisiones. Y o  tam bién le  saludo 
cariñosam ente.

*  F A L A N G IS T A  (p rovin cia  de B a r ­
celona). —  T u  escritu ra  revela  que 
eres sosegada, que tienes g ran  a fá n  
de dom inarte y  que lo  consigues. 
Sincera, m uy reservada y  discreta 
con  las confidencias que recibes. Un 
poquita escép tica  y  de sensibilidad 
contenida. C ierto orgu llo  y  deseos de 
im ponerse. Corrección. Con m ucho 
agrada reciba  tu am istad. T e  envío 
la  m ía  y  un  salu do cariñoso.
*  PU N TO  D E  L A N A .— i C laro que 
m e g u staría  de nuevo recib ir noticia» 
tu y a s ! T u  ca rta  es m uy cariñosa  y  
con  gran  a fe cto  la  he leído. Celebro 
que ell veraneo h a y a  transcurrido 
tan agradable. E l in form e gra fa lóg i­
co es de carácter  m uy expansivo  y  
franco, a  m enudo dem asiado. A fa ­
ble, oon  apasionamientos^ y  un p o ­
qu ito soñ ador y  sentim ental. V olu n ­
tad desigual!, con  tendencia a  débil, 
y  espíritu  cultivado.
♦í* O CEANO. —  ¿P or  qué dudar de 
un am or de verano que se presenta

POR QUE 
i  EMPLEO LOS
i  nuevos

P o lv o s  Tokalón

lo>i LA PRINCESA 
ALLA TROUBETSKOY

Porque están pre­
parados en muchos 
matices a cual más 
seductores.

Porque son más 
finos y más ligeros 
<iue cualquier otros 
polvos conocidos.

Porque me encan­
ta su exquisito per- 
turne, verdaderamen­
te de flores.

Porque gracias a 
ese maravilloso se­
creto de la espuma 
de crema, se sostie­
nen todo el día, me­
jo r  que cualquier 
otros polvos.

Porque conservan 
la piel fresca y mu? 
hermosa aún contra 
el viento y la lluvia.

Porque estoy segu­
ra de que no podre 
encontrar mejores 
polvos a ningún pie- 
cío 'Los productos Tfr 
kalón están tatole** 
dos en España.
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cariñ o so .

. bejcQUBR. — T u  g ra fism o d e- 
n̂pctria aue eres bastante inquieto

ra“e . n n n a t a m t o  i r

volvieras a  escribirm e. Con a fab ili­
dad te saludo.

a MORENA CON C L A V E L E S . — 
Con mucho a fecto  te dedico el in ­
forme grafológico, que es el sigu ien , 
te- T e m p e r a m e n t o  n e r v i o s » .  M uy 
sensible y  apasionada. D ecisiones y  
emergías que no se m antienen. Con 
frecuencia, Im pulsiva y  a lgo  van id o­
s a  .Cortés y de vioiluntald poco  e s ta ­
ble y desigual.

it UNA C A S T E L L A N A  D E  F A ­
LANGE. — Tu gra fism o rev e la  que 
eres dinámica, nerv iosa  e  im pacien ­
te. Signos de indielpendenciia y  deci­
sión. Afectos vehem entes y, con  fre_ 
cnencia. exclusivistas. Cordiail y  e x ­

pansiva. Mi am istad te saluda cari­
ñosam ente.

*  M A R IP O S A  A Z U L .—Com o reci­
bo, querida am iga, tantas cartas, y 
tú no ind ica» seudónim o anterior, no 
he podido localizarte. De bodas las 
m aneras, ite envió m i a fecto  y  am is­
tad. T u  iletra revela que tienes ge ­
nio m uy v iv o ; inquieta y, con  fre ­
cuencia), aturrullada. T u  lem a es la 
velocidad, ¿verdad? D inam ism o en  el 
pensam iento y  dicción. M uy em otiva 
y  un p oco  vanidosa. V oluntad des­
igual.

V IV A M O S H O Y .—P or su escritu­
ra  he podido deducir que es de v o ­
luntad perseverante. Equilibrio, de 
fa cu ltades cultivadas y carácter a c ­
tivo, reservado y  constante en con ­
seguir las  determ inaciones. R áfagas 
de independencia y  desaliento. Im a­
ginación . A fectos  apasionados y  c o l  
rrección.

*  U N A  M A D R IN IT A  D E GU E­
R R A .—C on  m ucho agrado te contes­
to. E s seudónimo. E ncantada recibo 
tu am istad y  envío la m ía a fectu o ­
sa. T u  letra  revela que eres de tem ­
peram ento nervioso. P oco  com unica­
tiva, m uy sensible y, a  m enudo un 
poquito obstin ada  y  alterable. B as­
tante tendencia a decaer y  descora­
zonarse. L igeros egoísm os y  timidez. 
A pasionada en  'los a fectos. Voluntad 
desigual! y  cierta econom ía.

*  M A R IN E R A  D E L  N O R TE .—Por 
til letra  he podido saber que deseas 
y  ‘consigues disimular tu verdadera 
m anera de ser. E res desconfiada y, 
a  menudo, tím ida e indecisa. E m oti­
va, reservada y  m uy discreta con  las 
confidencias que recibes. Voluntad 
desigual, con  firm ezas, y  cierto des­
interés m onetario.

L A  V IA J E R A  S IN  NOM BRE. —  
M ucho deseo que en tu ‘paisaje sen­
timental d e  'nuevo brille e l sol. EU 
gra fism o que has enviado indica r e ­
flex ión  aaites de decidirse. V oluntad 
constante y  carácter a fectuoso, con 
firm ezas, decisiones y  optimismos. 
Espíritu cultivado y  deductivoi.

P IC O LIN .— E s de voluntad poco  
estable y  desaguan. Tem peram ento 
nervioso. Cairá-cter inquieto, con  a l­
gunas alteraciones, y  un poco  tima­
do e  indeciso cuando tiene que re ­
solverse. Reservadla. A pasionada y 
celosa en  ¡los cariños.

•J. SONADORA. — Con sum o gusto 
recibo tu am istad y  analizo la es­
critura. E res de carácter vivo, im ­
paciente, ÿ  tienes cierta facilidad 
para irritarte. Con frecuencia, u'n 
poco  terca  en conseguir lo que te 
propones. Vehem ente en los afectos. 
Am or propio susceptible. Juiolo cla ­
ro y  culltivado. T e envío un afab le  
saludo.

M A R I C R U Z T R IST E , — Y  todo 
porque alguien ha d ich o un adiós 
“provisional” . No está bien. T u  es­
pera debe ser bondadosa, no* viou 
len ta Entonces, si llega a  ser el d e­
finitivo... Tu -letra dem uestra que 
eres impulsivas nerviosa y, en  o c a ­
siones, irritable. A pasionada en los 
afectos. C om unicativa y  veraz. Jui­
cio claro y, voluntad desigual, con 
tendencia a  im pulsiva. Mi amisitad te  
saluda con  afecto.

1
LUIS X . X .—El grafism o envia­

do dem uestra que es de carácter d i­
námico, a fectuoso  y  m uy sensible. 
E xpansión superficial, pues para lo 
que realm ente le interesa es bastan­
te reserviajdo. Pequeños egoísm os y  
frecuentes desalientos. Apasionado 
en los a fectos. Tem peram ento r e r .  
vloso, que se modera, y  voluntad 
d esigual Juicio claro y  cultivaido. I

•:* OJOS D E  C R IS T A L .—Equilibrio, 
de facu ltades cultivadas. M ucho d o­
minio de sí misma- y  sobre la sensi­
bilidad, io  que a  veces hace que sea 
ailgc fr ía  en los a fectos. C ierto or_ 
güilo v  esc.efpticismo. R igidez de 
principios. Prudente, con  decisiones, 
y  poco com unicativa. C orrección.

•}• NOCHE AZU L.—Tu in form e gru. 
tológico es el siguiente: Juicio claro 
y  cultivado. C arácter reservado, a c ­
tivo, muy sensible y  pesim ista. *.ran 
inclinación a  decaer y desalentarse. 
V ehem ente en los a fectos. Energías 
que no se maintienen, y  corrección.

E L  A R C A  DE NOE. — P or su 
rafism o he podido deducir que es 
e carácter enérgico, firm e y, con 

frecuencia, autoritario. Gran afán  de 
imponerse sobre los demás. D inám i­
co, sensible y  constante en conseguir 
la3 determ inaciones. Espíritu culti­
vado.
*  U N A  PREO CU PAD A . —  Desde 
luego, tiene m otivos; aparte que, en 
m ayor o  m enor escala, ¿cuándo falL 
tan? Tal vez nuestro espíritu agra ­
dezca esta tensión, pues le ev ita  caer 
en la indolencia. L a  letra revela  que 
eres m uy vehem ente en los afectos. 
Un poquito desconfiada y  poco c o ­
m unicativa. Optim ism os que decaen. 
Signos de impaciencilaj im pulsividad 
e interés económ ico. V oluntad poco 
estable y  desigual y  ju ic io  claro. Con 
gran a fecto  te  saludo.
•J* POZO SIN F IN .—M uchas veces, 
querida am iga, el no ser com pren , 
dddo no estriba tanto en la  d ificul­
tad de nuestro carácter oom o en la 
carencia de interés o constancia de 
los dem ás en conseguirlo. Tu escri­
to revela que tienes tem or d e  dem osi 
trar tu verdadera m anera de ser y  
la disimulas. M uy em otiva, cordial y 
discreta. Un poquito vanidosa y  des­
confiada. Im paciencias m oderadas. 
Cierto interés m onetario y  ju icio  dla- 
ro. Mi saludo afectuoso.
.5. ¡V IV A  L A  P E P A ! — El escrito 
que ha enviaido indica una m anera 
d " ser cordial, activa, optim ista y 
un poquito .caprichosa y desigual. 
E xpansiva, con  deseos de dominarse, 
que no consigue. Cierto afán de ho. 
m enajes y  de hacer sentir su pre­
sencia. M uy desinteresada m oneta­
riamente.

C R U C I G R A M A  en A  n ú m . 1, (por Casas 
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HORIZONTALES.— 1: C loruro de 
sodio. Porción atad a  de m ieses. —; 
2: Ciruelo. V alle  de Santander. M a­
jo de alm irez.—3: ... (I*as), pueblo 
del Ecuador. ... (Juan), com erciante 
calvinista fran cés (1698-1762),. N om .

de varón.—4 : A p ócop e  de Zeus 
(Júpiter) y de E uropa. C om posición 
ponzoñosa que sirve  paira m atar los 
perros.—5: Costal m uy grande (plu- 
jtil). Pómulo. —  6 : S ím bolo quím ico, 
«opla. Sobresaliente. —  7 : E m b arca .

rem os que usan en las islas 
plebes. Ciudtad del B rasil.— 8 : Pro_ 
nombre personal. G olpear y  baitir el 
paño. En Chile, artesa  o fu en te  de 
niaaera. — 9 : R ostro. N ota  m usical, 
^arca en ciertos coch es de los fe ­
rrocarriles. G obernador de p rov in cia  
JJ* la India m usulm ana.—10 : N ivel, 
«ombre que ba jo  la  dom inación
S  ,8a se daba a  los gobernadores 
Il. è  'kPulia y  Ia  Calabria. O cho.— 
aim ara jugar. P orc ión  de cabellos 
nue cae sobre cada  una de las sie- 
taSvT" ^  * G olpe fu erte  dado . en  el 
SSi con la  m ano derecha. E n  F i- 
dfi i? 3’ árbol- silvestre de la  fam ilia  

. &uni n̂osas- C ontracción  de 
a f f  î  n y  artícu lo. —  13 : C allar 
tn. b  f ecto- R em ojar.—14: P lá ta . 

s. Pavimento.—15 : T ienda en  queMf. 1 ' vAiuy. « -L. ICilLlílí Uü Llv
va-rios productos. Is la  del 

Un a P'éla-go filip ino. P rim itivo  v io - 
Cop°?--°s tra b es  y  los persas.—16:

,r.„  - C iudad de B élg ica . M a- 
olmT a roedor- — 17 : E n  M arruecos, 
f e l i na  una m °ntaña. O nom atopeya 

ruido que producen  ciertos gol- 
a-compaaados.

V E R T IC A L E S .—1 : R ío  de L a  C o- 
ruña. Cervecería. —  2 : T rabajar la 
tierra». C iudad de Persia. A p oyo  en 
que estriba  una cosa.— 3 :J Parroquia 
de L a  Coruña. E jercitar el deporte 
cinegético. R eceptáculos donde v a ­
cían  el agu a las fuentes.—4 : T e man­
tenías a  flote  en el agua. Lucifer.
5 : E xtraer. A feitar.—6 : Repetido, se 
a lim enta e l nene. Is la  del A rchipié­
lago filipino. P artícu la inseparable 
privativa. —  7 : P renda 'de uniform e 
y a  en desuso. Estropearás.—8 : A li­
m ento de prim era necesidad. T u ­
bérculos com estibles. Título oficial 
del soberano de Persia.—9: Cloruro 
de calcio. N ota música)! Desinencia 
de infinitivo. N egro.—10: T ipo que 
person ifica  a  los  ciudadanos o  al 
G obierno de los  Estaidos Unidos. M o­
zo de cordel. Enferm edad.—11 : Si­
m iente del olm o. Ensalzar.—12: In ­
terjección  que isigniflca: ¡p oco  a  p o ­
c o ! Em buste. A l revés, interjección 
fa m ilia r: ¡Q u ia ! -1 3 : V illa  de Gra­
nada. C ausar detrimento. — 14 : E s­
trech o  entre las Islas Célebes y  B or­
neo. P arte superior de la boca. 15. 
E ch ar en rem ojo los garbanzos. R es­
titu ir a l enferm o la salud perdida. 
Ciudad1 d e  M arruecos.—16 : Deslucen. 
H ogar. E scoria  que queda de la  co ­
pelación .—17 : Pueblo de L a Coruña. 
... (Juan B autista T eodoro), juris­
consulto fran cés  (1809-1865).

E ld ib u jo  es un. ¡lÉ a a i.
¡tf una carrera deporifeiur/

Si quiere ¿prender a 
dibujar y dominar la 
acuarela y el óleo, solí» 
cite el Folleto ÿ  
y co m p ro bará como 
puede destaca; en pu» 
blicidad, modas, retra» 
to, dibujo linèal y otras 
modalidades bien re­
tribuidas. 8 5 0  alumnos 
pregonan la e fic a c ia  
de nuestro M é to d o  
avalado por los más

Academia
prestigiosos artista». 

Folleto Pía». 5.

0 P la z a  d e l  C a l la o ,  1 
M ADRID 0
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v  E L  PTNO V E R D E . —• Tu g ra fi9-r 
mo, querida am iga, dem uestra aue 
eres sensible, apasionada, indecisa 
cuando tienes que determ inarte y  
con frecuencia, tím ida. Entusiasm os 
que decaen y  aun suelen term inar 
er. depresiones. V oluntad 'poco esta­
ble y  desigual!. Con m ucho gusto 
analizaré la carta que indicas. Te 
saludo con afecto.
*  A T IN  DE C O R D O B A — T u defor­
m e grafológ lco es el siguiente: V o ­
luntad bastante desigual. Carácter 
em otivo, cortés, e  indeciso erando 
tienes que resolverte. C iertos deseos 
de ocu ltar tu verdadera m anera de 
ser, que sólo en contadas ocasiones 
legras debido a  que eres m uy expan._ 
siva. T ím ida y  desinteresada. Siento 
com unicarte que los escritos obn lá-
Éiz no sirven paria ser analizados, 

¡spero envíes otro  en tinta, y  con 
m ucho agrado te com placeré.
*  L A  M A D R IN A  DEL, D IV IS IO ­
N A R IO .— Claridad de ju icio. C arác­
ter im paciente, dinám ico, vehem ente 
en los a fectos y  m uy dado a la char­
la y  expansión. Pequeños egoísm os. 
Desalientos, d e  los que triunfa, y 
econom ía. Y o tam bién te saludo con 
a fe cto  y  enivío m i am istad.

G E R A R D O  NERVAL,. — E spíri­
tu cultivado. Inteligencia. R eserva­
do. con bastante afán en dominarse, 
que en ocasiones consigue. Sensible, 
con signos de energía, firm eza y  sa­
gacidad. Tem peram ento nervioso. 
Sentido artístico y  corrección.
v  ¿R E G R E S A R A ? — El tiem po te 
contestará. Tu am or ha hecho com o 
esas obras confusas, que al echar el 
telón nosotros nos 'preguntam os con 
estupor: “¿F inal de la obra o sólo 
ei.treacto?” Tu escrito Indica que 
eres m uy im paciente, de genio v ivo  
y  a  veces alterable. M uy apasionada 
y  exclusivista en 'o s  a fectos. A m or 
propio susceptible. V eraz y  desinte­
resada.. Con a fecto  te  saluda mi 
am istad.

S IL V IA  SYDNEY- RTS— ; Claro 
que quiero ser am iga tuya ! Y o tam ­
bién te  envío mi am istad afectuosa .

El in form e g ra fo lóg lco  es de ju icio 
claro y  cultivado'. V oluntad desigual, 
con deseos de im ponerse. Carácter 
cordial, coin, im pulsividades y  ráfagas 
de Independencia. Sentim ientos afee , 
tuosos intensos. Decaim ientos, sobre 
los que te im pones. L a  contestación 
siguiente es la  de...
►> P E P E  X . Y  Z.— Espíritu deducti­
vo y  cultivado. Voluntajd bastante 
desigual. Carácter vivo, con afán  de 
dominarse, que en ocasion es consi­
gue. A fable, con apasionam ientos, y  
veraz. Signos de decisión, orgullo y  
obstinación.
*’ * LA. M A CA R R O N A .—T u  carácter, 
querida “Mancarrona” , no es com pli­
cado. Que seas im pulsiva, nerviosa; 
que contengas la  expansión y  te re­
serves bastante y  seiais m u y 'a p a s io ­
nada y  a m enudo exclu siv ista  en los 
afectos, todo esto roo eis “fa ta l” , ni 
m ucho meijois. P uedes aña.dir peque­
ños egoísm os, vanidades y  a lteracio­
nes y  cierta tendencia a  sueños. 
Espíritu cultivado y  voluntad im pul­
siva. C orrección. P ara desechar el 
m al humor, es m uy práctico  el pen­
sar que no hay m otivo—aunque real­
m ente exista— para tenerlo. E sto  se 
logra  con  un poquito de  voluntad  e 
im aginación. Celebro que los an áli­
sis fueran  acertados. Puedes enviar 
la carta, y  encantada te  com placeré. 
Un saludo afectuoso.

F IL IG R A N A  D E  P L A T A . — Tu
inform e gnafólógico es de volunta'’  
poco estable y  desigual. Caráctei 
agitado, nervioso y  a lgo versátil. Mo„ 
villdad de im presiones. M uy emo 
tivo, desinteresado y  con  frecuencia 
optim ista,
v  M ILU C H Y .—El grafism o enviado 
dem uestra que es de tem peram ento 
nervioso. C arácter dinám ico, con a l­
gunas alteraciones. M uy sensible y  
apasionado en los a fectos. A m or 
propio susceptible. Pequeños ego ís­
m os y  desconfianza. A  menudo, desu- 
alientos y  tristezas. V eraz v  con fre . 
cuencia com unicativa. V oluntad im ­
pulsiva y  ju icio  claro.
<Í> PALO M A. — Me agrada m ucho

que h ayas escrito. T u  carta  es m uy 
am able, y  con  gran  a fe cto  te dedico 
el in form e graifológico, qu e  es el si­
gu ien te : V olun tad  desigual, con  ten­
dencia a  constante. C arácter siúcero, 
expansivo, sensiH é y  con  frecu en ­
cia  un poco lento. A fe ctos  durade­
ros. A  m enudo, vacila cion es cuando 
tienes que resolverte ; pero u n a  vez 
determ inada, perseverante en lo ­
grarlo. R ec ib e  un abrazo de m i am is­
tad.
v  G A R Y  (T oled o). —  ¿Q ué postura 
debes adoptar? L a  naitural. N ada de 
actitu des artificiales, que, aparte a1 
incóm odas, son la  m ayoría  de las 
veces inconven ientes. T e deseo ur, 
com pleto triunfo. E l análisis es de 
carácter activo , apasionado, a  me 
nudo firm e e independiente. Ciert< 
orgullo y  m uy desinteresado m oneta­
riam ente.

-I- D U L C IN E A  D E  E L  TOBOSO.— 
Con m ucha sim patía recibo tu am is 
cad. A hora, te diré que no es fáci. 
prever el final de tu ep isodio am oro 
so. ¿S e  proyecta n  tan/tas man-chaí. 
que quieren decir alegres llegadas' 
Que es com plicado an ticipar aconte, 
cim ientos. T u  letra revela  que ore¡ 
im pulsiva, m u y  cariñ osa ; a  m enudo 
apasionada e im paciente. Pequeño: 
egoísm os y  entusiasm os que tno si 
m antienen. Ju icio  claro y  cultivado 
R ecojo  tu abrazo y  te  envío otri 
afable.

, •• UNA. C U R IO SA  IM P E N IT E N T E  
'quiilibrio de fa cu ltades cultivadas 
arácter cordial, am able y  con  fre 
jen cia  decaído y  pesim ista. Senti 
entail y  soñadora. M ucha sensibi. 
dad y  cariños intensos. Voluntac 
onstante y  seguida.

;* ¿M O R E N IT A  R E S A L A D A ?— ¿"̂  
por qué n o? P or lo m enos, tu carti 
es m uy sim pática, y  con cariñ o te

dedico el Inform e grafotóirico 
bastante decidida, afable y con fr? 
cuencia  obstinada en coi^eeuir v; 
que te  propones. A  menudo, ontimi£ 
.a  y  expansiva. U n poquito coqueta 
y vanidosa. V oluntad  muy de3%u¿.

*  U N A  S O R IA N A  DECIDIDA.-  
Mo tanto, am iga, no tanto. Bastante
i. m enudo tienes dudas e  indeeisio 
íes, y  tam bién con  frecuencia no 
dem uestras g ran  constancia en lo 
,-rario. E res un poquito desigual ñ 
m presionable. M uy emotiva ding° 
n ica  y  cortés-. V oluntad miiy den 
igual.

j. U N  AN O M AS.—Tu escritura ré­
zala que eres bastante nerviosa im_ 
m isiva  y  que tienes cierta faciMad 
¡ara irritarte. Un poco polemista y 
nuy ajpasionada en los afectos.

:• “C A R D E N A L  C ISN E RO S".-® ; 
larece m uy bien que consultara. Con 
■impatía le dedico el informe «jrafo- 
ógico, que es el siguiente: Claridad 
le ju ic io  cultivado. Voluntad des- 
<ual. T em peram ento nervioso, Con 
m pulsividades, inquietud y  un poco 
•lolento. C iertos deseos de ser au- 
oritario. Signos de tenacidad y or. 
rullo. L e agradezco m ucho sus ama­
bles palabras, y  atentam ente le sa­
ludo.
:• L A  S E Ñ O R IT A  D E L  PUEBLO. 
Ispiritu deductivo y  cultivado. Ca- 
ácter prudente, con  mucho dominio 
;obre sí m ism a, y  a  menudo eacèp. 
ico y  desapasionado. Gustos orde- 
aidos. V oluntad  desigual, con fir- 
nezas y  corrección . Encantada de 
u am istad. R ecibe  la m ía y  un sa­
lido a fectuoso .

> ZU ZU .—T u escritura demuestra 
ue tienes m u ch a  sensibilidad. Eres 
ehementei, inquieta y  de amor pro. 

pió susceptible. Pequeños egoísmos,

C R U C I G R A M A  n.° 2, por Blanca N úñez de Prado

H O R IZ O N T A L E S .—1 : Indem nicé. 
2 : Ser fantástico.— 3: L etras.—4: R e . 
lativo a  las descripciones de retra ­
tos estatuas, etc.—5: Invertido, lila. 
P ueb lo  de la  •provincia de L a  Coru_ 
ña.— 6 : Perteneciente a  un  p a ís de 
T ierra  Santa. Consonante. T iene 
tendencia a  v o lver ail t ipo  orig in a ­
rio.—7 : L etras de “am apola” . V ocal. 
M am ífero (fem enino, p lural).—8 : Vo_ 
caL Mlairca de las p orcelan as fa brica ­
das en A rras en el sig lo X V II I . In ­
vertido, de je  de estar ,so<rio. Inver_ 
tido, nom bre de los libros clásicos 
que m ás genuinam ente contienen la 
doctrina del oonfncianism o. V oca l.—
9 : T rato o  com u nicación  frecuente. 
L etras de “ cansada” . P alabra  escoce , 
sa que s ig n ifica  fam ilia .—10 : N o tie­
nen quien las am para o consuelev 
L etras de “ def e  n d e r s e ” . Lengua, 
P un to card in a l.—11  : A rbu sto  legu ­
m inoso de L evante. T iem po que com ­
prende varios  años. N om bre vu lgar 
de un m ono platirrino de Colom bia. 
12: P ueblo de Y u goslav ia  en la an ­
tigua d ivisión austrohúngara. D ios 
m itológico.—13: A sas grandes de co ­
fre®, arcas, 'etc.—14: Inculto, ign o­
rante, abandonado. V ocal. T ierra  sin 
cultivar. —  15: P ueblo de N avarra. 
Consonante. A gudeza, donaire.

V E R T IC A L E S . —  1: Consonante. 
Consonante. —  2 : V ocal. Son redon­
dos.— 3 : Pueblo de la provincia a® 
Zaragoza . E xclam ación  típ icam ente 
española. C onsonante.— 4 : Lugarte­
niente del Gran V isir  entre los tur­
cos. .Vocal. —  5: A dorno femenino 
(p lu ra l). A breviatura  de n om b re  ae 
hom bre y  de m ujer.—6 : Consonante, 
L a b or  en hueco sobre metales pre­
c iosos rellena de esm alte negro. M-- 
tal p oco  com ún, parecido al 
cuyas sales dan color verde a la u 
m a del a lcohol.—7 : Anim al de la i - 
miillia de los m iriápodos delorden 
los quil'ópo’dos.—8 : Nota. .Consona- 
te. P oetisa  griega .—9: Regalo o í 
v o r  que se hace a l que comunica u 
buena noticia. V ocal. Indica rep 
ción.— 10: L etras de “R ufina . Vo 
A pto, hábil.— 11: Incendios, pertur­
ba ción  v io lenta  de pueblos.—12 : '  
cal. N oven a  letra  del alfabeto g * 
go. P ercib irá .—13: V iv e  en el agua- 
invertido , llano.—14: Especie ae s» 
via, con  las  h ojas parecidas a 

I cresta  del ga llo  (p l.). Vocal.—115:
1 vertido, aldea de la provincia de ■ 

go. P ara  asir. Consonante.—16: 
sonante. P reposición  inseparabi • 

i 17: V oca l. V ocal.

Sean o no prematuras, dan sensación de VEJEZ; con

“ AGUA DE ABISINIA“
obtendrá cualquiera de los cuatro colores de moda

"NEGRO DE DAMASCO”
"MORENO BIZAN TIN O "

"CASTAÑO OSCURO DE FLORENCIA”  
“ CASTAÑO CLARO DE FLANDES“

• P B O D U C T O S  A B I S I N I A  ’ "

rHiRTfli n- q •M H m m Æ M M I
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coouetarías y vanld&ctes. O'ptimis- 
Alsmnaa alteraciones e i-nterêE

monetario.

a INFANCIA.— M e satisfa ce  m u­
cho me considere amiga,. Con grar 
simpatía le dedico el in form e grrafo. 
lógico, que es el sigu ien te : Tem pe 
raJnento nervioso. V olun tad  im pul 
siva. Muy sensible, de a fectos  apa 
alonados y  poco dadla a  la  confiden. 
cía. Sincera, discreta, de am or pro 
pío susceptible y  cortés. Im pacien  
cías moderadas. R á fa g a s  de im puí. 
sdviidiaid e inquietud. C laridad de jui. 
cío cultivado. Ve  saluda a fectu osa . 

; la am istad de L eticia .

,¡. ROSA M A fíA Ñ E R A .— Juicio cla ­
ro poco cultivado. C arácter m uy «ten 
slble, impaciente y  en m om entos ur 
poco violento. A pasionada v  celosa 
en los afectos. P equeñ os egoísm os y 
yonM-xi. V oluntad p oco  estable y 
desigual.

EOINA.— Can m ucho agrad o  a n a ­
lizo tu escritura. E res m uy a fe ctu o ­

sa y  com unicativa, en algunas oca ­
siones en exceso. Tienes facilidad 
para decaer y  desilusionarte. Im pa­
ciencias que se  m oderan y  voluntad 
poco estable y  desigual. M uy atenta, 
m ente te saludo.

A D O L E S C E N T E — T u escritura 
revela  que eres m uy dinám ico, im­
paciente, im petuoso y, con alguna 
frecuencia, a l t e r a b l e .  Pequeños 
egoísm os y  vanidad. Signos de dindie 
pendencia y  obstinación. Voluntad 
desigual.

4* M A R IA  D E  LOS A N G E LES.— 
Con verdadero agrado recibo tu 
am istad. Yo, afectuosam ente, te en­
vío la m ía. Tu letra demuestra que 
fr e s  de tem peram ento nervioso. 
V ehem ente; en  m uchas ocasiones, 
im pulsiva, y  siem pre, apasionada en 
los a fectos. M uy desinteresada eco­
nóm icam ente. Voluntad desigual, 
con  ójncUnaciión a¡ impulsiva.

LETICIA

CONSULTORIO DE API CULTURA
Para poder acudir a esta Consultorio ge necesitan tres cupones

EL ESCARABAJO DE LA PATATA Y LAS ABEJAS

con tra  eil escaraba jo  de Ha patata, hasta lograr desterrarlo 
de nuestros campo®, si posib le  fuera, constitu ye una obligación imDera 
tiva para todos los cu ltivadores d e  este tubérculo, tanto nara defender 
mrf£T0^10S intere®es COim o poir •necesidad nacional, dada ía enorm e im 
portíocia que en E spaña  tiene la  producción  de patata L ¿ ó  esté incó- 
5 ? *  huésped, lia ce  p ocos  año -4 a  través del Pirineo, difundiéndose 1? 
maf r£uPMez P o r  la fecundidad  del insecto, y  al to
S ? r WS. L :em!Çle'0 de desinfectantes quím icos para des 
s ® ’ se ha- deispeirtaido en  bastantes colm eneros ej tem or de oue su« 

to te s  as prim eras 'V ictim as «  insecticida  .lanzado sotoe  lo*

Desde e(l prim er momeante h e creído que eíl daño para la colm en a ha 
de ser m uy p equeñ o; pero para adqu irir u»na certidum bre fundada er 
plenos y profundos conocim ien tos técn icos del problem a, visité al com peten 
te director de la E stación  Central 'de F itopatología , don M iguel B en] loch. e] 
cua.1, con una am abilidad  exquisita, m e dediicó m ucho m ás tiempo del que 
sus múltiples tra ba jos  le permiten,, estudiando el asunto en todos sut 
aspectos, llevando con  sus d octas palabras a  m i ánim o la  convicción que 
buscaba.

Los m edios de lucha recom endados y  ordeniaidos contra la p laga sor 
tres: Prim ero. L a b oreo  del suelo en la estación fría, dejando algunas 
matas en e¡Ii p atata l y  plantando otras anticipadas para evitar la dis 
persión del escaraba jo  y  poderlo destru ir. Segundo. R ecogida  a  mano de>' 
tasecto p erfecto  cuando com ien za a aparecer- en 'primavera, después dr 
haber pasado la invernada ocu lto  b a jo  la  tierra, así com o arrancada de 
las hojas donde a-parezcan huevos, para ser incineradas, o aplastam ier 
to manual de estos gérm enes s in  quitar Ha hoja. P or último, y  dent» 
de este medio de lucha, incineración  cu idadosa de todo el ram aje de lo 
patatales invadidos después de la  recolección  o  cuando., por ila extemsió 
de la plaga, queda totalm ente perd ida  -la cosecha.

Ninguna de estas p rácticas a fe cta  lo m ás m í raimo a  las colmenas. 
t Queda el tercero : eil em pleo de insecticidas quím icos, m ediante pul ve 

rizaciones de la‘s p lantas atacadas, con. disoluciones de m edio kilo o tre; 
cuartos de kilo de arsen iato  -d© plom o o de calcio' en cien litros de a£Uí_ 

Las plantas atacad as p or  ljarvas debefa ser  destruidas; p or  el füege 
o 'Pulverizadlas con  el ca ld o citado ;’ pero  si bien tal producto .químic 
puede ocasionar la m uerte a  las  abe jas síi1 'lo ingieren, téngase en cuente 
que la aparición de la rv a s  en las m atas, m om ento p reciso  para  el era 
peo del insecticida, no suele coincidir con  Ota floración  de la planta; o 
•as larvas del escaraba jo  se aliméntain de ilas" hojas, destruyendo ésta, 
casi en absoluto s i  no. se  las  .combate, y  entonces no llega a,, florecer 1; 
mata, y  que las a b e ja s  no se  posan  ñoracalment e en hojas y  janií 
buscan en ellas alim ento, sa lvo  cuando se tra ta  de especies productora 
6 ^garnaza, por exu d ación  propia o por pulgones.

Por tanto, las pu lverizaciones arsenicale® sobre  patatales, por ínter 
f8,3. y repetidas que sean, resultan, en la  ca s i totalidad de los caso? 
inofensivas para las abejas, por n o  llegar éstias a  las p lantas cubierta 
del venenoi, y  si a lgu n a  vez  coincidieran  con  la  floración, cosa  que deb 
Bvitar el agricu ltor, tanto por serle m ás conveniente haberlas realizad 
antes como para no causar daño a insecto tan útilísim o a la agriculti 
â como la abeja, que contribuye a  lia buena fecundación  de todos los fru 

tos, seguramente serían  en  nú m ero Limitado las1 que pereciera.n, daño 
como resultado un a m erm a en ila población, pero  nunca la  muerte de 1 
colmena..
m£ ° 'T ser m uy venen osos p a ra  el hom bre y  toda oíase de anim ales d° 
^esticos los arsenicales, se recom ienda m uy especialm ente a  los agn - 
uito.res toda suerte de cuidados para su em pleo, destruyendo por el íuc¿, 

^ atas 'pulverizadas cuando sé arrancan, impidiendo con el m ayo 
Jactado ^  llegada de gan ado a l patatal y  haciendo la pulverización saem- 
P/e .c,ori el a ire  por la espalda p ara  evitar pueda llegar alguna gota df 
^quido a  la boca  o  ¡nariz del trabajador. JNTc es m ucho pedir que, entre 
sta serie de precau cion es y  cuidados,, tengan tam bién la de no hacer ta. 
®smfección precisam ente en  Los días que dura la  floración  del patatal, }
Q ello desaparece el peligro, existente paira las) (abejasi en  «esta, lucna 

necesaria, con tra  el od ioso  escarabajo, 
rin ra precaución útilísim a sería  el descabezado de las m atas som etí.

a pulverizaciones antes de producirse la  floración, con lo cual s 
vita, ésta, que no es útil en  n ada ; por el contrario, consum e una parte 

a» 2a savia, restándola al deiaarrodlo d e  lo s  tubérculos. L#os agrónom os 
C1, » n  este descabezado de las flores  com o operación normal 

ltivo de ia patata, y  su p rá ctica  es sencillísim a p or poder hacerse con 
ajeras corrientes.
taní?QS Pro'P'íetarios de colm enas, deben tener en  cuenta todas las c^ cu n s . 
1**25?  n u m e r a d a s  y, p or su parte, si les es posible, n o  col° c a ^ s  
a o S atas a  patata les in fectad os de escarabajo;, poniéndose después d 
cooní? 0 .con l ° s agricu ltores, en régim en de buena vecindad y 

peración, para  que las pu lverizaciones se hagan en m om ento oportu 
0 causen daño a  su s  abejas.

Nutrición, Flexibilidad 
y Belleza mate de la piel.'

Preparados científicos a base de ceras, 
frutas y  principios activos vegeta/es.

C H E M A S  
DE BELLEZA

e c c L c iw a

^PESETAS

De día-De noche "A y B"
Pulpa de limón

Leche Vitaminas Peca Cura

LABORATORIO S SEG U RA -BA RCELO N A

LU IS G-UITART.—Y o sov m uy po_ 
co  partidaria del empleo del excluí 
dor, tanto por las m olestias que ori 
gina a  las abejas com o por re du ci1 
a la reina a  un espacio determinado 
con  perjuicio, en m uchos casos, de 

i com pleto desarrollo de su fecuncli 
1ad. En colimen as tipo Dadant, d 

1 uadros de alza de la  m itad . de al
ira  de los del nido de cría, es m ir
Tro suba lia puesta al cuerpo sur^ 

C'f>|lm pr’t>’Q Ro*ot. dp oilf 
Iros iguales de veinte centímetros 
de alto, se produce con alguna fre 
m en cia ; pero ello se debe a fal 
tarle espacio en un solo cuerpo, c 
'm pedirlo. resta desarrollo a  la, col. 
mena y. com o consecuencia, mernv' 
’a  cosecha. No olvide que lo  m ás ne 
■’.esario es tener colm enas fuertes 
V ea en el núm ero de agosto el ar 
■iculo “Fecundidad” . L a  m ayor es 
oaciación de Los cuadros de alza di 
.̂1 resultado de obtener panales má ' 

rrue.sos sólo cuando se trata de coi 
menas m uy fuertes y  en melada? 
xbu ndarat.es y  rápidas. Esta. espacia 
’ión m ayor ño debe hacerse cu and 
fe colocan m arcos con cera estam 
•ada, pue® d ificu ltaría  su labrado ' 
>odría dar lugar a oue intercale 
■n panal adicionad. Cuando ya  e.c 
4n casi labradíos en todo su grr 
■or los ■pa.majles, puede aumeiltarse lf 
?spaciación.

.TTTDIA M A R T IN E Z.—Es indisper 
'able conservar el buen estado d 
Nis r.oiTmenas, T>ues si dentro de ella1 
se originan corrientes de aire, per 
1udicaira m ucho a  Tas abelas. La? 
grietas, si son x>eaueñas, deben ta 
narse, (apenas se observan  con yeso 
escayola .o m ástic de carpintero, y  
son de una anchura sunerior a ur 
Dar de centím;etros. deben rellenar, 
se con una tirita de m adera com 
op ta n d o  el arreglo con escayola c 
m ástic.

G. J. M. — M ucho agradezco sr  
-arta, en la  que me com unica sv 
"'h ser vacilón de un enjam bre inva­
dido p or Braulas, que. instalado er 
Prim avera en colm ena ilum inada ha 
quedado libre del parásito tan sólo 
oor e fecto  de la luz. Como decía en 
mi artículo, ese resultado lo he com- 
nrobado en m is colm enas de cristal : 
pero en apicultura son necesarias 
m uchas observaciones coincidentes 
para determ inarse a  hacer una a fir , 
maoión. L a  de usted me es valiosí­

sima. Durante el invierno riguroso, 
no obstante su buen clim a, ponga 
oostigos a los cristales, si la co l- 
nena está ail exterior porque du­
alité fla noche la radiación la en. 
’riaría dem asiado; en días claros, y 
emplados, puede durante las horas 
le sol quitar los postigos, siom pre 
iu© a)l hacerlo no ocasione la m e. 
íor vibración ni gol’pe a  la coilmet'.a.

F. i; X .—CelebiT* haber acertado 
■m mi suposición de la m ala coloca , 
^ión de las colmenas, pues así usted 
v yo  quedamos convencidos de no 
haber existido enferm edad en ellas. 
Las m anchas en las paredes son, 
'Afectivamente, eso. No le extrañe su 
profusión ; ocho colmenas, aun su­
poniéndolas medianas de población, 
•eúnen, al menos, un cuarto de mi­
llón, de abejas, y  éstas vacian su 
intestino tan sólo fuera de la colme., 
ía, y  las jóvenes rao realizan su prL 
ner vuelo hasta los doce o  quince 
lías de edad, durante los cuales han 
'omido abundantem ente por ser no­
drizas y  cereras; los residuos no asi- 
nilables, form ados por elem entos 
aine rales y  dextriinas, son copiosos, 
le color en toda la gam a de los par­
ios. Las abejas, com o las gallinas, 
expulsan m ezclado orín y  excrem en­
to, porque los tubos de mallpigio, 
que hacen en ellas la función de los 
•'iñones, vierten en su intestino grue_ 
so. No es de suponer existiera disen. 

•tería: de haberla padecido, adem ás 
de 3a m ala ubicación de Las colm enas, 
no le hubiera quedado una abeja 
para contarlo. No sé a  qué insecto 
llaman en su  región dragones. E n su 
carta anterior, y a  reconocía usted, 
m uy acertadam ente la causa de 
pérdida de la  cosecha de prim avera. 
No es  extraño, por lo mismo, rao ha. 
yan llenado el alza algunas colm e­
nas. L a miel alm acenada en el nido 
de cría  debe dejarse siempre a las 
abejas; pero si por no llegar a  subir 
al alza han m acizado casi todos sus 
panales, dejando poco espacio para 
la cría de otoño, y  dado el tamaño 
de los panales Dadant, puede usted 
coger uno o. a  lo más, dos por co l. 
mena, extraerlos y  devolverlos en 
seguida a cada una el su yo; esto 
siem pre que les queden por lo m enos 
tres totalm ente llenos de miel, y  en 
los seis restantes algo m ás de Ja mi­
tad. La cría  de otoño es la que ase. 
gura la invernada. En su clim a debe 
prolongarse, al menos, hasta no_
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H O R IZO N TA L E S : 1 : Personas 
que acopian .—2: M etal vallioso. Uni­
rás. Entregar.—3: Pajlaibra m uy en 
uso 'por lo s  carreteros. M esón. A r­
ticulo.— i :  Consonante. A cto  de 'la­
mer. Consonante.—5 : Pueblo de V a­
lencia. A l revés, m ahom etano. Qui­
tó  la  vida. —  6 : A labado. L etras de 
oso. L ucifer.—-7 i T irar por la  am u­
ra;. A l revés, con junto de arreos pa­
ra  fe  labranza .—S : B ebida m edicL 
nal de hierbas cocidas. Al revés, 
cierto ju go de árboles, arom ático y  
medicinan (plural).—9: A l revés, p la­
neta. A l .revés, repetido, padre. Con 
fa lta  ortográfica., In terjección .—• 10 : 
B atracio que anda a  saütois. A l re ­
vés, soberano índico. Entregue.—11: 
VocaJL V erbo transitivo, saciado. 
Consonante. — 12: A l revés, im por­
tante rio europeo. Célebre aviador 
español. Consonantes.—U3: Catedral. 
Atolondrar. P ronom bre posesivo. — 
M : Se lisonjearán.

V E R T IC A L E S : a : M ovim iento de 
vadvén.—'b : Cerco dle m adera. L ista 
de nom bres. P alabra  que denota bo ­
rrachera. —  c  : Repetido, da miedo. 
Producen' su  efecto. Leítras1 de oca. 
d : V oca l. D arás ladridos. Vocall.—e : 
■Sumo Pon/tí fice. L etras de Osuna. 
E stim ar.—f  : Partícula. A l revés, ter­
m inación. A l revés, go lpea .—g  : Pallo 
para rasar m edidas áridas. A l revés, 
nom bre de m ujer.— h : Instrum ento 
para  traJbajar la tierra (p lural). C e­
saré en  (lia a cción .—i :  A l revés, tras­
ladar. Consonantes. Aíl revés, sitió 
en| e/1 que hiay inm ensidad de latas, 
j : A treverse. A (1 revés, desorden. 
N om bre 'de m ujer. — k : Consonante. 
A ta do  con am arras. Consonante.—¡1: 
al revés, entregue. A susté. R ep eti­
do, m adre.— m : Condimento. Paredes 
d e  tierra. Im portante río  europeo.— 
n : A cto  del razonar.

viem bre. E3n ella  consum en mucha; 
provisión . A  usted lie to ca  apreciar 
si en  octu bre  tienen aún alguna re ­
colección  posible. E n  el croquis fa l­
ta: la  orientación, lo m ás esenciaJl, si 
el 'depósito d e  agu a está al norte o 
sus cuadrantes. L as colm enas están 
b ien ; pero, ¿tiene íla terraza  ba laus­
trada m aciza  de la  a ltu ra  al memos 
de las colm enas que las defienda de 
los v ien tos? V ea  si en  el depósito en ­
cuentra  ab e jas  ahogadas, y  de ser 
así, p on ga  unos pedazos de tabla o 
corch o  flotando paria dar sitio repo­
sadero a  la s  que vayan  a  beber. E n  
la  d irección  de las  ca r ta s . noi o lv ide 
p oner: R ev ista  “ Y ” , porque son  m u­
ch a s  Has dependencias! insta ladas en 
el m ism o edificio .

P A U L IT A . —  Eil doctor G aetano 
Malagoila d ice  en la  página  274 de 
su volum inoso libro, recientem ente 
publicado en M ilán : “E l aparato Eri_ 
lea sirve p ara  ven cer  la  resistencia  a. 
la  extracción  de las  m ieles densas, 
com o la  de brezo y  trágo sarraceno. 
Se tra ta  de una estam pilla  en for_ 
m a de cepillo, con  puntas oscilantes 
de acero. C ada una de estas puntas 
tiene cierta  am plitud  de oscilación  
y  están separadas una de o tra  unos 
veinte m ilím etros. Con esto  se o b ­
tiene que las puntas se  pueden, in tro­
ducir en  cad a  una de las celdillas 
deil panal, y  c o n  un  ligero  m ovL  
m iento del aparato se rem ueve la  
miell y  s e  fa v orece  su  sa lid a  en  el 
extractor, m ás aú n  sum ergiendo el 
paniail en ag u a  y  ten iéndolo un  día 
al m enos para  que la  m iel absorba  
agu a (por su higroiscopicidad. D es­
pués se pasa  a l ex tractor.” H e tra ­
ducido ín tegro  cuanto dice de este 
asunto. Y o  no he ten ido ocasión  de 
ensayar e l sistem a p or carecer de 
m ieles pensas. D e jo  toda  la  respon . 
sabi'lidad a  M alago la ; pero  creo m e­
rece la  pena de ensayar el p roce ­
dimiento, aunque tem o que la  m iel

NOTA DE LA R ED A C CIO N  .— Para 
acudir a esta Sección bastará enviamos su 
consulta con cuatro cupones de nuestra Re­
vista.

La norma que preside la publicación o no 
publicación de las cartas-consultas es la si­
guiente:

Publicamos las cartas cuando son nece- 
■ sarias o muy convenientes para la recta in­
teligencia de la contestación. Las extracta­
mos si son notablemente difusas, y las omi­
timos cuando no son/¿necesarias, porque en 
la solución dada se ve el planteamiento de 
la cuestión, a la vez que la solución de la 
misma.

Si expresamente se nos pide su publicar 
ción, accedemos a ello siempre que nos es 
posible. E  igualmente silenciamos las con­
sultas, publicando tan sólo la contestación, 
cuando así nos lo solicitan nuestras— o 
rmestros— consultantes, en cuyo obsequio, a 
fin  de cuentas, tenemos establecida esta Sec­
ción. Cuando nada se nos indica, obramos 
por criterio propio, según lo que estimemos 
más conveniente, teniendo en cuenta que 
aspiramos no sólo a satisfacer al consultan­
te, sino, en lo posible también, a formar el 
criterio y la conciencia de cuantos nos hon­
ren con su lectura.

CONSULTA

Distinguido señor mió: Ahí voy con mis 
mitas, y  a usted le expongo mis problemas, 
a ver si halla solución para ellos, ya que 
muy acertada se la dió a tantos otros. Le 
adelanto mi agradecimiento de por vida, ya 
que en ello va mi dicha y  mi felicidad.

Año de 19 3 7 . Nuestra vida se desarrolla 
en zona roja. Somos tres: mi marido, yo y  
una hijita que es un sol, y  a quien sus pa­
dres adoran. JJna movilización me le arran­
ca- de mis brazos y  le incorpora a las filas 
marxistas sin redención. Cartas, visitas, 
vueltas al frente y un día silencio absoluto. 
Pasa así un mes, y  ante su silencio des­
acostumbrado en el que. nos quería con deli­
rio de.cido trasladarme al frente en que ope­
raba, adonde llego después de mil trabajos, 
engaños y peripecias. AUÍ, pesquisas, inte-

tan  ca rga d a  de hum edad pueda fer 
m en tar; pero  insisto en que dehà 
ensayarse. Si tiene extractor le seïi 
sencillo hacerse  ese pequeño cepillo 
sim plem ente con  alfileres y  una ta 
blita. L a  d ista n cia  d e  veinte milíme* 
tros entre  cada  punta  creo es ,par¿, 
panales de a b e ja s  italianas; para 
lo s  nuestros debe ser de dieciocho 
m ilím etros. Si qu iere hacer ©i ensa. 
y o  y  'duda en eil aparato, le ofrezco 
de buena voluntad, construirle uno 
ta l com o  yo  lo  im agino y  regalar 
seto, d ándole  detalles de cómo su­
p on go  debe usarse. Alimentar ver. 
tiendo m iel en cim a de los panales 
n o  debe ha cerse  jam ás, así, jamás- 
tiene enorm es p eligros de enviscar 
ab e jas  o  p ollo  si lo h ay  en los pana, 
les, p rov oca r  un  enorm e desorden en 
la  colm ena y , s i llega  a escurrir 
hasta  el fondo, atraer pilladoras. 
P or  o tra  parte, la  alim entación egtL 
m ulan te d e  p u esta  debe ser liquida, 
d e  m iel m ezclad a  con  una cuarta 
p a rte  de a g u a  hervida  o  de jarabe 
d e  a zú ca r  c la ro ; puede dárselo en 
vasitos cubiertos con. un trapo blan­
co  bien  atad o  y  p uestos invertidos 
sobre  u n  orific io  un p oco  menor del 
d iám etro del v asito  hecho en la 
tap a  interior. L a  fe ch a  m ás conve. 
n iente es cuan do em piece la  primera 
flo ra c ión  en la  com arca, que debe 
ser unas cu a tro  o  c in co  semanas arn. 
tes de em pezar la  floración  de las 
p lantas qu e  con stitu yen  la  gran pro. 
ducción  de néctar. L a  alimentación 
estim ulante debe ser  reducida unos 
cincuen ta  gram os diarios durante 
una o  dos sem anas, según vaya au. 
m entando la  flo ra c ión  en el campo. 
Un panal de m iel operculada es el 
m e jo r  m edio  de dar alimentación de 
a u x ilio ; pero  la  estim ulante es pre­
ferib le  líquida.

M A R IA  ESTREMERA 
D E  'CABEZAS

Por el Dr. LUIS FERNANDEZ

rrogaciones, idas y  venidas, incertidumbres, 
hasta que al fin  logro localizar su unidad, 
Consigo hacer contacto con compañeros y 
amigos suyos, que me aseguran que el día 26 
de agosto cayó herido y fué. evacuado hacia 
un hospital de campaña que ellos ignoran 

Comienzo a peregrinar por todos los hos­
pitales de aquella zona, hablo con médicos, 
con sanitarios % con camilleros... Nada, ha- 
die sabe nada. Nadie le conoce, nadie si 
acuerda ni queda rastro alguno documental 
de su paso. Desde entonces hasta hoy nadit 
más que Dios y  yo sabemos las indagacio­
nes y  averiguaciones que he hecho, todas sin 
resultado. Y  como nada se ha podido con­
probar, legalmente aparece clasificado como 
«desaparecido».

Han pasado los años. Y  la vida se impo­
ne. Yo, por mí, seguiría así. Pero tengo 
una hijita y  no% ya no puedo abandonarla, 
sino que debo mirar por su porvenir rm 
que por el mío. m

Un joven bueno y  honrado me pidió rela­
ciones y me promete prohijar a mi hija corM 
de él. Además, me quiere con locura, ¡v 
más pudiera yo desearl... Pero mi situac» 
es excepcional: no soy soltera ni viuda, boy 
la esposa de un desaparecido, que cualqû J 
día puede volver a aparecer, y  todos me *• 
cen que así no puedo casarme.

iQué me dice ustedl ¿Qué debo 
INo habrá una solución para mit Yo teng 
seguro que ha muerto, ya que si v^ Mra!^ 
estaría conmigo, y  si estuviera deten < 
él me hubiera escrito al día siguiente, 
yo no puedo probarlo.
0 Con la impaciencia que usted puede ^  
poner, ya que, como le digo, en ello va 
felicidad y la de mi hijita, queda e8Per 
do el número de la revista <1 Y* en 
rezca su ansiada contestación. Su afecti

R. M . MONTEN^ 0

CONTESTACION

Hoy mismo, que acabo de 
carta, tengo la satisfacción de contes ^ 
sin demora. En ello verá que p°ng° 0  ̂
consulta todo el interés que ella se 
ce. Lo que ;no puedo es responder de s

Instaníina
basta generalmente para producir una 
sensible mejoría de las dolorosos y mo­
lestas manifestaciones con que se inicia 
un enfriamiento. Lo esencial es que, para 
combatir los primeros síntomas, como 
dolor de cabeza, escalofríos y malestar 
general, tengam os siem pre a mano

Instaníina
que corta los resfriados y sus dolores.

Aprobado por l r  Csnrura Sanitaria n * £666

USTED QUIERE CASARSE, 
PERO ANTES DESEA SABER..

Consultorio ético canónico-civil
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SERA Vd., USANDO 
LOS PRODUCTOS DE

T O N IC O  A S T R IN G E N T E :  Senos tu rgen tes músculos fuertes 

L E C H E  J U V E N I L :  P ie l  f r e s c a ,  t a c t o r s e d u c t o r  

E P I D E R . M I K :  Regenerador a.ctivo del cutis (Departes) 

C R E M A  CON T R A  A R R U G A S :  L i m p i e z a  y n u t r i c i ó n  de  l a p i e l  

C R E M A  E M P E R A T R I Z :  E n c a n t o  d e l  r o s t r o  y m a n o s

hlicación inmediata, ya que otras contes­
taciones esperan turno numerado en la 
Redacción. Me hubiera gustado poder an­
ticiparla; pero... quien manda, manda.

para que usted pueda contraer matri­
monio no se requiere una certeza metajisi- 

de su estado de viudedad. Basta que
1 pr0iado pueda adquirir una certeza mo- 

r/del fallecimiento de su primer esposo. 
La certeza metafísica que so baraja en 
Filosofía muchas veces es imposible lo ­
grarla en las cosas humanas. De ahí ese 
axiom a do quo «las cosas humanas hay 
que tratarlas de un modo humano». Del 
que es una versión ese otro, que dice: «Los 
Sacram en to s , por los hombres*, y  no los 
hombres para los Sacramentos.

Basados en estos principios, las prue­
bas que a usted le van a exigir de que us­
ted ha de aportar no es necesario que sean 
precisamente tales que excluyan toda duda 
(aunque mejor sería fueran así), sino ta­
les que excluyan solamente la duda razo­
nable o prudente.

Como usted comprenderá, su caso no es 
único, ni mucho monos. Hay cientos de 
ellos hoy en España; hubo millares de ellos 
después de la guerra europea y  serán inde­
finidos los que so produzcan después de 
un conflicto bélico de la envergadura del 
que hoy asóla a la Humanidad.

En 1915 alguien hubo de recurrir a la 
Sagrada Congregación de Sacramentos en 
un caso- dudoso algún tanto semejante al 
de usted. Y la Sagrada 'Congregación, con 
fecha de 29 de abril del mismo año, dió 
una resolución en la que declaraba la pre­
sunta muerte de una mujer sólo por indi­
cios y permitía al marido—presunto viu­
do—como usted, pasar a segundas nup­
cias. El criterio del mencionado dicaste- 
rio pontificio se sustenta en estas pala­
bras del mismo;

♦Cuando para demostrar la muerte de 
uno de los cónyuges no es posible alegar 
pruebas propiamente dichass bastará acu­
mular tales conjeturas, presunciones, in­
dicios y circunstancias que del cúmulo sur­
ja una ‘probabilidad máxima'que redunde 
incerteza moral. (Cfr. Instrucción del San­
to Ofició de* 1868.) Porque las cosas hu­

manas han de tratarse de un modo hu­
mano.» (A. A. Sedis, VII, 235)

Vamos ahora a oonsultar la citada~Ins- 
trucción del Santo Oficio a la que hace re­
ferencia la anterior resolución de la Sa­
grada Congregación de Sacramentos, y 
que se halla publicada en el A. A. S. II, 
199. Y  como es un poco extensa, pero in­
teresantísima, ya que conforme a ella ha 
de resolverse su caso, vamos a extractar-

Solución a las Palabras 
Cruzadas del mes de sep­

tiembre

Núm. J.

HORIZONTALES. — A : D errota- 
riámoslo. — B : E lias. M ar. Otaob 
(boato).—C : Sentida. E charse. —  X>: 
Jgual. San. Oread.'—É : Ni. Ateneos. 
De.—F: Fa. Lee. Sap (P a s ). Oc.— 
»: Estar. A lá. Setse (estés). —  H : 

(nana). T ropa. D r.— I :  Capote. 
Saiasi (Isa ías). — J : A sem  (m esa ). 
fsap (pasa).—K :  D o, B asar. Se.— 

Noé. Olí. E lo  (o le). R eo. —  M : 
, r° (otra). Otira (a rito ). V ias .— N : 
« r  (rea). Soe (E os). L ea. —  O : 
AKlada. Pelaste.

VERTICALES. —  1 : D esin feccio - 
2: E legías. Ot. —  3: R inu 

Unir). Tapaderas.— 1: R ata . L ano- 
Oel (leo).—5 : O sllaer (realiso), 

ie Ra..—6; Té. T em bló .—7 : Am ase, 
j™  (hastía). —  8 : R a . A nálogos.

Irene. A p . A erep  (P erea).— 
Os. Asarla.— 11 : M ohosa A s. Ll. 
Otar (rato). Pedías. V ea.— 13: Sa­

fa Ï '  ' Traperías.— 14: L osados. 
—15: O bedeceríam osle.

Núm. 2.

Ho r i z o n t a l e s . —  1 : Coz. —  2 :
5 - ■Molajres-— Car.  Tus. — 
,£ o s .  Rode.—6 : Sin. N ad.—7: N a- 
rw  1 8 : Ida. —  9 : B adanas.—10: 
G » ? A b e l .  M iga.— 12. Sen. 
Sos : ĵam n̂ar- —  : Sapos.—15 :
JE R TIC ALE S. —  1 : Ces. Cas.—2:

o 7  Babel.—3: Corona. A m en as.— 
Poli. V d- M ás.— 5: Oral. V idas. T i- 
Atnlí/ ^ar. Dan. N os.—7 : L etona. 

— 8 ; Sudad. Segar. —  9 : Sed.

Núm. 3,

1: S —2: B ir.— 
«■H t T Í , : D irigir.—6 : Pipí. Ibis.—
ll L ¿ L £ .  If. O.—7 : Des. Cab. Oro. 
li^ v e  Samar. B olo.—9: Sebe.. Ca-

• boro,—io  : Tem e. M acaraca®.

R ojo .—11 : Mere. M añanas. L o b a  — 
12: Sede. R adas. Poso.—>13: Sen. Sas. 
Oca.—14: N. Ru, S. Cm. O.—15: Pu- 
ru. C hur.—16: Tururús.—17: Susús. 
18: Cuz.—19: S.

V E R T IC A L E S .—1 : T .—2: Sem; — 
3: Leones.— 4: Deberes. — 5: H eve. 
E dén.—6 : P . Se. M. En. P.—7: Difl,' 
,Cam. R ut.—8 : Sipd. Sacar. U nís. — 
9: Biiri. Calañas. U ruc (Curu).—10: 
Siibi. Cam aradas. Usus. — 11: R igl. 
R am anas. Cruz. — 12 : I4bL Bacas. 
Chus.—13: R if. Ras. Mus. —  14: S. 
Ob. S. Pa. R .—15 : Oros. L oco. — 16 : 
Oloroso—17: Oraba.—18: Ojo.—-19: O.

N ú m *  4 *

H O R IZO N TA L E S.—A : D e l  Capi­
tá n  T al.—B : Sin. Tenor. M us.—C : 
A to. R ecom er. L is.—D  : Pisto. A cá. 
A cero.—E : A la. Soduses (sesudos). 
Sol.— F : R o. La. Ole. Ar. Su.—G : 
Ma. A rala. E v  (v e ).—H : Creta. Ara. 
A cati (I ta ca ). —  I :  Repásaselas.—J : 
D ieras. Cogían. —  K : Catón. Salit 
(tilas).—L :  Seal (loes). Poros. Loor. 
M : Es. Ten. No.— N : Pensará. A dó- 
seila.—o :  Eso. Casados. Sal.

V E R T IC A L E S . —  1: Aparecidos. 
Pe.—2: EistiHo. Ele®.— 3: L iosa. Me­
rece. N o.—4: Laiteraíes. —  5: Rosa. 
A pat (tapa). Sac (cas). —  6: Ate. 
A sop  (posa). Ra. —  7: Pecadoras. 
N otas .—8 : Inocularas. Re. — 9 : T ó ­
m aselas. Sonad.— 10: Are. E cos. Do. 
11: R asa. A lai (Loila). N os.—12: R e- 
cogilosL—13 : Tules. V asito.. Es.—14: 
A siros. Olla.—15: Solucionar. Al.

N ú m . 5.
H O R IZ O N T A L E S : 1 : Ganso. F ar­

sa .—2: R eato . Zarpa.—3 : Sacip. Sa­
rao.— 4 : G alápagos.— 5 : T ari das.— 6 : 
PanaJl.—7: P al.—8 : Eco.—9 : T ob.—  
10: E ta .—11: R e d —12: A . C. R .— 13: 
Isaac. _

V E R T IC A L E S : A :  G.—B : Ar.—C : 
Nis.— D : Saag.—E : Otcat.—F  : Padio. 
G : Parapetadas. —  H  : Pinacoteca. —
I : SadaJloberra.—J : Zagal.—K  : F a­
ros.—L :  A ras.—M : R. P. O.—N : Sa. 
flr: A .

N ú m *  6.
1 : P otasa .—2: Sátiro.— 3: Asom ar. 

4 : R im aba.— 5: M orado.—6 : Páram o. 
7: B atida .—8 : Podían.—9: Gaitas.

la para que usted y loa lectores a quienes 
pudiera interesarles sepan a qué atenerse 
y  los demás puedan formar juicio exacto 
sobre estas cosas, siempre interesantísi­
mas.

Para probar la muerte del cónyuge:
1.° No es suficiente la sola ausencia del 

cónyuge, aunque ésta sea muy prolonga­
da; se requieren pruebas positivas.

2.° En primer lugar ha de procurarse 
un documento auténtico expedido por au­
toridad eclesiástica,, por ejemplo, de un 
archivo parroquial o, en su defecto, del 
Registro Civil del lugar donde hubiera 
podido morir dicha persona, tal como del 
libro de finados del Juzgado Municipal, 
hospital de sangre, asilo o nave, etc. (Así 
el canon 1813, 1.°, núm. 4).

3.° En defecto de documento eclesiás­
tico o civil, se buscará la testificación de 
particulares; a ser posible, al menos, dos 
testigos de vista dignos de fe y previo ju­
ramento. (Canon 1791).

4.° Si no fuera dable hallar dos, será 
suficiente uno de toda confianza, siem- 
nre que se corrobore su testimonio con 
otros apoyos de prueba o, por lo menos, 
que no aparezcan cosas inverosímiles en 
su testificación.

5.® A  falta de testigos de vista, se 
admiten los de oídas, que afirmen que en 
tiempo no sospechoso oyeron a otros la 
noticia de su muerto.

6.° Por último, cuando faltan los tes­
tigos tanto de vista como de oídas, hay 
que recurrir a las presunciones, conjetu­
ras o indicios de muerte.

Según el Código Civil, diríamos que uno 
°e muere cuando tiene derecho a morirse (!). 
Según la Instrución del S. Oficio, uno sé 
muere cuando de hecho se ha muerto. 
El Código de Derecho Canónico no seña­
la presunción alguna de derecho de la muer­
te; el Código Civil sí señala varias; pero, 
según la Instrucción del Santo Oficio, las 
presunciones establecidas en los distintos 
Códigos de Derecho Civil, aunque en el 
caso concurran, no son suficientes ni tie­
nen fuerza probativa en derecho eclesiás­
tico (aunque puedan dar o insinuar cierta 
aquiescencia de conciencia); es preciso 
reunir presunciones de hecho, es decir, 
pruebas sacadas de un acorvo de conjetu­
ras de tal naturaleza que una persona pon­
derada y  prudente pueda afirmar la muer­
te con una probabilidad tal que redunde 
en certeza moral.

La misma Instrucción enumera las con­
jeturas de mayor fuerza persuasiva. He­
las aquí:

а) Con referencia a la persona del pre­
sunto fallecido, se inquirirá: si era perso­
na honrada y religiosa; si tenía verdadero 
amor a su esposa; si tenía hijos y les que­
ría; si tenía algo por qué temer; si poseía 
haciendas o era pobre; si escribía a su mu­
jer y  desde dónde y qué edad tenía y qué 
salud disfrutaba.

б) Si fué movilizado, indáguese si in- 
aervino en alguna batalla y  si ésta fué en­
carnizada; si pudo caer prisionero; si de­

sertó o tuvo comisiones'peligrosas como 
de enlace, espionaje, e(;2. ?J'r ~
' c) Si se marchó por sus nogooios, hay 

que considerar los peligros' del viajo; qué 
compañía llevaba y si en el país a que se 
aoogió hubo epidemias, guerras o alboro­
tos sangrientos*
$ ) d) Si se embarcó, indáguese en qué bu­
que, si llegó a su destino y si se presentó 
al Consulado respectivo, etc.

A vecesr el rumor o comentario difun­
dido de su muerte, comprobado por per­
sonas de fe y que no tengan interés algu­
no en la causa, puede Rer un argumento.

Y  otra cosa que también será convenien­
te hacer es publicar en la Prensa una re­
quisitoria que será más deoisiva cuanto a 
mayor número de publicaciones so ex­
tienda.

Con estos detalles puede usted com­
prender cómo so orientará la labor para la 
.comprobación de posible muerte de su es­
poso, y de la simple lectura, do lo anterior 
habrá llegado usted al convencimiento do 
que no será muy difícil obtener la decla­
ración de presunta muerte, ya que mu­
chos de los indicios que *=<0 señalan con 
fuerza probativa Re encuentran fáciles do 
reunir, según se desprende de la lectura 
de su carta.

Mi opinión es que en el plazo do tros 
meses podrá usted contraer el matrimo­
nio que desea.

CONSULTA

No sé si mi voz resultará discordante 
entre el coro de las asiduas lectoras de la 
Revista «F*, pero la verdad es que yo tengo 
mi opinión y no quisiera privarme del 
gusto de exponerla y contrastarla con la 
suya. Por eso me agradaría puvlicara us­
ted mi carta en la Revista «F», junto con 
su contestación.

He oído hablar mucho de ñm,pcdim.cn- 
tos* para el matrimonio y  he podido com­
probar que son muchos y que no sirven 
para nada. No sirven para nada desde él 
momento en que se dispensan todos con 
sólo pedirlo. Lo he comprobado en otros, 
porque en mí no he podido comprobarlo, 
porque, gracias a Dios, soy soltera.

Como yo soy muy expeditiva y  pres­
cindo de todo lo que no sirbe, hubiera 
prescindido ya de los impedimentos si hu­
biera sido cosa mía.

Le ruego me diga por qué- no se hace 
asi y por qué. se han de complicar las co­
sas sin necesidad alguna.

Atentamente le saluda.— Bachillera.

CONTESTACION

Ante todo tranquilícese usted. Su voz 
no resultará discordante «entre el coro 
de las asiduas lectoras de «Y*. Porque 
esa discordancia nosotros la captaremos 
y la armonizaremos acoplando a ella

9

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #69, 10/1943.



nuestra polifonía, oon lo que quedará 
«reducida» a un atrevido «scherzo» que 
resultará orquestalmente bello y  embe­
llecerá nuestro canto a la verdad.

Como ve, la complacemos literalmente. 
Puvlicamos a la letra su carta con todas 
rus... particularidades para que no pier­
da su sabor característico, ni eso siquiera 
en lo que alguien, muy galantemente 
por cierto, ha puesto el encanto de la 
carta femenina, aunque rabie Horacio, 
gruña la Gramática y  so encabrite la li­
notipia.

Y ahora todos juntos, Horacio, nos­
otros y  la linotipia, nos congratulamos 
de qué sea usted soltera por la gracia de 
Dios, como encabezaban sus ejecutorias 
los monarcas, y  le deseamos que Dios le 
conserve la palma muchos años en el es­
tado en que usted quiera tenedla o más 
le convenga.

Y  ahora vamos a ver qué es eso que 
llama su opinión; y  una vez que la he­
mos complacido no privándola del gusto 
de exponerla en letras de molde, vamos 
a procurar «ortodoxeársela» un poquito. 
(No se asuste, que no le haremos nada 
malo).

En primer lugar comienza usted por 
decir que los; impedimentos no sirven 
fiara nada porque se dispensan todos. 
¿Quién le ha dicho a usted eso? ¡Que se 
lo ha creído usted! Bien se ve que, como 
dice,- no ha podido comprobarlo en sí 
misma. Ni mucho menos. ¡Qué más qui­
sieran, algunos! Pero no es así. Muchos 
no se dispensan nunca. Por ejemplo: No 
se dispensa el de afinidad en línea reota 
cuando proviene de matrimonio consu­
mado. Ni el proveniente del S. O. del 
presbiterado. Ni el de edad cuando ésta 
no alcanza el uso de la razón. Ni el de 
impotencia. Jamás se dispensa el de 
vínculo matrimonial. Ni el de mixta re­
ligión ni. disparidad de cultos si se da 
peligro de perversión del Cónyuge cató­
lico. Ni se ha dispensado hasta la fecha 
ni por la Dataría ni por la S. Congre­
gación de Saqramentos del impedimento 
de público conyugicidio cuando ha con­
currido la maquinación, aunque lo ha­
yan solicitado poderosos o reales peticio­
narios... etc., etc...

Así que no, polemista e intrépida Ba­
chillera, no se dispensan ni mucho mé- 
nos'^todos los impedimentos. Ni está us­
ted tampoco cantando discordantemen- 
te, io^cual tiene también su poesía; sino 
sencilla yTprosaicamente ignorando mu­
chas cosas que conviene saber antes de 
aventurarse a dogmatizar «ex cathedra».

Pero es que aun en los que se dispen­
san existo también y  se logra un obje­
tivo de buen gobierno y  de acertadísima 
previsión social.

Porque muchos, al ver él impedimento 
ÿ  el peligro desisten de su empeño en 
contracrle con aquella persona. Otros, 
sî  a pesar de todo sienten-la necesidad o 
la conveniencia de^celebrarjprecisamente

J E  R O  G L I F I C O  

núm. I, p o f  Méndez

E N  E l  Z O D I A C O

VJLON
5  S

¿En qué entretienes tus veladas?

aquel matrimonio, entonces han de so­
meterse a las pruebas, trámites y  cau­
ciones establecidas, y  si las afrontan y  
superan, siempre quedará en ellos gra­
bada la idea del peligro y  vivirán más 
cautamente.

Son los impedimentos, para que us­
ted me entienda, como unas llamadas de 
atención que la experienoia polisecular 
y  la sabiduría inagotable de la Iglesia ha 
puesto en torno a ciertos matrimonios 
advirtiendo a los que intentan contraer­
les que cuando concurren las circunstan­
cias que constituyen el impedimento, hay 
allí peligro inminente o al menos proba­
ble de desgracia o infelicidad de uno u otro 
orden, generalmente hablando. Algo así 
como esos rótulos que se ponen junto a 
los pasos a nivel que vienen a decir: 
«¡Atención al tren! ¡Cuidado, que hay 
peligro!» Sí, a pesar de todo, el adver­
tido se empeña en forzar el. paso, todo 
lo que le suceda será ya sobre aviso y 
bajo su propia y  exclusiva responsabili­
dad. Ya se lo advirtieron.

Cierto que no en todos los impedimen­
tos y  casos de impedimentos el peligro 
es el mismo ni del mismo orden, pero el 
peligro existe. Una enumeración de los 
mismos y  la exposición del fundamento y 
razón de ser de cada impedimento nos 
llevaría demasiado lejos en esta expo­
sición; aunque la haremos si algún lec­
tor nos la solicita.

Según sea mayor o menor el riesgo o 
la improcedencia y  diversos los motivos 
en que se fundan, agí son de distinta es­
pecie y  de distinto modo obstaculizan 
su celebración; ya que unos se fundamen­
tan en la ley natural, otros en la divino- 
positiva y  otros en esa decencia y  ho­
nestidad que deben presidir las relacio­
nes humanad. Por eso los dirimentes im ­
posibilitan e invalidan y  los impedien- 
tes obstaculizan y  hacen ilícito el matri­
monio.

Satisfecha, jno? Por lo demás, t>s casi 
seguro que no faltará quien lamente 
con usted que no sea su persona la en­
cargada de administrar estos y  otros 
grandes intereses de la Humanidad, por­
que siendo tan alegremente expeditiva, 
hubiera ya, sin duda, segregado o exudado 
cosas dighas de su intelecto, con la mis­
ma espontánea naturalidad con que en 
bandeja nos sirve ese «sirbe» que nos 
sirve para hacernos un pequeño lío. Y  
aun aseguraríamos que hay por ‘ahí al­
guien inclinado a creer, ¡oh aventurada 
suspicacia de algunos humanos!, que si 
la Gramática sale algún tanto asende­
reada y  mal, parada de sus gentiles ma­
nos,... no mejor suerte pudieran correr 
otras instituciones más respetables. ¡Oh, 
qué juicios más temerarios!

Pero, ¡qué caray!; no todo ha de ser 
seriedad y  juridicidad en este picaro 
mundo. Por eso hay quien dice que los 
«clowns» son tan necesarios como los in­
telectuales.

Y  dan sus razones: Porque la risa es 
un masaje psicofísico. y  totalitario muy 
saludable para todo el complejo humano...

«Lo mejor es reír...»

CONSULTA

Hoy pide turno a la Revista «Y» un pa­
dre de familia.

Y  lo hace para solicitar de quien a tan­
tos se la ha dado ya, orientación y  norma 
cr. seguir en un asunto que le preocupa mu­
cho.

Tengo cuatro hijas, la mayor de las cua­
les— doce años— está en las mejores condi­
ciones para empezar a estudiar. Y  de aquí 
arranca mi indecisión y  mi incertidumbre. 
Gracias a Dios, disfruto de una posición 
acomodada.'¿Debo dar a mis hijas una ca­
rrera o no? ¿ Optaré por darles una educa­
ción esmerada en un colerjio o por hacerles 
estudiar una carrera de la que puedan vi­
vir? Eso es lo que me preocupa.

Porque he observado en mi vida que las 
mujeres de carrera suelen fracasar, y  no sé 
por qué, en sus naturales aspiraciones de 
mujer. Resuelven al hacer una carrera un 
problema elemental: él económico. Pero 
casi siempre fracasan en su problema sen­
timental. Ahora bien; una mujer, mientras 
no deje de serlo (salvo el caso de sentirse 
llamada por una vocación religiosa ) ,  fra ­
casada en su problema sentimental, que 
concretando un poco más pudiéramos lla­
mar «instinto maternah, aun cuando nade 
en la abundancia y  procure aturdirse con 
viajes y otras bagatelas, siempre será una 
desgraciada, de cuyo fracaso nada logrará 
compensarla.

Esa es mi duda. A l dar una carrera a mis

Por ío hermosura y juventud de su busto
Uso T Ó P IC O  C IR C A SIA N O  que endurecerá/ 
y d a ré  f irm e za  a sut  sen o * rá p id a m e n te  \
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hijas, ¿pondré los primeros jalones para 
su infelicidad? ¿Estoy en el deber de evi­
tarla ese tropiezo, apartándola de unos es­
tudios profesionales?

Para salir de este laberinto de mis dudas 
solicito su bondadoso y  siempre firme con­
sejo. Esperándole próximamente, queda a 
sus órdenes su agradecido amigo. (  Firma­
do.) Para la contestación: Un P a d r e  d e  
f a m i l i a .

CONTESTACION

Realmente existe un problema en lo 
que constituye el núcleo de su consulta.

Parece a primera vista realidad innega­
ble que el mero hecho de hacer una ca­
rrera atenúa en la mujer la vida de los 
sentimientos, y  que el ejercerla disminu­
ye en alguna proporción las probabilida­
des de que contraiga matrimonio.

Vamos por partes. El hecho de hacer 
una carrera parece atenuar en la mujer 
(de ordinario, lo cual quiere decir que hay 
excepciones) la vida de los sentimientos. 
Ello es lógico y  natural. La vida de estu­
dio— en la hipótesis de que se estudie, que 
también hay excepciones— exige una 
atención, una preocupación y  en circuns­
tancias una obsesión por los temáis y  pro­
blemas que son objeto de los estudios y  
de la carrera. Y  como las posibilidades del 
hombre, cuanto más de la mujer, no son 
infinitas, ni siquiera indefinidas, sucede 
que la actividad y  el tiempo dedicado a 
esos objetivos alejan los pensamientos y  
restan exuberancia a la flora imaginativa, 
en la qué se apacienta bucólicamente la 
vida de los sentimientos. Y a dijo el clási­
co que «muchas gentes no se enamorarían 
nunca si no oyeran hablar de amor».

Hemos dicho que hay excepciones: son 
las de «las» malos estudiantes que hacen 
de los cursos pretextos para vivir una vida 
que sin matricularse no podrían justifi­
car; y  las de aquellas otras a las que los 
estudios hayan logrado crear una ampli­
tud de horizontes y  una lucidez de vida 
integral, extendida al orden de los senti­
mientos también, que sin los estudios 
nunca hubieran alcanzado.

Un paso más. El hecho de ejercer una 
carrera parece disminuir en la mujer en 
alguna proporción las naturales probabi­
lidades de que contraiga matrimonio.

Parece otra realidad que confirma la 
experiencia. Y  digo parece porque pocas 
veces podrá evidenciarse que la soltería 
se deba precisamente al hecho de ejercer 
la carrera, por no constar si las cosas hu­
bieran sucedido lo mismo de no haber 
existido esa circunstancia.

Pero vamos a conceder, por una de esas 
liberalidades que en filosofía se llaman 
«petición de principio», que sea cierto el 
hecho. Ese hipotético suceso pudiera fun­
darse en ese mismo apartamiento de la 
vida sentimental por el predominio de que 
ya hablamos de la vida intelectual. Pero 
hay además una circunstancia muy nota­
ble, y  es que el cultivo de la parte espiri­
tual ha creado en la joven de carrera un 
clima de altura más elevado y  muy dis- j 
tinto de aquel en el que de ordinario se j 
mueven las compañeras que dejó fuera 
de la Universidad o de la Academia.

A estos factores hay que añadir un ter­
cero. Al encontrarse esta joven mujer re» !

suelto el problema económico con holgu. 
ra e independencia, es lógico y natural 
que sea más exigente al tratar- de escoger 
el que ha de ser el compañero de su vida, 
en el que, lejos -de buscar un oficial de 
Intendencia, un jefe de Abastecimientos 
y  Transportes o un cabo más o menos fu­
rriel (que es lo que viene a ser el marido 
para no pocas mujeres), tratará de hallar 
al esposo perfecto— en la medida de lo 
posible dentro de lo humano— que sea 
digno complemento a sus depuradas y se­
lectas aspiraciones. Con lo cual no hace 
otra cosa sino aspirar a resolver con las 
máximas probabilidades de éxito eso mis­
mo que usted llama su problema senti­
mental. Claro que ya, dice la sabiduría po­
pular, condensada en un refrán, que el 
que es amigo de lo mejor es a veces ene­
migo de lo bueno. Por lo menos de lo me­
diocre, sí, y  en ello no hay nada reprensi­
ble ni deprimente, antes al-contrario, es 
noble afán de superación. •

Mi criterio es que, cuando se puede, 
está muy bien; es más, debe dársele a la 
joven una carrera de las que son propias 
y  consentáneas a la idiosincrasia propia 
de su sexo, tales como Farmacia, Magis­
terio, etc., etc., y  fundo mi parecer, apar­
te de las conveniencias apuntadas más 
arriba, en los siguientes motivos.

Si ía mujer que ha hecho una carrera se 
casa, tiene por su formación, educación 
y  mayor penetración psicológica, muchas 
más probabilidades de acertar que otra 
desprovista de esa prerrogativa.

Quizá diga alguno con usted que tiene 
alguna probabilidad menos de contraer 
matrimonió teniendo una carrera. Natu­
ralmente. La conciencia de su dignidad y 
valer y  la propia y natural estimación le 
hará rehuir de aceptar enlaces poco con­
venientes y  menos apetecibles y por los 
que tal vez se hubiera visto precisada a 
decidirse de no haberse colocado en ese 
nivel de superioridad del que hemos ha­
blado.

Y  si por no acceder a un matrimonio 
menos conveniente o *con pocas probabi­
lidades de acierto, o sencillamente por 
eso que usted llama un poco enfáticamen- 
te fracaso sentimental, se quedara solte­
ra, al verse ante la vida ejerciendo una 
carrera— lo que ya muchas veces es una 
especie de prohijación o procreacion-~y 
al sentir en su conciencia la satisfacción 
de prestar un, servicio a la Humanida , 
de que es útil con su actuación a la socie­
dad en que vive, experimentará una com­
pensación de la ausencia de otras apor 
ciones quizá, a veces, no más espiritua­
les. La perspectiva de verse vivir de una 
remuneración lograda con su propio tr 
bajo le proporcionará la satisfacción 
verse comprendida, ag reco m -

Por otra parte, ¿qué compensación p
diera hallar esa misma mujer si, Pr.iva 
del privilegio de haber hecho y de eJerc 

6 -- de ello—JPoruna carrera, llegara, a pesar
qué no?— , a fracasar en la so ûclonf, ev- 
problema sentimental? Como usté > 
el panorama es infinitamente inás b ^  
brío por los cuatro puntos cardma 
su horizonte. < , j:aa

Si usted puede, proporcione »  sus .flg 
una carrera digna y apropiada, e

(Centinüa en
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NOS interesa como mujeres conocer la proyección del hombre 
público en su hogar?... ¿De qué sirven unas brillantes cua­
lidades, un positivo genio, si este hombre que se constituye 

en ejemplo no cumple sus primeros y respetables deberes de su 
casa?...

Por eso, en este Día del Caudillo queremos traer a  nuestras 
páginas, como un íntimo y  cariñoso reflejo, ta'tigurrr simpático 
de nuestra camarada señorita María del Carmen Franco Polo. Su 
grata silueta pone siempre, al lado de su padre, una nota humana 
de alecto, de cariño, de verdadero testimonio familiar.

Oírezcamos este delicado símbolo y sepamos entender en él 
todo lo que significa de hogar, de vida sosegada y cumplidora 
de los propios deberes, sin dejarse arrebatar por los oropeles que 
rodean una vida con brillos falsos y  que no resisten esta estam­
pa hogareña, en la que aparece— sin aparecer— , en un milagro 
de compenetración, la  otra gran figura, tan amada y tan presentida 
en ésta. „
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¿Cuál es la historia de un libro...?, ¿de un libro céle­
bre...? ¿Hem os m editado alguna vez  cóm o fué escrito, 
por ejem plo, ese m aravilloso libro en el que Santa 
Teresa de Jesús narra su vida...? ¿Por qué lo conoce­
mos nosotros...? ¿Qué azares y  peripecias ha corrido 
hasta llegar al público conocim iento? ¿Trajo disgustos 

o felicidades a su santa autora?

. . , '* M

■"r w

AQUI, en Avila, principió a escribir su libro. Primero lo 
tituló «Libro de las misericordias del Señor», y  más ade­

lante prosiguió su publicación bajo otro enunciado: « Vida de 
la madre Teresa de Jesús, escrita de su misma mano, con una 
aprobación del Padre M. Fr. Domingo Báñez, su confesor 

y  catedrático de Prima en Salamanca»

¿i*', i *• ' M Æ

í  ?• ■ é l !

r O

JU1, en Toledo, lo terminó, en casa de doña Luisa de lo 
Cerda, stftora de Malagón y  hermana del duque de Medi- 

nacdi. La ciudad castellana del final del libro puso gravedad 
en sus páginas, y  la ciudad castellana de su comienzo puso 

alto y  amurallado misticismo

c O

/  ¡N A  de estas copias pasó a las manos intrigantes di 
la princesa de Eboli, Esta señora imprudente dejo ti 

manuscrito a pajes y  dueñas nada preparados para cort' 
prender los profundos conceptos suscritos por la Santo 
e hicieron mof a de las maravillosas aseveraciones, fiP 
tada la Eboli con ciertas prerrogativas aue la Santa se 
asigno muy justamente en la dirección del convento e 

Pastrana, denunció la obra a la In q u isición

E
8TA intriga de la princesa de Eboli alteró ebyánimo público y  se 

in ic ia ron  una serie de opiniones, pareceres y  controversias. La 
Inquisición decidió eliminar aquella diversidad de pareceres, y  suscrito 
por el Padre Báñez publicó al final del libro una nota de aprobación. 
Esa nota decía, entre otras razones: «Visto y  con mucha atención este 
libro en el que Teresa de Jesús, monja carmelita y  fundadora de las 
Descalzas Carmelitas, da relación llana de todo lo que por su alma pasa,

a fin  de ser enseñada y  
guiada por sus confesores, y  
en él no he hallado cosa que 
a mi juicio sea mala doctri­
na.» «Esta mujer, a lo que 
muestra su revelación, aun­
que ella se engañase en algo, 
a lo menos no es engañado­
ra, porque habla tan llana­
mente bueno y  malo, y  con 
tanta gana de acertar, que 
no deja dudar de su buena 
intención.» Con esto quedó 

aclarado todo

C A N T A  Teresa 
escribió dos ve­

ces sv «Vida». El 
primer original se ha 
perdido. Lo tuvo en 
su poder la duquesa 
de Alba, especialmen­
te autorizada para 
leerlo en su oratorio. 
La primera vez lo es­
cribió en 1561, y  la 
segunda en 1565. Dió 
algunas copias a per­

sonas devotas
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IpELIPE 11, admirador y  devoto de la 
Santa, encargó al Padre Doria, que 

era Vicario General de la Reforma Car­
melitana, que le adquiriera los autógrafos 
de las obras de Teresa de Jesús. El de la 
«Vida» pasa a ser conservado en la li­
brería que el Rey tenía cerca de su cama. 
Aquella piadosa lectura le consolaba de 
sus dolores. Más adelante mandó poner 
una red de hierro encima de esta librería, 
y  todo ello en su escritorio, del que tenía 

continuamente la llave

C  <n>

P
rIÑETA final. He aquí el^fintero de Santa Teresa de^Jesús: escuna 

cajita que en el exterior finge ser un libro..De aquí, con su pluma d» 
ave, la santa doctora transmitió a la Humanidad sus inefables y  devoto* 
misterios, su vida intensa de trabajo, tan probada por los humanos y  tan 

asistida por la Divinidad
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Madame Vigee Le Brun, una de las pintoras cuyo triunfo en el Arte 
universal ha sido más rotundo. Sus obras tienen siempre un dulce en­
canto y  una experiencia pictórica notabilísima. Sus pinceles recogieron 
todo el aire fragante y  dramático de la corte de Luis X V I... y  Elisabeth 

Le Brun fué tan bella como sus obras de arte y

| It

Carolina Coronado inspiró grandes pasiones románticas. Nunca iijí l¡ 

de escribir como « mujer», y  su mejor poesía es «El amor de los amoti9. I 
Toda su tarea literaria, tan espiritual, estará siempre presidida [ir 

su rostro admirable y  sus ojos ensoñadores

LOS hombres, en su guerra a las mujeres, han venido desplegando una táctica— digámoslo de una vei- 
un tanto ladina. Una de las cosas que más íntimamente puede irritarlos es que alguna mujer brille en 
alguna de las ramas del saber humano. Entonces se ponen muy nerviosos y dicen que no es posible, 

que no será para tanto... Y cuando, tras de muchos ejemplos, opiniones y testimonios, se consigue convencer­
les, entonces, echando una mirada sobre la sabia, dicen: ” Sí, s í..., ¡pero qué íea e s ...!” , y con esto creen haber 
liquidado la cuestión. Ahora queremos también rebatir y derribar este último punto de resistencia. Ha habi­
do y hay mujeres bellísimas que han triunfado en la vida, en el Arte, en la Ciencia y en todo. E iniciamos 
esta galería con unas cuantas beldades que supieron v saben ser guapas y  cultivar al mismo tiempo la be­
lleza de su espíritu, Letras y Artes de sus afanes que recibieron por todas las partes el aliento de su delica­

deza y de una gran y serena hermosura.
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Inflicciones finas y  perfectas de la condesa de Yebes...' ¿han sentido 
vejamen y  gravamen por haber publicado la importante tra- 

de «La Mesta», de\ Klein, y  haber oiograjiaao a Ambrosio 
Spinola...?

Ojos melancolices de gran belleza, rostro ovalado, cabellera rizosa, 
gesto elegante..., esta es la doctora de Alcalá, aquella sefiorita Guzmán 
y  La Cerda que brilló entre las primeras que se dedicaron al es­

tudio...

Pilar Romeo es una nota de belleza más en las oficinas de la Sección 
Femenina. Su carrera de Leyes, seguida brillantemente en la Univer­
sidad de Madrid, no ha puesto antiparras en sus ojos y  no ha dado arru­
gas por doquier a su rostro. Pilar Romeo es Delegada de Justicia y  De• 

recho de la Sección Femenina

¡¡Aceptam os esto dicho por un hombre!!:

«Es una cualidad, no imprescindible, en la 
mujer el ser sabia. Pero sí es un defecto 
gravísimo el afectar serlo».—La Fontaine.

A impulso de la evolución que impone a los humanos el 
progreso, habían cambiado las ideas. Al ascetismo teológico del 
siglo de Santa Teresa sucedió el filantropismo, menos cristiano 
que filosófico, del siglo x v m , y fuó entonces cuando España, que, 
como en otras muchas cosas, se anticipaba al avance de la educa­
ción intelectual, presenció entusiasmada y conmovida, subra­
yando la pública revelación de un talento extraordinario, cómo lo­
graba en admirable torneo científico las insignias del doctorado 
una noble dama que a su juventud unía los prestigios de un en­
cumbradísimo abolengo.

Era, en efecto, doña María Isidra Quintina de Guzmán y  La 
Cerda, hija del conde de Oñate y  de la condesa de Paredes de Na­
va, y  habíase educado bajo la dirección de don Antonio de Al- 
marza, culto maestro, quien al advertir en su discípula las extra­
ordinarias aptitudes para el estudio de que se hallaba dotada,

(Continúa en la página 4 5 ,)
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¿Una camarada que se ha caído de bruces? 
¿Que quiere aprender a nadar vestida? 
¿Que ha querido dar un susto? ¡Quién sabe 
lo que representará esta foto, captada sin 
preparación alguna por el fotógrafo! Pero 
sea cual fuere el significado, se ve clara­

mente que está repleta de alegría.

Lon el pensa­
miento piiesto 
en Dios . y  la 
mirada fija en 
las banderas 
que se ivan co­
mienza 'e l día 
en los Campa­
mentos de ve­

rano

Aire, mucho aire es lo que precisan los cuerpos, 
hartos de respirar el polvo y  el humo de la ciu ­
dad; por eso en el Campamento todo se hace al 
aire libre, hasta el desayuno. ¡Qué rico sabe el 
café a la suave caricia de un sol mañanero!

Princesas, príncipes y caballeros, moros y gente 
maleante, todo son capaces de representar en 
alegre pantomima, gozando todavía con juegos 

infantiles

Haciendo tiempo 
para el baño. ¿No 
encuentran que es 
maravilloso e s t e  
cuadro y  que ha­
bría sido la envi­
dia de más de un 
madrileño en la 
canícula del quin­
ce de agosto? El 
riachuelo no ad­
mite comparación 
con el mar, pero el 
agua está tan cla- 
t ra y  limpia...

Se está poniendo 
el sol, y las cama- 
radas vuelVcn a 
pensar en Dios y 
en su Patria. Es el 
momento solem­
ne de arriar sus 
banderas. ¡ Q u é  
tranquilidad de  
espíritu más gran­
de al ver concluir­
se un día donde 
todos - sus actos 
lian sido sanos y 

buenos!

Las luces del día se apagaron para dejar 
paso a la emocionante luz roja del fue­
go del Campamento, que ilumina mara­
villosamente a las camaradas que están 
dando clase de gimnasia rítmica. ¡Qué 
poco cuesta el hermanar la belleza con 
el trabajo! La Sección Femenina de Ma­
drid puede estar satisfecha de su obra

¡Qué fresquita estaba el agua! Al re­
gresar del baño se camina ligero, por­
que el estómago quiere alborotarse, y 
las camaradas no están dispuestas a 
consentir estos desmanes. Está, ade­
más, tan rica y sabrosa la comida...
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UNA PIRAMIDE DE PLATOS sobre la 
cama hará a cualquier aficionado a la 
porcelana tener sueños agradables. Es, 
además, muy decorativo. ¿Por qué no 
ensayarlo con una colcha de tres volan­
tes? El borde de los volantes y de las 
almohadas llevará un vivo a juearo con 

ks cortinas

UN DOSEL, UNAS CORTINAS Y UN VOLANTE, y he
aquí en lo que puede quedar convertida la cama, el 
sofá o una cuna. La tela puede ser igualmente cretona 
que organdí o vuela estampada. Alegre, barato, sen­

cillo y elegante. ¿Qué más se puede desear?

CABECERA ACOLCHADA; pero no descuidar la for- 
fta. Que ésta sea agraciada. Puede utilizarse una tabla de 
madera muy fina. Con una sierra recortadla en esta forma 

f,o barroca. Rellenadla con algodón y tapizadla con un es­
coces en colores alegres. La misma tela se puede utilizar para 

forrar el colchón
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un pequeño secreto sobre cómo se 
hacer el volante de una col-

ned una pieza de tarlatana sobre, el 
colchón de muelles. Cosed el volan­
te al borde de la tarlatana. Colocad 
¡obre ésta el colchón de lana. El vo­
lante quedará bien asegurado y per­

manecerá siempre en su sitio

MEJOR QUE UN TONICO para la jovencita 
sentimental será el despertarse cada mañana 
en una cama alegremente adornada. El volan­
te, que esté bien tieso y bien planchado. De la 
tela del volante recortad unas flores, que se 
aplicarán después sobre la colcha y  la cabe­
cera. En la pared, unos lazos y flores pinta­

dos que recuerden el mismo motivo

GEMELAS ACOLCHADAS. Utilizad un rosa fuer­
te (o vuestro color favorito) para acolchar las ca­
mas y  hacer las colchas. Sobre las cabeceras, unos 
marcos a juego, en los que se colocarán unos gra­
bados antiguos de temas religiosos. ¿No es cierto 
que de esta manera resolvemos muchos proble­

mas de cómo renovar nuestro dormitorio?

LAZOS GIGANTES DE TAFETAN. Bastará con esto para dar 
un aire pimpante y nuevo a vuestra cama. Aparte que es 
un buen método para aprovechar los retales. El lazo colo­
cado encima de la cabecera y sus caídas dan al lecho un 
aire de cama suspendida. Que todos los lazos estén siempre 

bien tiesos y almidonados
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Ilusión de la juventud: ¡el prim er traje de noche! ¡Tantos años 

esp e ran do  este día; pero, al fin, llegó! Y cuando llega, todo nos

parece poco para e legir  con acierto el traje que h ab re m o s 

de lucir en nuestra puesta de largo. Los colores c la ro s y las telas 

va po ro sa s  son s iem pre  los m ás indicados. ¿Te decid irás

a c a so  por alguno de estos tres m odelos en o rg an d í bordado ? 

S i -h e m o s —acertado en tu ¡gusto, lo celebram os.
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Lola M ontes triun fó  en 
locas aventuras... a m o ­
res, títulos de nobleza 
que orlan  su apellido 
español... y un m atri­
m on io  con  un  rey, 
con  Luis I de Baviera. 
¿Las bailarinas feas t ie ­
nen m ás suerte. .?

Contra es.

buda, 4 
,Dios.en- 
videncia.;; 
de barbáis 
porque f¡. 
bido gu.i 

-niientra%

Esta enana tenia suer­
te: podría alhajarse con 
pocos metros de mara­
villosa tela y con unos 
poquitos encajes... y 
abanico le envolvería 
en un 3Íre colosa

¿ A  quién envidiar: a la rei­
na guapa —  con  sus dra­
m as —  o a la enana —  con  

su vida apacib le...— ?

viera, lo Matagorda»
20  p r o p i e d a d  d e  D .  M a n u .

1reno  R g u e r o a  Ramos.

Esta guapa E u gen ia  
G uzm án llegó p or  su 
lleza a em peratriz  de 
franceses. T iene 
te que envid iar a lgo  a 

feas...?

«La Emperatriz Eugenia»
W in terhalter

e t r a
pin-
Mu

«Eugenia Martínez Vállelo» 
C a rreño .-M useo  del Prado

¿Puede quejar­
se de su suerte 

-y envidiar a 
las fe a s -es ta  ex­
traordinaria be­
lleza que en su 
breve paso f u é 
consuelo y amor 
de un gran em pe­
rador y madre de 
un gran rey, y ante 
cuyo cadaver u n 
hom bre puso su vi 
da en cam ino de san­

tidad?
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Hemos entrado nada menos que en la casa del hoy di­
rector del Museo de Arte Moderno, de Madrid. Y nobleza 

exige. Pues quien tiene a su cargo nada menos que un mu­
seo nacional, conocido y encomiado en el extranjero, es 
justo y hasta congruente que revele en su intimidad una 
buena capacidad de disposición y entonación del propio ho­
gar... ¿Cómo estarán colocados sus muebles, sus cuadros, 
sus porcelanas...? ¿Qué criterio de entonación presidirá todo 
este conjunto...?

Digamos que la casa del ilustre escritor don Eduardo 
Llosent y Marañón colma las más afinadas exigencias. Es 
su hogar un modelo de buen gusto. ¿Pero todo esto revalida 
los mejores títulos sólo para nuestro conocedor del Arte Mo­
derno...? Respondamos: no. Hemos encontrado el secreto: 
gran parte de toda esta elegante distribución, de tan gran 
tono, es obra de la bella señora de don Eduardo Llosent, 
nuestra colaboradora Mercedes Fórmica, de la que las lec­
toras de «Y» han gustado tantos ingeniosos relatos y artículos 
culturales.

Es decir, que dos espíritus muy cultivados han triunfado 
plenamente en el montaje de su hogar. Esto explica la per­
fección y gran calidad del conjunto que hoy presentamos.
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k  a u b a d e
1

ï&befLoteA
de

LOSENT
j  Libros, libros, y  ju n to  a ellos, y  ju n to  

a la acoged ora  lám para , M ercedes F or ­
mica de L losent e v o ca  el a n tigu o que- 

h acer de los  en ca jes

2 Este r in cón  tien e ú n a  p od erosa  evoca ­
ción de la ép oca  isabelin a  española . 
El paisaje, de G enaro P érez V illaam il, 
y los grabad os tau rin os, ds Luis F er­
nández N oseret, ju eg a n  la lim p ia  ilus­

tra c ión  de la  estancia

3 Este dorm itorio  o fre ce  u n a  severa  in ­
timidad que n os  recu erda  a los adm i­
rados en 'a lgú n  lien zo  h olandés. Los 
muebles son  de 1820. Los ángeles de 
los lam pareros, de h ierro  rep u jad o  y 
estofado. jL a  tab la  co n  la  Sagrada F a­
milia, de la escu ela  va len cia n a  del 
XVII. Y  entre las cam as se centra  una 
talla ba rroca  de N uestra Señora  de
Valvanera. L a n ob leza  de cad a  pieza con ced e  al «todo» u i.« 

sentido de r ig or  estético y  h ogareñ o

^ Este r in cón  del com ed or  se re cog e  afab lem ente  en el «vari­
llaje» del b iom b o  c o n  sus delicados y  bon itos grabad os ro­

m á n ticos  de L a u n ay , D audet, H u lk  y  B altard ...

(Fots. Zaidín)

5 Como en u n a  su ces ión  ds cosas bellas, esta v ista  da, en m ag­
nífico in ven tario , m uebles de pr in c ip ios  del X I X ,  porcelanas 
austríacas de la  ép oca , u n  b iom b o  co n  grabad os de B augean  

y  grabad os de R ü llm a n

6  Este cuadro de escu ela  sev illan a , co n  su gu itarra  y  su. pareja  
dispuesta al ba ile , con ced e  u na  especia l a n im a ción , co m o  un 

testim on io  de perpetua  a legría

7  E n  este aspecto  de la  b iblioteca 
va n  in clu idos los m uebles ingleses 
del X V I II, una cabeza  rom ana 
en con tra d a  en  el Campo de Car- 
m on a  y  el retrato de la dueña de 
la casa, debido al p incel de E d uar­

do V icente

g Esta im a gen  preside el vestíbulo 
de la casa. Es u na  representación  
de Santa B árbara, escultura poli­
crom a d a  y  estofada del siglo  X III , 
tran sición  del rom án tico  al gótico
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1 1 < fiara >, he aquí el nombre de la protagonista de 
',ste cuento. Ella misma se llamó de esta manera un 
buen día... tRara» era enigmática, silenciosa, tor­
turada consigo misma... Pero una vez, <Rara> dejó 
de ser trara» para siempre... Su marido tuvo la 

maravillosa culpa.

N G E L E V  l L L R T  A

Te n í a  m ás d e  tres  a ñ o s ; p e ro  a u n  no h a b ía  c u m p l id o  lo s  c u a t r o .  P a ra  e lla , la  v id a  p o s e ía  el e n c a n t o  
m a r a v i l lo s o  de lo  in é d ito .  T o d o  le  e n tr e te n ía , t o d o  r e s u lta b a  a p a s io n a n te .  L a s  n u b e s  q u e  f in g ía n  
n iñ o s  d o r m id o s  en el c ie lo  y  el c lo q u e o  d e  la  g a l l in ita  a z a fr a n a d a .

S e h a b ía  s e n ta d o  s o b r e  el m o jó n  q u e  d iv id ía  los  p la n te le s  d e l ja r d ín .  S i le n c io s a m e n t e  ju g u e t e a b a  
c o n  u n a s p ie d ra s  m u y  b o n ita s  v  u n os  c a r a c o le s , l le n o s  de t im id e c e s  en  las a n te n a s  d e  sus c u e r n o s . D o ­
m in a n d o  los  t r in o s  lo c o s  d e  los  p á ja r o s , a lb o r o t a n d o  en  lo s  ro sa le s  a lto s  y  en  el c in a m o m o  s a tu r a d o  de 
p e r fu m e , se e s c u c h a b a n  las risas y  los  g r ito s  d e  lo s  d e m á s  n iñ o s . L a  p e q u e ñ a  n o  les  o ía . C o n t in u a b a ^  
a te n ta  a sus ju e g o s .

P o r  u n o  d e  lo s  s e n d e ro s  a p a re c ió  m a m á  c o n  u n a  a m ig a .
La c h iq u illa , t o r p e m e n te ,  in te n tó  le v a n ta r s e . M ás q u e  t o d o s  sus te s o r o s  v a l ía  u n  b e s o . L a  v o z ,  la  p r i ­

m era  q u e  h a b ía  d is t in g u id o  e n tre  la m a ra ñ a  d e  s o r d o s  ru m o r e s , p r o n u n c ió  u n a s  p a la b r a s  q u e  le  c d n tu -  
v ic r o n  en  su im p u ls o :

— Sí; es u n a  n iñ a  m u y  ra ra .
L a  c h iq u illa ,  in s t in t iv a m e n te ,  t u v o  la c e r te z a  d e  q u e  se r e fe r ía n  a e lla . I g n o r a b a  lo  q u e  p u d ie r a  s ig ­

n if ic a r  el v o c a b lo ;  p e ro  c o n  esa s e n s ib il id a d  de lo s  seres  jó v e n e s  en  q u ie n e s  t o d o  so n  b la n c a l ;  c u a r t il la s , 
lo  in t u y ó .  L a s  m ira d a s , el t o n o  d e  la  v o z ,  le  d i je r o n  q u e  era  d is t in ta  d e  lo s  d e m á s ; p e r o  n o  e n  u n a  d i fe ­
r e n c ia  g ra ta , d e  so n r isa s  y  d e  d e d o s  a la r g a d o s  q u e  a c a r ic ia b a n : « ¡Q u é  n iñ a  m á s l in d a l jy j f l

L a s  m a n o s  g o r d e z u e la s  d e ja r o n  d e  h a ce r  fu e rz a  s o b r e  lo s  g u i ja r r o s  p a ra  le v a n ta rs e '.  I n c l in ó  la  c a b e z a  
h a cia  el p e c h o  y  c o n t in u ó  ju g u e t e a n d o  c o n  las p ie d r e c ita s ,  lo s  p é ta lo s  m a rch itos^  la s  d im in u ta s  p a ja s .  
Las d a m a s  p a sa ro n  a su la d o  c r e y e n d o  q u e  n o  h a b ía  v is to  ni o íd o . . .

S in  e m b a r g o ,  en  el p e c h o  d e  la  n iñ a  h e r v ía  u n a  e x t r a ñ a  c o n g o ja ,  q u e  a u m e n t a b a  y  a u m e n t a b a  m as.
D e n tro  de la  cu n a , c u a n d o  m a m á  l le g ó  a q u e  h ic ie se  la  se ñ a l d e  la c ru z ' c o n  sus m a n o s  t o r p e s  y  p a p á  

ju g u e t e ó  c o n  los  r izo s  r e b e ld e s  y  c o n  lo s  b r a z o s  g o r d e z u e lo s  d e  la  p e q u e ñ a , t u v o  é s ta  u n a  cr is is  d e  lá g r i ­
m as. h ra n  u n os  s o l lo z o s  la rg o s . U n os  s u s p ir o s  p r o fu n d o s .  L a  ca sa  e n te r a  g ir ó  en  t o r n o  s u y o .  ¿ L e  d o ­
lería  a lg o ? .. .  lis ta r ía  e n fe r m a ? . . .  L a s p r e g u n ta s  t r o p e z a b a n  c o n  u n  in f l e x ib le  «n o* . E n  r e a l id a d ,  
t a m p o c o  ella  r e c o r d a b a  el m o t iv o .  ¡P e r o  era  su  p e n a  p r im e ra  
ta n  in te n s a .. . !  E n  un  s u s p ir o  la c o g ió  el s u e ñ o . C o n sd b v a b a  la 
s e n s a c ió n  d e  a lg o  s a la d o  en  lo s  la b io s  g ru e s o s , d e  u n a  ca r ic ia  
d e  b e so s  en el b o r d e  d e  los  p á r p a d o s .

A p a r e n te m e n te ,  la  ch iq u i lla  h a b ía  o lv id a d o  el e p is o d io .  Y  fu é  
la m ás s o r p r e n d id a  al e s c u c h a r  su p r o p i^  v o z ,  q u e  c o n t e s t a b a  a 
la m o n ó to n a  p re g u n ta  d e  las v is ita s .

-M r  lla m o  K ara.
— ¡P e r o
R ie ro n  en to r n o  s u y o  las p e rs o n a s  m a y o r e s . Y  la  m a d re  c o n  e lla s . 

C o m e n ta r o n  lo  c u r io s o  d e l casu  y  le  q u e d ó  el n o m b r e  d e  R a ra . 
C o m e n z a ro n  p o r  la n z á rs e lo  lo s  h e r m a n o s  c u a n d o  d is c u t ía n .  Y

te r m in a r o n  p o r  u t iliz a r lo
los  p a d re s . Y  h a s ta  ella  
m is m a — p r im e r  d ía  d e  
c la se , p r im e ra  j o r n a d a  
d e  C a te c is m o — r e s p o n ­
d ía  im p u ls iv a m e n t e  a| 
la p r e g u n ta : /J H

—  M e lla m o  lUtraflW j
R c c a p a c i  t a b a /d e s p u é ^

q u e  a q u é l n o  era  su  n o m - ' 
bre. Q u e su n o m b r e  era 
tan  b o n it o  / c o m o  el de! 
las n iñ a s  n 
das de la  c la se : G lor ia  
N iev es , L i l  M a ry ,
P ero  y a  j£ d p o d ía  v o l ­
v e rse  a t r á m . L a s  ch i 
lias f o r m a b a n  en 
to rn o  s i y o  un  
gu iriga vá  ensor.de. 
c e d o r  y  m a lo :

—  ¡ M ira q u e  
l la m a r ^ S  R a ra !... ;
¡ I I  u y , q u é  r isa !...;
¡R a r a ,  R a ra !..;

La muchacha, espesar de ser la
mejor acumna, lio conseguía 
ongraciarse La simpatía de l°s 

profesor
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Y en in s u lta n te  r e fr á n  le  la n z a b a n  el n o m b r e .
Nadie la  d e fe n d ía .  S us h e r m a n o s  se a v e r g o n z a b a n  d e  a q u e lla  m u ch a c h a  

ceñuda y  se r ia . Y  p e r m it ía n  q u e  s ig u ie s e n  la n z á n d o le  el n o m b r e  c o m o  un 
bofetón  h a s ta  q u e  p o r  c u a lq u ie r  m o t iv o  se p e g a b a  co n  u n a  d e  sus c o m p a ­
ñeras. E ra  fu e r te  y  les  p o d ía  s ie m p r e .  Y  el R a ra  d e s p r e c ia t iv a  a d q u ir ía  
tono de te m o r :

__¡T e n e d  c u id a d o  c o n  R a r a ! . . .  ¡E s  m á s b r u t a ! . . .
0  con  t o n o  d e  e n v id ia :
-—R a ra , c o m o  n o  p u e d e  ser  o t r a  c o s a , t ie n e  q u e  ser  la  p r im e r a  d e  la c la se .
Y  d esd e  e n t o n c e s  se r  la  p r im e r a  d e  la  c la se  s u p o n ía  un  d e s c r é d ito .
La m u c h a c h a , a p e s a r  d e  se r  la  m e jo r  a lu m n a , n o  c o n s e g u ía  c o n g r a c ia r s e  

la s im p a tía  d e  lo s  p r o fe s o r e s .  L e s  ir r i t a b a  a q u e lla  fa lt a  d e  so n r isa , de lis i n- 
ja, de p e q u e ñ o  v a s a l la je  q u e  e n c o n t r a b a n  en  el r e s to  d e  las a lu m n a s . L es 
indignaba a q u e lla  e s p e c ie  d e  t r a n q u i l id a d  q u e  n o  p r e g u n t a b a  n u n ca .

Esa era p r e c is a m e n te  la  c a r a c t e r ís t ic a  d e  R a ra . N u n c a  in q u ir ía .  C o m o  
aquel a ta r d e c e r  en  el ja r d ín ,  c o n t in u a b a  o c u p a d a  en  sus e s tu d io s  y  en  sus 
cosas, c o m o  in d i fe r e n t e  a c u a n t o  se d ije s e , p e r o  a g u d o  el o íd o  y  la v is ta  para  
percibir h a s ta  el m á s  n im io  d e  lo s  d e ta lle s .

En r e a lid a d , f u é  h a c ié n d o s e  a sí m is m a  p o c o  a p o c o .  E n  su  f o r m a c ió n  no 
entraron p a ra  n a d a  las c o n v e r s a c io n e s  e n v u e lta s  d e  m is te r io  q u e  tie n e n  
las niñas c u a n d o  l le g a n  a lo s  d o c e  a ñ o s . Y  n o  p o r q u e  n o  q u is ie ra n  c o m p li ­
carla en sus in q u ie t u d e s .  S im p le m e n te  p o r q u e  la  c re ía n  e n te r a d a  de t o d o .  
Si c a s u a lm e n te  se les  a c e r c a b a  h a b ía  u n  c o r o  d e  m u r m u llo s :

— ¡C a m b ia d  d e  c o n v e r s a c ió n !  N o  c re a  q u e  fu e r a  d e  c la se  t a m b ié n  p u e d e  
darnos le c c io n e s .

R ara  era  la  p e r s o n a  m e n o s  d is p u e s ta  a d a r la s . P e ro  lo  ig n o r a b a n . C o m o  
tam bién  ig n o r a b a n  q u e  su  s a b id u r ía  en  lo s  p r o b le m a s  q u e  les  p r e o c u p a b a n  
era aún m ás e s c a s a  q u e  la  d e  e lla s . E ra n  u n o s  c o n o c im ie n t o s  h e c h o s  d e  sa l­
tos t r e m e n d o s  q u e  e n t r e c h o c a b a n  y  c o n t e n d ía n  a n te s  de c o in c id ir .  R e ta z o s  
so rp ren d id os  e n  u n a  c o n v e r s a c ió n ,  n o ta s  c o g id a s  a h u r ta d il la s  e n tre  los  l ib r o -  
tes qu e, p r ó x im o s  a l tú e lo  d e  la  l ib r e r ía ,  o l ía n  a h u m e d a d  y  le  h a c ía n  g r ita s  
al e n c o n tr a r s e  c o n  a lg ú n  in s e c t o  d e  c u e r p o  n e g ro  y  a p la s ta d o .  C u a n d o  la - 
demás c h iq u i lla s  p o s e ía n  u n a  c u ltu r a  d e  la  v id a  c o n  q u e  p i lo t a r  su  b a r c o  
por en tre  las p e q u e ñ a s  a v e n tu r a s ,  e lla  c o n t a b a  c o n  u n a  s o r p r e n d e n te  m e z ­
cla de ig n o r a n c ia  y  c a n d id e z .  E ra  c o m o  si el f r u t o  h u b ie r a  m a d u r a d o  ta n  
sólo de u n  la d o .  D e l la d o  a m a r g o .

El o le a je  d e  la  e x is t e n c ia  l le v ó  h a s ta  las p r o x im id a d e s  d e  su  c o r a z ó n  m u y  
variadas g e n te s . E lla  c o n t in u a b a  s i le n c io s a , e s c u c h a n d o ,  v ie n d o .  U n  p o c o  
cansada d e  la  v id a ,  o t r o  p o c o  c a n s a d a  d e  sí m is m a  c u a n d o  h u b ie r a  q u e r id o  
ser c o m o  lo s  d e m á s . R a r a ,  ra r a . S ie m p r e  ra ra .

A ca so  su  n o m b r e .  P o s ib le m e n t e  u n a  lu z  d e  d e s a m p a r o  q u e  p er  
que se d iese  c u e n t a ,  en  lo s  o jo s  c o lo r  d e  u v a  m a d u r a . L o  c ie r to  ( 
con su a u r e o la  d e  D o n  J u a n , q u e d ó  p r e n d id o  d e  su  e n c a n to .  P o n  
tam en te  e lla s  y  e llo s  n o t a r o n  q u e  t e n ía  e n c a n t o .  U n  e n c a n to  indeJ 
silencios, d e  m ir a d a s  le ja n a s ,  d e  fra s e s  t r u n c a d a s .  U n  e n c a n to  e 
color de m ie l y  en  el r o s t r o  a n iñ a d o .

Y  n u e v a m e n te ,  en  t o r n o  d e  e lla , fu e r o n  lo s  c o r o s  q u e  n o  p e r ­
don a b a n  d e ta l le .  E l la  p a r e c ía  in s e n s ib le  a las p u lla s , a la lu ch a  
difícil d e  la s  q u e  d is c u t ía n  la  c o n q u is t a ,  d e  la s  q u e  p e le a b a n  co n  
todas la s  a r te s  p a ra  a r r a n c a r le  a l h o m b r e  q u e , c a d a  u n a , p o r  tu r ­
no, h a b ía n  d e s e a d o .  A p a r e n t e m e n te  e lla  se g u ía  ig u a l E s p e ra b a  
lo q u e  h a b ía  fa t a lm e n t e  d e  o c u r r ir .  A q u e llo  q u e  sus e n e m ig a s  in ­
ten ta b a n  p r e c ip it a r .  L o  q u e  e llo s  p r o m o v ía n  en  u n a  lu c h a  m ez  
quina, en  u n a  e s p e c ie  d e  n e r v o s is m o  p o r  n o  h a b e rs e  d a d o  c u e n ta  
de qu e, c o n  p o c o  e s fu e r z o ,  h u b ie r a  p o d id o  ser  d e  c u a lq u ie r a  de 
ellos, c o n  s o r d a  i r r i t a c ió n  p o r  q u ie n  se la  l le v a b a .

Y  p o r  u n a  v e z ,  p o r  lo  m e n o s  a l p r in c ip io ,  a c e r ta r o n .  R a ra , 
e fe c t iv a m e n te , h u b ie r a  p o d id o  ser  d e  c u a lq u ie r a  d e  e llo s . C o n tr a ­
ria m en te  a lo s  s u e ñ o s  q u e  t e j ía n  in c a n s a b le s  sus c o m p a ñ e r a s ,  
creía q u e  el m a t r im o n io  es u n a  c o n t in u a c ió n  n a tu r a l  d e  la  v id a .
D onde m á s q u e  r e c ib i r ,  es p r e c is o  d a r . Y  p a ra  el ca s o  de la  a b n e ­
gación  y  d e l s a c r i f i c i o  ig u a l  e ra  D o n  J u a n  c o n  la a p o s t i lla  d e  su 
ex p e r ie n c ia  c o m o  g a r a n t ía  p a r a  las m u c h a c h a s  in g e n u a s : «C o m o  
ha c o r r id o  m u c h o ,  s e rá  m á s  t r a n q u i lo  en  el m a t r im o n io » ,  o  a q u e l 
otro, c o n s id e r a d o  c o m o  p e r f e c t o :  «E s  u n  m u c h a c h o  d e  ta n  b u e ­
nas c o s t u m b r e s ,  q u e  la  m u je r  q u e  se ca se  c o n  él p u e d e  c o n c e p ­
tuarse fe liz  y  s e g u r a . . .»

¿H a sta  q u é  p u n to  e x is t e  s e g u r id a d  en  la  v id a ?  R a ra  re ía , e s p e c ­
tadora  d e  su  p r o p ia  e x is te n c ia .

El, q u e  c r e ía  h a b e r  v i s t o  e s t r e m e c e r s e  a t o d a s  la s  m u je re s  
ante sus p a la b r a s ,  q u e d ó  d e f r a u d a d o ,  A su  p r o p o s ic ió n  de m a tr i­
m onio e lla  c o n t e s t a b a  s e n c i l la m e n te :

— Si ese es tu  d e s e o ,  y o  e s t o y  c o n fo r m e .
L a l ír ic a  d e l D o n  J u a n  n u n c a  c r e y ó  s u fr ir  s e m e ja n te  d e r ro ta .

Pero n o  se d e s a n im ó . A l c o n t r a r io .  C re y ó  a m a r la  c o m o  n u n ca  h a b ía  
qu erid o  a m u je r  a lg u n a . Y  se ju r ó  v e n c e r  a q u e lla  e s p e c ie  de f r ia l ­
dad in d i fe r e n t e .  C o m o  a q u e l  d ía  en  q u e  h a b ía  s o r p r e n d id o  la 
m irada d e  d e s e s p e r a c ió n ,  e s p e r a b a  el m o m e n to  d e  d e s fa lle c í*  
m iento d e  la  m u c h a c h a .  E ra  d e  lo s  q u e  v a lo r a n  el t r iu n fo  en 
el s o m e t im ie n t o  d e  la  m u je r  c u a n to  m á s a d u s ta  es é s ta . "Y 
R ara , c o n  su  a p a r ie n c ia  f r ía ,  c o n t in u a b a  e q u iv o c á n d o le .

C e leb róse  el m a t r im o n io .  V ia je  d e  n o v io s .  I n s t a la c ió n  en  el 
nu evo h o g a r .  E l D o n  J u a n  d e ja b a ,  en  p o d e r  d e  los  o jo s  c o lo r  
de u v a , a rm a s  d e  sus c o n t in u o s  f r a c a s o s .  Y  en  lu g a r  de a b a n ­
donar la  p a r t id a ,  se e n s a ñ a b a  en  e lla  c o n  r e n o v a d o s  b r ío s : « ¡H e  
de v e n c e r la !»

En r e a l id a d ,  R a ra  se e n c o n t r a b a  n u e v a m e n te  s e n ta d a  en  el 
ja rd ín  de su  ca s a  ju g u e t e a n d o  c o n  p e q u e ñ a s  c o s a s  c u y o s  n o m ­
bres d e s c o n o c ía .  Y  su  s o r p r e s a  v o lv ió  a r e p e t ir s e  c u a n d o  re 
cob ró  su  n o m b r e .  S u  n o m b r e  v e r d a d e r o .  P r im e ro , fr e n te  al 
sa ce rd o te  al h a c e r le  la s  p r e g u n ta s  d e  r itu a l.  D e sp u é s , en  la 
nota  d e  lo s  p e r ió d ic o s .  P a re c ía  c o m o  si se q u e b ra s e  la ca d e n a  
de los  a ñ o s . C o m o  si n u n c a  su  m a d r e  h u b ie s e  d ic h o ,  s e ñ a lá n d o la .

Es u n a  n iñ a  ra ra .
E lla t e r m in a b a  d e  ju g a r .  T o r p e m e n t e  se l e v a n t a b a  s o b r e  las 

m anos g o r d e z u e la s ,  b e s a b a  a m a m á  y  m a r ­
ch aba  h a c ia  el la d o  d e l ja r d ín ,  d o n d e  g r i­
taban  los  d e m á s  n iñ o s , p a ra  q u e  el a m a  le  E lla  no estaba acos- 
diese su p a r te  d e  m e r ie n d a . Y  re ñ ía  c o n  lo s  lum brada a contestai

c h ico s . Y  era  la  ú lt im a  d e  la  c la se . Y  en las h ora s  d e  r e c re o  c u c h ic h e a b a  co n  
sus a m ig a s  n o t ic ia s  llen a s  de s e c r e to . S o n re ía  a un m u c h a c h o , g u a p o . Se r u ­
b o r iz a b a  a n te  u n a  m ira d a  in s is te n te . R e c ib ía  la p r im e ra  ca r ta . E l p r im e r  
b e s o . Se p e le a b a  c o n  él. T e n ía  c e lo s  de sus a m ig a s .. .  Y  el c o r a z ó n  p a lp ita n te  
le e s c u c h a b a , y  la  im a g in a c ió n  e x c ita d a  c o n s t r u ía  ca s t il lo s  m a r a v i llo s o s .

S o n r ió  a su m a r id o .
El in te r p r e tó  m a l su s o n r isa , r e d  p a ra  c a z a r  to d a s  las p a la b ra s .
— ¿ T e  r íes  d e  m í?
E lla  n o  e s ta b a  a c o s t u m b r a d a  a c o n te s ta r .  C u a n d o  q u is o  h a ce r lo , él e s ta ­

ba  y a  le jo s . P ero  v o lv ió .  V o lv ía  s ie m p re  y  se e n r e d a b a , se  e n liz a b a  en el 
ju e g o .  L o  q u e  h a b ía  s id o  u n a  c a r ic a tu r a  d e l ca r iñ o  r e s u lta b a  ser  un  a fe c to  
v e r d a d e r o .  Y  el e s c o z o r  q u e  le  p r o d u c ía n  las p re g u n ta s  a fila d a s  d e  sus a m i­
gos  se le  h a c ia  in to le r a b le :

— ¿Q u é  ta l te  v a  c o n  R a r a ? . . .  ¿ L a  d o m a s te  y a ?
N o  era p re c is o  d o m a r  su c o m p r e n s ió n .  O p r e c is a m e n te  era  a q u e llo  lo  q u e  

le  ir r ita b a . N o  p o d e r  v e n c e r  a q u e lla  e s p e c ie  d e  m u ro  d e  h ie lo , q u e  r e f le ja b a  
c o n  d e s a p a s io n a m ie n to  in c lu s o  el m e n o r  d e ta lle .  N o  se d a b a  c u e n ta  d e  q u e  
e n tre  los  d os  el h ie lo  y a  se h a b ía  fu n d id o .

P o r  e llo , c u a n d o  le  t r a je r o n  e n v u e lt o  en v e n d a s  a c o n s e c u e n c ia  de un  a c ­
c id e n te ,  t u v o  q u e  ce r ra r  lo s  p á r p a d o s  d e s lu m b r a d o .  E lla  h a b ía  c o r r id o  h a ­
cia  él, e lla  h a b ía  la n z a d o  a q u e lla  e s p e c ie  de a la r id o , e lla  b u s c a b a  c o m o  lo ca  
los  o jo s ,  los  la b io s  y  las m a n o s . E l h a lla z g o  le  p a r e c ió  m a r a v i llo s o .

S ó lo  p u d o  c o m p r e n d e r ,  a t r a v é s  d e  q u é  c a m in o s  h a b ía  p e r e g r in a d o  cu a n ­
d o  u n  a ta r d e c e r , p a s e a n d o  p o r  u n  p a r q u e , él d e s ig n ó  a u n a  c h iq u illa  q u e , la 
ca b e z a  s o b r e  el p e c h o ,  m ira b a  in d i fe r e n t e  a sus ca m a r a d a s  d e  ju e g o :

— ¡Q u é  n iñ a  m ás r a r a !— c o m e n t ó .
E lla , im p u ls iv a ,  a b a n d o n ó  su b r a z o ,  y , a r r o d i lla d a  ju n t o  a la n en a , q u e  sin  

m o v e r s e  les  m ira b a  in te n s a m e n te :
— ¡Q u é  v a ! N o  es u n a  n iñ a  ra ra . E s u n a  ch iq u illa  p re c io s a . L a  m ás g u a p a  

y la m ás s a la d a  d e  to d a s .
L e  fu é  d ifíc i l  p e n e tr a r  en  a q u e l c o r a z ó n  c e r ra d o .  S in  s a b e r la s  e n c o n t r ó  las 

p a la b ra s , a q u e lla s  q u e  d e s d e  la ta r d e  d e l ja r d ín  e s tu v o  e s p e r a n d o  in ú t il ­
m en te . H a lla b a  fó r m u la s  de ju e g o s  a los  q u e  s ie m p re  h a b ía  a s is t id o  d o  es­
p e c ta d o r a ,  c o m o  la  n iñ a .

L a s o tra s  c h iq u illa s  a c u d ie r o n  a las r isa s de su c o m p a ñ e r a .  Y  g u ia d a s  p o r  la 
g ra c ia  e x u b e r a n te  de a q u e lla  m u je r  d e s c o n o c id a ,  p a s a r o n  un  d ía  in o lv id a b le .

E l n o  d i jo  n a d a . P e ro  s u p o  lo  q u e  e lla  ig n o r a b a . . .  Y  a q u e lla  n o c h e , p o r  
p r im e ra  v e z , se e n c o n t r a r o n  p le n a m e n te .

El m a le fic io  h a b ía  q u e d a d o  d e s tr u id o .
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Lola se arregla su nariz. Han sido muchos años de creer— con ra­
zón o sin ella— que su nariz tenía la culpa de todo. Ya está decidido 
el arreglo. Y Lola es feliz; pero...— según el escritor Antonio W alls—  
las cosas no suceden conforme a sus deseos. ¿Podían quedar las 
cosas así?... Por una parte..., bien. Para que sirva de advertencia. 
Pero por otra parte..., nos decidimos a entregar a otro escritor, 
Carlos Boisverd, esta narración y que la prolongara, en un diver­
tido viaje, en busca de otro final. De esta manera, las Lolas con 
narices feas pueden pensar lo que quieran y escogerse para ellas 

mismas el final que más les guste

P ero  ella  n o  op in aba  de la  m ism a  m anera . Cada día  aborrec ía  m ás a su nariz 
y  la  au sen cia  de a m or  en su  v ida  no p od ía  a ch a ca rlo  a m era  casualidad. Era su na­
r iz  an tipática  la que le apartaba  de los  h om bres.

* *

L legó  a perder el h u m or. Se le  agrió  el ca rá cter. M u ch as  veces  rehuía  invitado, 
nes al su pon er que su n ariz  p od ría  ser m o tiv o  de burla  o  qu e la  de jaría  en ridículo 
P en só en m eterse m o n ja . E ran  in ú tiles  las a p rec ia c ion es  de su am iga.

— T e m artirizas estúpidam ente; y o  n o  en cu en tro  ta n  m a l tu  nariz.
P ero  L o la  ve ía  cad a  v ez  m ás' gran de su n ariz , m ás an gu losa , m ás llamativa.

* *

H abía  tran scu rrido  m u ch o  t iem p o ; tan to , que olvidó 
la aven tu ra  de su n ariz . Sólo de cu a n d o  en cuando son­
reía  al p on er  en  á n gu lo  los  dos espejos, para  contemplar­
se el n u evo  apéndice.

L o la  se exh ib ía  m ás que n u n ca  y jm ila b a  m ás que na­
die, pero  la estética  de su n ariz  n o  h ab ía  conseguido 
co n m o v e r  el co ra zó n  de n in gu n o  de sus adoradores.

U n  día, en  u n a  de aqu ellas fiestas, charlaba con su 
am iga  M aru ja  entre los  sorbos  de u n  «cock -tail».

U n  caba llero  de m ed ian a  edad, pero  de porte juvenil 
y  a tra ctivo , las m irab a  co n  insistencia . M aru ja  comentó:

— ¿Te has fija d o  en  ese h om b re?  N os m ira como si 
qu isiera  h ab larnos.

E l segu ía  escru tador, cu r ioso , con tem p la n d o  a las dos 
m u ch a ch a s .

— No se atreve ...
A l  fin , resuelto, se a cercó :
— P erd on en  ustedes, señ oritas— y  se dirig ió  en particu­

lar a M a ru ja— , la recu erd o  a  usted perfectam ente. Hace 
m u ch o  tiem p o  que ven ía  observan d o  en  su compañía a 
u na  a m ig a  de usted. H em os co in c id id o  en muchos lu­
gares.

■■— No sé, ca b a llero ...
— P erdón — le a ta jó — , qu izá  n o  sea correcto  sin una 

p resen tación , pero  u n a  extrañ a  im p a cien cia ... Usted te­
n ía  u na  am iga  cu y o  perfil se a cen tu a b a  p or  una nariz 
en érg ica  que in d ica ba  tod o  u n  carácter. Me había inte­
resado. ¿P odría  decirm e qué h a  sido de esa señorita?

— E sa señ orita ...
Las dos m u ch a ch a s  se m ira ron  co n  estupor, pero Lola 

p erm a n eció  m uda; só lo  su rostro  se h ab ía  quedado pa‘ 
lido co m o  la cera.

— P u es..., pu es ..., no sé; n o  sé decirle  qué es de esa 
señorita .

— Y o  la  rog a r ía  a  usted  que si llega ra  a verla...
Y  al t ie m p o , sa ca n d o  del b illetero  u n a  tarjeta, se la 

en tregó a  M aru ja .
— P erd ón — v o lv ió  a repetir— ; m e  h ab ría  casado con 

ella . Y  co n  u n  saludo ce re m o n io so  se retiró.
Las dos am igas leyeron :
«Carlos A ra u jo , d irector  de la G ran E m presa In tern a  

c io n a l «F iax».— A u tom óv ile s» .
L o la  creyó  que se m oría . Su n ariz  le  había hec 

perder en  u n a  ju g a d a  la posib ilidad  de u n  marido mi 
llon a rio .

C olocó  nuevam ente en ángu lo los dos espejos y  se m iró  la  nariz. U na vez m ás 
od ió aquel apéndice que salía del rostro con  in con ven ien cia  y  cu yo  cartílago  se a cen ­
tuaba hasta dar al perfil un  aspecto acaballado.

E nvid iaba todas las narices chatas y  la  desesperaban, co m o  u n  coro  de risas, 
ante la seriedad abrum ad ora  de su nariz. No era fea ; la b o ca  fresca , se a dorn a ba  
con  u na  dentadura blanca, y  los o jo s  azules se som breaban  p or  unas pestañas lar­
gas, auténticas, sin  rím el. T en ía  adem ás m u y  buen a figura . No obstante, cu m plía  
sus treinta años sin n ov io , y  estaba segura que só lo  la nariz era responsable de aqu el 
celibato.

A torm en tada  por el com p le jo , no era fe liz  en n inguna parte, y  en los  bailes, 
Cuando la  sacaba algún m u ch ach o , no h acía  m ás que escudriñarle el rostro  para 
descubrir un  gesto de burla  o desagrado.

Cuando en ton o  con fiden cia l se atrevió a  con fesar a  su m e jo r  am iga  aqu el to r ­
m ento, ésta le respondió:

— Es u na tontería , L ola ; esa nariz te  da carácter, personalidad; no te afea.

. [ w tm

¿C óm o n o  lo  h a b ía  pensado antes? ¡Qué estúpida h ab ía  sido! E l anuncio, pegado 
en  el cristal del tra n v ía ; le  m ostra b a  d os  rostros de u na  m ism a  m u jer: «Antes», «Des­
pués»; el perfil p r im ero , u n a  n ariz  igu al a la  suya; el segu n d o , u n a  nariz menuda 
resp in gon cilla . D ecid ida  leyó  las señas de la  c lín ica  y  se apeó  en la  primera parada 
del tranvía .

* *

— S en cillís im o, señ orita ; apen as qu in ce  dias de pequ eñas m olestias, y  luego una 
nariz n ueva , en can tad ora .

E l d octor , jo v e n , apu esto , ten ía  un  aire persuasivo  y  seg u ro . No hab ía  que dudarlo.
— Es usted bon ita  y  esa nariz la  resta en ca n to ; su rostro  adqu irirá  su valor preciso.
— M añan a m ism o , d octor .

* *

U n m es después, L o la  lu c ía  p or  todas partes su flam an te  n ariz . Indudablemente 
el rostro se había  d u lc ifica d o  y  su perfil p arecía  m ás jo v e n , m ás travieso.

L a  nariz n u eva  la  h izo  m ás lo cu a z , m ás v iv a ra ch a , m ás optim ista . En las fra.
ses ga lantes descubría  un  to n o  s in cero , y  ella, que jamás 

hab ló de aqu ella  m eta m orfos is , abu saba  de su coquetería 
m ostrá n dose  de perfil con sta n tem en te .

Lo cu rioso  es qu e a lred ed or  de L o la  aum entó el nú­
m ero  de ga lan teadores, p ero  en  realidad ninguno cuaja­
ba . N o obstan te , esperaba  co n  la seguridad  de una nariz 
que no pod ía  fa llarla .
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SE
COMPRA UNA NARB\

Nunca había tenido novio, pues aquel ingeniero 
de montes que tanto interés había mostrado por ella, 
había huido en uno de aquellos trances callejeros que 
tanto la torturaban. Salían de merendar de un salón 
de té, cuando una pandilla de temidos chicuelos que 
salían del colegio se acercaron a la pareja. Ella tem­
bló de arriba abajo. Conocía bien el peligro. Como 
sentenciada al castigo habitual, esperó en la segu­
ridad de que estaba todo perdido. Y así fué en efec- 
t°, porque Ainalio, que así se llamaba el ingeniero, 
no volvió más, a pesar de quererla de veras y  de 
estar ya muy adelantadas sus relaciones.

Desde pequeña no había sido así, pues Lola— lo dicen las fotografías de .su in­
fancia—, a los nueve y  a los doce años, poseía una naricilla agradable y  respingona 
que no anunciaba la terrible proa de los dieciséis.

Cuando ella indagó, se encontró con que su familia no daba importancia al­
guna al caso, como si aquello fuera muy natural, como si su nariz no le acarreara 
una verdadera serie de calamidades que su mismo orgullo le impedía declarar. 
Se decía que había sido por una caída, lo que no estaba nada claro, pues por una 
caída puede uno romperse la nariz, pero no la facultad de que aquella crezca per­
manentemente. Cuando se quejaba ante su papá de su horrible defecto, no. le ha­
cía el menor caso. Para un padre, por lo visto aquello tenía menos importancia que 
una partida de billar o una pérdida en el frontón. Cuando lo hacía ante su mamá, 
doña Matilde —  la peripatética doña Matilde— respondía: «No veo nada de parti­
cular en que tengas la misma nariz que tu tía Agata, una mujer tan «chic» y  con 
tanta distinción en la cara...» Y  así, de ese modo.frívolo, justificaba lo injustifica­
ble, porque la tal tía Agata no había tenido jamás novio, ni se había casado, co­
leccionaba sellos, contaba historias inverosímiles y  si era admitida en sociedad era 
por su dinero y  porque era entremetida por naturaleza, para lo cual su nariz no 
la perjudicaba lo más mínimo, antes bien, para sus infinitos éspionajes, chismes y 
delaciones, le servía como una antena admirable para captar lo que los más finos 
oídos no podían percibir... Pero Lola no quería seguir su camino. Lo tremendo era 
que la comparasen a su tía Agata cuando ella quería otra, cosa muy distinta,. Lola 
pretendía casarse, tener uii hogar feliz, educar a sus hijos, hacer la felicidad de un 
hombre y para ello tenía un inconveniente inaudito y  feroz, una verdadera mura­
lla de la China entre ella y  el mundo de las buenas proporciones: su nariz.

Desde los dieciséis años había comenzado aquel crecimiento detestable de su 
nariz convirtiéndose en un timón disparatado, en un pico absurdo e implacable 
—verdadera avanzadilla de su infelicidad— que espantaba a los muchachos y que 
amenazaba con no dejarla construir su vida.
O Con frecuencia los chicos de la calle, a la salida de misa o cuando abandonaba 
una interesante reunión, se metían con ella y  la llamaban simplemente y  cruelmen­
te de un modo elemental: «nariz de loro». Aquel mote repetido tantas veces por dife­
rentes mozalbetes, en Madrid como en San Sebastián, acabó por deprimirla tanto 
que se hizo más' retraída, experimentó un placer especial cada vez que se quedaba 
en casa y poco a poco su vida cambió y  se dió a la lectura, dejando hasta de arre­
glarse y de. componerse, devorada por su complejo de inferioridad, por aquella 
tara, aquella marca que iba a conseguir borrarla de la sociedad, sin que su fami­
lia comprendiese el drama que se desarrollaba en su interior. Cuando Lola se 
quejaba de. su nariz, nadie en su casa se conmovía lo más mínimo. «¿Se ha 
metido alguien alguna vez contigo?», pregunta­
ba la mamá. «No», respondía ella rápida y  en un 
rapto de orgullo que le impedía confesar la verdad.
•{Pues entonces...?», terminaba doña Matilde tran­
quilamente, ajena por completo, como tantas ma­
dres, a las preocupaciones de sus hijos. Y  ella se 
quedaba más cortada que nunca, porque en su des­
gracia no tenía ni siquiera derecho a que alguien 
compartiera su pena y  no era compadecida por nadie.

Cierto día el pintor Gustavo Alarcón la pidió un 
señalado favor: que aceptara servirle de modelo para 
Utl cuadro— el retrato de una gran dama— que se 
proponía exhibir en la Exposición. «No existe rostro 
de más personalidad, de más distinción que el suyo, 
con su nariz, tan particular, que no so parece a nin­
guna otra», la dijo. Y Lola tuvo al fin la impresión 
de que su nariz iba a tener aiguna utilidad. Por tso, 
y por distraerse, porque llevaba una vida de retrai­
miento absoluto, aceptó.
. bola posaba con verdadera naturalidad y pa- 

Cle,icia. Las sesiones daban lagar a largas charlas, 
en íaa cuales Gustavo hablaba del Arte, de sus 
Vlajes, de sus amigos. Por una de ellas, Lola se 
enteró de un acontecimiento que fue capital para 

vida: que tenía un admirador. Sí, un muchacho 
serio y rico, con porvenir y fortuna, amigo de Gus- 

v°, se había prendado de sus ojos, de su boca,
6 su pelo, de su tipo... (De todo, menos, claro es, 

sa Su,nar^ -  con sagacidad femenina, le fué
ĉanelo al artista la pasión que se desarrollaba en 

la h iv SU amiS°> cómo la había conocido, dónde 
no i a v^ ° »  cómo era... Al principio, su ilusión 
ser a permitido pensar que su nariz pudiera
te. 6Sta vez> como todas las veces, un inconvenien- 
todc)6̂ 0 6í-(*ía en clue Gustayo la contó abiertamente 
jan ’ a ° P*ntar> colocó los píceles en un jarrón 
térm  ̂ legándose hacia ella se expreso en estos

«Mi amigo está, en efecto, enamorado de usted. No vacilaría en casarse inmedia­
tamente. Es rico, inteligente, agradable y sería un excelente marido. Le encanta 
usted, le encanta su manera de ser, de hablar, cómo piensa, cómo sonríe, cómo 
entra y sale en un salón. Está loco por sus ojos, por su boca, por su pelo y conti­
nuamente me habla de usted, pero hay algo que es preciso que sepa y que yo 
no debo ocultarla porque los conozco y  quiero a los dos. Hay un grave incon­
veniente que puede dejar de serlo...» Loia se mordía ios labios, titubeaba, se 
arañaba el vestido de noche que tenía para posar... En su interior, ella misma, 
sentenciaba: «Esta vez, también».

— Sí, ya me lo figuro; era de esperar. ¿Y  dice usted que ese inconveniente pue­
de dejar de serlo?

— Desde luego. Convengamos— siguió diciendo el artista— que su nariz es un 
verdadero obstáculo para hacer la felicidad de los dos. Naturalmente que su per­
sonalidad, su sensibilidad, está por encima de todo, pero ese defecto físioo que 
un día, para un retrato,'para una Exposición o para el paloo de la Opera, re­
sulta distinguido y aristocrático, para la vida diaria del matrimonio, para el 
trato con los demás, para el viaje, para el avión, para el tren, para alternar 
con los amigos, es deprimente; deprimente por lo que tiene do constante y de 
escandaloso. Siempre será usted «esa señora que estuvo hace un rato y que 
tenía una inmensa nariz», y la esposa de mi amigo— y esto es lo único que le hace 
flaquear en sus propósitos— será juzgada, antes que por otra cosa, por su nariz.

Lola lloraba ya pensando para sus adentros: «Todo eso y mucho más es verdad». 
Pero pronto levantó la cabeza y  se secó los ojos. El pintor decía:

— Todo esto se lo digo porque tal defecto depende exclusivamente de usted, ya. 
que puede perfectamente corregirse. So compra usted una nariz nueva y asunto 
terminado.

— ¿Una nariz nueva...?
-—Sí. Hoy día, tal cosa carece en absoluto de importancia. Se trata de una 

operación de veinticinco minutos. Yo mismo la puedo recomendar al dootor que 
hace tal corrección nasal, prodigiosamente bien, hasta el punto de que vienen a 
operarse con él muchachas de Biarritz y del mediodía de ïYanoia. Corremos 
aventuras de todas clases y nos detenemos ante la aventura estupenda do variar 
de fisonomía. ¿Que tiene una nariz grande? Se la quita y lo ponen otra, otra 
elegida por usted como una pulsera o un vestido malva...

Lola, que ha oído hablar siempre de tales operaciones como algo remoto e im­
practicable, vió de pronto la luz. En efecto, ahora comprondía que tal cosa 
era posible, que nada tenía do particular, que con ello no sólo ponía toda su

^Contmúa en Ja pag. 46)
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FILETES EN ANILLOS
Cuatro filetes. Cuatrocientos gramos de patatas. Cuatrocien­

tos gramos de verdura. Un poco de leche y mantequilla. Pimien­
ta encarnada. Sal.

Pelar y cocer las patatas. Lavar a conciencia la verdura y co­
cerlas no usando más agua que la que quede entre las hojas.
¿'Mientras tanto, cocer los filetes suavemente en un poco de le­

che y mantequilla. Antes habrán limpiado bien, quitando las 
partes negras. (Dooe minutos.) Pueden ponerse al vapor encima 
de las patatas entre dos platos.

Escurrir la verdura, salar, añadir mantequilla y leche, picar 
cebolla (si se quiere) y hacer todo un puré.

Hacer un anillo en el plato, mitad verdura, mitad patata. Colo­
car en el centro la carne. Espolvorear de pimienta y servir.

(Preparación, diez minutos. Guiso, vaintioinco minutos.)

| TOSTADAS DE HIGADO
Doscientos gramos do hígado. Cuatro tostadas, harina, pimien­

ta y sal, salsa, mantequilla o aoeite, perejil picado.

Cortar el hígado en rajas finas. Cubrir oon harina y freír en 1 
salsa de grasa. Servir en rebanadas.de pan tostado untado de man-1 
toquilla. Adornar oon perejil picado. Dna ensalada fre6oa del ! 
tiempo Irá bien oon este plato.

(Preparación, tres minutos. Guiso, diez minutos.)

TORTILLAS DE «CURRY»

Un huevo. Harina. Loohe y agua. Perejil ploado. Sobra, d. 
verduras y arroz. Salsa. Sal. ae

Batir bien un huevo. Mezotar la harina oon sar, haoer un huo-
oo en el medio y oolocar el huevo oon bastante leohe para que 
quede una pasta tiesa.

Revolver bien, añadir el resto de la leohe y, si ae cree oonve- 
niente, se puede dejar durante una hora.

Echar la masa en aoeite hirviendo, como para hacer tortillas 
Cuando empiecen a-dorarse, echar arroz cocido oon verduras fl- i  
namente oortadas.^Doblarlas sobre ellas mismas, calentar bien s 
y servir hirviendo, adornado profusamente-oon berros. *>1

(Preparación, diez minutos. Guiso, veinte minutos.) ',l

' « a s a

POSTRES DE MANZANAS
U na buena m anzana es una excelente fru ta ; de cualquier m anera que sea, n o  os privéis de com erla  cru da , b ien  lim pia , pero  sin  pe­

lar, m ordiendo incluso el excelente m an jar; y  si las preferís cocidas, podréis elegir entre las m últiples form as de prepararlas... y  regalaros- 
H e aqu í algunas buenas recetas.

POSTRES
MANZANAS COCIDAS EN EL HORNO

No es tan sim ple h acer m anzanas al horn o. H e aqu í una excelente preparación : H aced  en  cada m anzana u n  h u e co , e n  el cu a l in tro ­
duciréis u n  trozo  de m antequilla y  m erm elada. Cortad las m anzanas to d o  alrededor, sigu ien do el cen tro . P on ed  las u n a s  a l  la d o  de las 
otras en una fuente de barro. A ñadid algunos trozos de m antequilla y  u n  p oco  de agua. E sp olvoreadlo  co n  azú ca r  m olid a  y  m eted lo  
en el h orn o, que n o  esté dem asiado caliente, por espacio de m edia hora. Si el h orn o  estaba dem asiado fuerte  y  las m an zan a s se cararñe*- 
lizan antes de cocerse, cubridlo con  un papel untado de m antequilla. Servidlas en  la fuente.

PLATADA CON MANZANAS
Un k ilogra m o de m anzanas, 125 gram os de azúcar m olida, 100 gram os de m antequ illa  y  un  vasito<de coñ a c . i . °  P reparad  u n a  pasta 

con  150 gram os de harina, un poco  de sal y  una pequeña cantidad de agu a  fría . P reparad la harina, la  sal, la  m an tequ illa  y  e l agua 
en una fuente de barro. A m asadlo bien con  la punta de los dedos y  haced una bola  p oco  h om ogén ea . A p lastad lo  después co n  e f  rod illo , 
form an do un  disco de un centím etro de espesor. H aced tres dobleces com o  u na  servilleta y  después en tres dobleces m ás en  sen tido  per­
pendicular. Cubridlo co n  u n  paño b lan co  y  dejadlo reposar durante diez m inutos. A p lastadlo nuevam en te  c o n  e l rod illo . D ob la d  n u eva ­
m ente la pasta en los dos sentidos, com o  habréis hecho anteriorm ente. Cubridlo con  un  paño. 2 .0 P elad  las m an zan a s, cortad las en  ra- 
jitas de tres m ilím etros de espesor, coged  un  plato ovalado de porcelana, untad lo co n  la  m itad  de la m antequ illa . C olocad  en  u n  p lato 
la m itad de las m anzanas, espolvoreadlas con  la m itad del azúcar y  repartir el resto de la m antequilla . C olocad  fin a lm en te  el resto  de 
las m anzanas y  echad  el azúcar que os haya quedado. R ociad lo  tod o  co n  el coñ ac. A p lastad  la  pasta para  obten er u n  ó v a lo  u n  p o c o  
m ás pequeño que la superficie del plato. P icad la pasta por veinte sitios distintos. C olocad la  en cim a  de las m anzanas sin  ap lastarla  ni 
pegarla por los bordes. E n ja lbegar la superficie con  la crem a espesa. L levadlo al h orn o  bien caliente y  tenedlo por espacio de m edia

MANZANAS A LA ALSACIANA
x.° Pelad las m anzanas y cortadlas en o ch o  pedacitos. 2 .0 C olocadlos después en  u na  fuente de barro. 3 .0 M ezclad  cu atro  y em a s de 

huevo, u n a  cucharada de las de ca fé  de harina, 250 gram os de crem a espesa, m ed io  vaso  de lech e, 125 gram os de a zú ca r  m olid a  y  un 
vaso de kirch . 4 .0 Verted esta pasta líquida en la fuente. 5 .0 L levadlo al h o m o  p or  espacio de cuarenta m in utos y  servid lo tem pla do o  frío .
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Por 4 pesetas al mes jpodrá se* 
guirlos y se convertira en ama 

de casa

PIDA FOLLETO GRATIS
M ENAJE SECCION C.

A venida José Antonio, 661.— BARCELONA

C uatro on za s  de queso  ra lla d o . L ech e  y  a gu a  de oo o e r  verdu ­
ras, u n a  on za  de m an tequ illa , u n a  on za  de h a rin a . Sa l y  p im ien ta .

D srretir  la  m an tequ illa , m ezcla r  c o n  la  h a r in a  y  c o c e r  sin  tos­
tar. E ch a r  lech e  y  a gu a  y  rev o lv er  m ien tras  cu e ce . A ñ a d ir  lech e  
y  a liñ ar. D e ja r lo  h erv ir  u n os  m in u tos . E sp o lv orea r  c o n  el queso  
y  serv ir cu an d o esté derretido.

(P rep aración , cu a tro  m in u tos . G u iso , q u in oe  m in u tos.)

i . °  P reparad  u n a  pasta flú ida  m ezclan do dos hu evos, 200 gram os 
de h arina , cerveza  y  u n  p o co  de coñ a c . 2 .0 P elad  las m anzanas. 
C ortadlas en  rajitas. Q uitadlas bien las pepitas. U ntadlas después 
en  la  pasta. Freidlas co n  aceite  m u y  ca liente . Sacad  los  buñ uelos 
c o n  la espum adera . D e jad los  escurrir b ien  y , f in a lm en te , endu lzadlos 
c o n  a zú ca r  m olida .

PASTA DE FRUTAS
A p rov ech a d  el resto de la fru ta después de la c o n fe cc ió n  de h ela ­

dos de m an zan a s o  m em brillos. A ñ ad iré is  u n  peso igual de azú ca r  
cristalizada y  lo  pondréis a  co ce r  p or  espacio de m edia  h ora , m o ­
v ien do con stan tem en te  la  m asa . D espués, ech ad  la pasta obten ida  en 
p latos esp o lvoread os  de. azúcar, y  a  con tin u a ción  llevadlo al h orn o  
tem pla do p or  espacio  de dos o  tres horas, co n  el fin  de que se seque. 
D e jad lo  en friar. Cortadlo en  cubos. E n volved lo  en  azú ca r  cristaliza­
da. E sta  pasta podréis con servarla  perfectam en te , y  por espacio de 
a rg o  tiem p o , en  cajas.

In z a n a s

h ayan co c id o  las patatas. Salar. E sp olvorear co n  el p ere jil a l m o ­
m ento de servir.

(P reparación , siete m in u tos . G u iso , ve in tio in co  m in utos.)

SOPA DE BERROS

Usar la m ism a  receta  que la  anterior* p ero  om itir  lo s  puerros
7 el p ere jil. C ocer u na  oebolla  p ioada  co n  las patatas y  añadir un  
m a n o jo  de berros, lim p io  y  p ica d o  al em pezar la sop a  a  oooer y  
después de co la da .

M ANZANAS A  LA ROM ANA
i . °  P reparad  u n a  pasta  m ezcla n d o  200 g ra m os de h arina , 100 gram os de m an tequ illa  y  u na  pequ eña cantidad  de agu a . O btendréis 

u n a  b o la  de pasta  que n o  sé pegará  a  los  dedos. A p lastadla  c o n  el ro llo . 2 .0 P elad  las m anzanas. V a ciad las, rellenad las co n  m ie l. 3 .0 C or­
tad cu ad ros  de pasta bastante grandes para poder en vo lver b ien  fas m anzanas. U nid los  bordes de la  pasta apretando co n  la  pun ta  de 
los  dedos, de m an era  qu e la m an zan a  quede com pletam en te  envuelta  en  el cu adro . D ora d lo  después co n  h u evo . C o locad lo  sobre  u na  
p lan ch a  u n tad a  de m an tequ illa . 4 .0 L levadla  al h orn o  p or  espacio de m ed ia  hora .

S ervid lo ca liente . L os rom a n os  h acían  la pasta co n  ace ite  de o liva , pues n o  tom a b a n  m antequ illa . Para  la c o c c ió n  en vo lv ía n  las m a n ­
zan as  cu b ierta s  de pasta en  u n a  h o ja  de co l y  las c o c ía n  sobre  las cen iza s  m u y  calientes.

BUÑUELOS CON M ANZANAS

jjllDA DEL TIEMPO

j DE PATATA
Dilatas. Hojas de puerros. L ech e . C in cu en ta  gram osT de l  j
¿la. Perejil pioado. Sal y  p im ien ta . £
iy oooer las patatas, escurrir y  ap lastar b ien , añ a d ién d o la  >
¡ja y las hojas de puerro. A ñ a d ir  la  le ch e  y  a g u a  don d e  c

SOPA DE QUESO

hora . Sacad  después e l p lato  y  pon ed le  sobre  la  superficie  caliente. E lJK quído h ierve  y  se a p rec ia  un  o lo r  a  caram elo  m u y  a grada b le  
M etedlo n u eva m en te  en  el h orn o  (por esp acio  de c in co  m in u tos), co n  el fin  de qu e la  pasta se p on ga  cuscurrosa .

-atalas cocidas. Una t a i »  de ca rn e  co rta d a  en  ouad ra - 
' — d» lechuga. M edia ta za  de za n a h oria  eoe id a  y

„oeito!, Trooltos de p rooo ll. A lca ch o fa s . R e m o la ch a . 
1 [(bolla*, ajo o olavo. Salsa v in agreta .
,nrro se frotará con a jo  o  se eehará  en  fil ceb o lla  p icada , 
j  lechuga. Mezolar la carn e  oon  las zan ah orias  y  h acer 

i u montón en el centro. H aoer la  v in agreta . A rreg la r  las 
arduras formando un  a d orn o  a lred ed or  d e  la  fu en te , 

iijn ion la vinagreta y  ad orn a r oon  pere jil.
^  «inte minutos.)
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Para vuestra belleza 
t s· · • le:leis loe .PCÍl'pad ·s 
loccc~oa c. f-19:d011. 

bo1': o de sosa, a 
cena dasul:do. 20:> ir.a 

'T<Zlaos 1 

DIFERENCIAS ENTRE 
LOS HOMBRES Y LAS MUJEi\ES 

ROlfBRES 

E! hambre 11rOC'.:l'a rer ~ costurc­
brcs <ie ~ 

Un hombre jamás 'lllte.:ita c;avar 
USl c:avo sin .na.oer bu;;c..."'<io el D'Ult" 
ulic. 

1-~ hambre coruidcrfl El S3Ca,c')!"-
ehos como Db tnmer.~ Dfl0sc;a1io 
pa.ra desco!'dulc un.a boteila. 

Cuando tm h~ es:rlbc, se pm­
'~ del p!l.p(,il, f'luma y Unta. 

Et hombre, al ck:cir ¡a.rliful, dn a 
cntcnd r que ha 1"..J"DÜllado la con­
\ emid6n l' ~ Jlt'g':lda el r.acn.EA~o de 
~ 

MUJERES 

La mujer se adaptn a las drc~<>­
uincias. 

\Jnn mujer d&\"ll. m:irtillando has.­
ta con un copilio. 

Unn mujer d~orcha, íb!cn o mol, la 
botella con wi cuclúllo y h&-c:ta c:cn 
Wla.s tijnaL 

L:i muj~ buEC:l un papel etta!quie­
ra, arna e! l~ta con ~a djera, pone 
el pa.pel sr>bre un ""'~.!.1Co y muja 

&.;>:>: a uda momento. 
En JA rmJJer el ¡ndi6sl, significa 

el princi.pi'> de 'llllA nu~a con~er­
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N in:voSOTRAS ~ I 

~\flSTAD? 

lles "'•..,:; ter.ar la exclusiva d , d o e.eqi o&, multiplicad 
~ ~de ptM'entar los uno 

__....... •. 8 _.... c:reis tombié"' lo 
O OL. 1DElS NUNCA fl !: i"'i' OUL LA AMJSTAD ES 

. f:i f!WITE QUE EL AMOR 
~pt~MUCHO MAS LUCIDA. 

UTILIZA O 
EL LlMON 

PASTEL DE IAK1.ANAS CON U?tto~.- C-Oced rn 
%11TOO d' uT•I! cUartos d' manr.an:ia pf'ladu y n\i:uM" 
tTCtitas de cbcara ele U1116n ba~ta. qut rl mrnn te pon­'ª espe&O· V ert~Jo en o mo\dt. Ser\idlo rrio. 

LICOR DE UMON. - Ot\aa t1'aCfraT dorante cua­
rtntn ~ ocho hora& un wamo de c:inela, un 11.ramo de 
d.'º· (}~() ~amos ele azafrán y el i.umo de cinco Umo­
nt'S en IUl litro de aleohnl de '10 u 61)•. Fülradlo 1 aña-
did un litro de agua c<m .~car o sucedáneos. 

PARA LlltrIAR Et. COBRE Ct~CEL1\0Q.-l"ro­
tad el objeto con la 11u\pa de un lÍJ1\6n cnrtado, tavndlo 
a cont\¡¡1'aci6n coa agua tunii\ada '1 secad\o. 

~os so>1BREllOS DC PAJA (Y ws AS1Ei.-ros).-... u•" ..,¡. "ª 
... , .. ., ••• ,, .. ó ... , ........ , -·· ...... ,.. "''""'" J _.,. ...... . 

d3ment.e. IN Fl-<>I •\ CtO?'F.S DE 1"' GA RGAi."rA.-ll•«d '"'"''"" •'""'°ª' 
,..., '''" d• l\no6• •' •&"" h•"'"" J to•ª" ••• ""ºdo 1im6n. 

PIE< CA"SA oos.-n_ ............ •'" ...... """'" y ... 
.., ••• l•• ''" ,., .. "'º' ao""' ""'' '" ""5 ••••""" ,.¡11a• "um•• 
sujeta' con una tria fina ¡>or ot.acio de una o dos hor11 

PARA 1.AS >1~l<OS~P"'"º' '" dod"' 4,.ouó• do! ,,,.do<••"" m"" 
'" d• d" .,,..,,,...,<,«lo< d< ,..._ d• •""''"' ••• <l .nm• d• mod•• 1>m60. 
La pi.t" ... , ,..,... ""'''y al"""''~'"'° .... "'""'"" d• '".,t.-
\:l!. Setar09 <Uidadoaainenlt 

CREMA 

Cl\FFARENI\ 
Pi00!JC10 NllCIOO:M OH 
OOCIO• CAfi''-UNA. A~fE. 
0111100 POi SU CAllOAO 

-
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sías, en una fiesta de toros celebrada en Lisboa hizo «pedazos, 
con sólo capa y  espada, dos toros ferocísimos».

Don Fernando de Mansilla Chacón, regidor perpetuo y ca­
pitán de la gente de guerra de la ciudad de Antequera, atravesó 
aun toro de un rejonazo, matándolo.

Aquellos grandes señores de lo más principal de los reinos 
eran hidalgos que se exponían al riesgo de los toros y que ha­
cían grandes dispendios para divertir a los reyes, a las damas 
de la Corte y  al pueblo, o que se entregaban a este peligro con 
el solo objeto de ponerse a bien con sus amantes o para com­
placerlas con esa bravura. Eran seguidos hasta de cien laca­
yos vestidos de brocado, que llevaban quince o veinte caballos 
de mano espléndidamente enjaezados y varios mulos cargados 
con rejones.

Aquel desfile era admirado y alabado por todos los pre­
sentes. Entonces los grandes señores, con arrojo sin igual, 
se lanzaban al peligro luciendo una sonrisa en los labios, el

AL hacer su aparición en España la lucha de los hombres 
con los toros, bien pronto se añcionó a esta emocionante 
fiesta el pueblo, y  los grandes señores, incluso reyes, la 

acogieron con todo cariño para demostrar su valor, su destreza 
ante el peligro y su desprecio a la vida; y para presumir de 
todo esto ante las damas, incluso reinas, se dedicaron en 
cuerpo y alma a luchar, a alancear toros salvajes.

Hay quien asegura que fué el Cid el primero que mató to­
ros a lanzadas desde lo alto de su caballo, allá por el año 104'\

Desde luego, sabemos que en el cantar de la leyenda de los 
Siete Infantes de Lara, con motivo del bautizo y  solemnidad 
de armar caballero a Mudarra González, se «hacen» muchas ale­
grías y  también se corrieron toros.

Después de la conquista de Valencia por el Cid, la Histo­
ria cuenta «de como llegan a Valencia donna Ximena et sus 
fijas et commo las rescibió el Cid». Y  se añade luego: «Qui nos 
podrie contar las alegrías que aquel día fueron fechas también 
de moros commo de cristianos en lançar et en boforcar et ma­
tar toros, et otras alegrías en muchas maneras.»

Tenía tanta importancia la actuación de los caballeros en 
su valiente lucha con los toros ante las grandes señoras, que se 
cuenta que un don Pedro Salazar, fastuosamente vestido, dió 
muerte a un toro de una lanzada y  se llevó premio, que era la 
mano de una alta dama, camarera de la reina, llamada doña 
Juana.

Los caballeros de la antigüedad eran tan cuidadosos de las 
demostraciones de arrojo y valor para con los toros a la vista 
de las bellas, que en la comedia La competencia en los nobles 
un padre da a sus hijos los siguientes consejos para alancear 
toros:

Resuelto y determinado, 
busca al toro frente a frente, 
y sacarás fácilmente 
el caballo por un lado; 
no le acometas volviendo 
las espaldas en la huida, 
que nunca es buena la herida 
que se ejecuta huyendo.

Era tal la severidad con que se juzgaba el acto de alancear

bre de «La Beltraneja». Enrique IV era gran aficionado a los 
toros y siempre que tenía ocasión organizaba festejos tauri­
nos o asistía a los que otros daban.

El monarca, algo dado a las conquistas amorosas, en cierta 
ocasión preparó una corrida en obsequio de doña Guiomar de 
Castro, dama de honor de doña Juana y  mujer de tan gran be­
lleza, que Enrique IV se prendó de ella.

Todo ya a punto para el festejo taurino, cuando los caballe­
ros montaban sus briosos caballos para contender con las Te­
ses, encerradas en un pequeño corral, ante las ventanas de 
las habitaciones de doña Guiomar, y esperaban la orden para 
lucir su valor, doña Juana, la reina, se enteró, no se sabe cómo, 
del motivo y el porqué de la tal fiesta, y para deslucirla ordenó 
y prohibió a sus damas que se asomaran a las ventanas de Pa­
lacio.

Doña Guiomar, altiva y orgullosa, de manera ostensible 
abrió su ventana y desde ella presenció la corrida, las habili­
dades de los apuestos jinetes y correspondió con sonrisas a las 
sonrisas que el monarca la dirigía.

La soberana, ciega de ira,cuando el festejo hubo terminado, 
acechó en un pasillo de la real mansión a la bella altiva y, al 
encontrarla, la escupió en la cara y descalzándose un chapín 
golpeó con él a la dama, que a voces pidió socorro, acudiendo 
a prestárselo el propio Enrique IV, que ordenó a su esposa se 
recluyese en las habitaciones de Palacio a ella destinadas.

Mucho se comentó este episodio y Castilla se dividió en 
partidarios de la reina-mujer, que quiso vengar su orgullo pi­
soteado, y en defensores del monarca y  de la bella dama doña 
Guiomar.

Quedamos, pues, en que en los tiempos antiguos los gran­
des señores, incluso los reyes, alanceaban toros bravos, no 
sólo para distraer a las grandes damas, incluso las reinas, sino 
para hacer alardes de valor, pues como Don Quijote decía al 
caballero del Verde Gabán:

«Bien parece un gallardo caballero a los ojos de su rey, 
en la mitad de una gran plaza, dar una lanzada con felice su­
ceso a un toro bravo.»

y tal era la idea que del honor y el valor se tenía, que si un 
caballero al clavar lanzas o rejones sacaba herido o muerto el 
caballo, perdía la lanza, el rejón, un guante, el sombrero, o 
simplemente deslizaba el pie fuera de un estribo, tenía que des­
cender de su cabalgadura y con la espada dar muerte al toro, 
solo, sin ayudas y  como pudiese, lo que se llamaba «empeño de 
a pie».

Este hecho, para presumir ante las mujeres, como diríamos 
en nuestros días, lo practicaron, además del Cid, los reyes Car­
los V  y  Felipe IV; los duques de Bonifaz, Riaño, Maqueda, 
Cantillana, Lerma, Medina de Ríoseco, Medina Sidonia, Uce- 
ta, Ozeta, Sástago y  Zárate; marqueses de Mondéjar, Velada 
y del Valle; condes de.Buelna, Tendilla y  Villamediana (el poe­
ta que se enamoró de su reina), y  muchos y  bizarros caballeros. 
También se dice que César Borgia era dado a matar toros a lan­
zadas.

En muchas ocasionés se tuvo que lamentar serias desgra­
cias. El marqués de Velada fué herido por un toro, al que lue­
go mató a cuchilladas. Beltrán de Fuente-Frida, caballero na­
varro, resultó muerto en Zamora al sufrir una cornada en la 
espalda. Don Diego de Toledo, hermano del duque de Alba, 
cayó muerto por un toro en Alba de Tormes.

Como proezas llevadas a cabo para asombrar a la bella 
dama de la Corte, se dice que el duque de Uceda, en un corral 
de «Caramanchel», corrió dos toros; el de Medina de Ríoseco 
tenía bien ganada fama por su destreza y  valor.

En el año 1653 hubo un festejo en el que lucharon, para de­
mostrar su arte y  arrogancia con los toros, caballeros de Cór­
doba y de la Mancha contra los de Castilla.

El famoso alguacil de Corte Pedro Vergel, al que t r a t ó  con 
saña el cáustico conde de Villamediana en varias de sus po®'

pulso sereno y el corazón marchando con su habitual y rítmico 
compás. Valientes y decididos buscaban la muerte en lucha 
franca y noble contra el astado.

Tanto auge tomaron los combates entre caballeros y toros, 
que incluso hubo reyes que organizaron fiestas de esta clase 
para distraer a la Corte o sólo a una dama de la Corte. Caso 
acaecido en el gracioso hecho que voy a narrar, hecho ocu­
rrido en el reinado dé Enrique IV de Castilla, allá por los 
años de 1454 al 74.

El citado monarca había casado con doña Blanca de Na­
varra, a la que repudió más tarde para volver a contraer se­
gundas nupcias, pero ahora con doña Juana de Portugal, con 
Ia que tuvo una hija, que pasó a la Historia con el sobrenom­
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■£• -Encantador m odelo 
confeccionado en lanita
m uy fin a ; las manga»:, 
todas de una pieza con 
el canesú, termintan en 
u n a s  solapitas m uy 
breves; e l cuerpo, en 
form a de chalequito, 
ya trabajado todo en 
ja r  e t i t a s form ando 
cuadros ; fa lda  fruncid 
:1a con m ucho vuelo; 

la espalda es lisa

M o d a s
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iÿ En extrem o fa vo  re. 
cedor este vestido de 
lanita, propio para es­
tos dfca¡s otoñales ; le 
adornan unos abanicos 
fruncidos, que, recogí- 
dos por un lacito de 
tercio oelo, term inan en 
“godets” , que dan am ­
plitud a  la  fa ld a ; el 
mismo adorno en las 

m angas

De una exquisita 
elegancia este vestido 
de chaqueta con fecc io ­
nado oxt lana; de las 
costuras de los lados 
parten una especie de 
“ ñaños” di' la « is m a  

tela, que se entrelazan 
j? íhíHante sin form ar 

nudo, cayendo en gra­
ciosos “ g  o d e t s ” ; la 
fa lda , con “g o d e t  s” 
tam bién; por Telante, 
adorno de bote íes do­

rado»

$} De mucho vestir es­
te m odelo, con fecciona, 
do en crepé “m arros 
cain”  o en lanita fina. 
Del canesú de delante 
parte una especie de 
m edio pañuelo que se 
anuda a la espalda; un 
bolsillo fruncido y  co ­
rrido term ina de ador-i 
narle por delante; la 
espalda lleva en su fa l ­
da m ucho vuelo, reco­
gida en una cabecita
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U s t e d  q u i e r e  c a s a r s e ,  
p ero antes d e se a  sa b e r...

(V iene  de la p ág ina  10

culturalmente y póngalas a la vez a res­
guardo de uno de los posibles bandazos 
de la voluble e inestable Fortuna. Pero no 
olvide al mismo tiempo— y con esto mo­
rirán sus últimos escrúpulos— de darle 
una educación y  formación espiritual, mo­
ral y  sentimental de tal naturaleza que la 
carrera no le sea jamás un lastre que le 
impida seguir los dictados o las insinua­
ciones honestas de su corazón, si él se las 
hace, antes al contrario, que su cultivo de 
la parte intelectual le sea una garantía 
para la elección, por ser más consciente 
y  una póliza de seguro de vida exuberan­
te, en una posible y, así, siempre fructuo­
sa y consoladora soltería, que pudiera te­
ner mucho de virtuoso y  no forzado celi­
bato, que le ayudaría a mejor dedicarse 
ni servicio de otros elevados ideales...

CONSULTA

Soy una joven viuda guá, si Dios quiere 
y todo sigue así, 'próximamente contraeré 
mi segundo matrimonio.

He asistido a muchas bodas, pues tengo 
muchas amigas a las que siempre acompa­
ño en día tan señalado. Y  he notado, con la 
natural extrañeza, que en una boda de una 
amiga,- viuda también, hubo¿¿anillos, y 
arras, mientras que en otras dos de viudas 
también de más edad no hubo ni lo uno ni
lo otro, eso que lo llevaban preparado, y les 
dijeron cuando los presenta/ron que no se 
podían bendecir.

No sólo por la natural curiosidad del 
caso, tan distinto el uno del otro, simo prin­
cipalmente porque pronto me tocará a mí y 
quisiera estar enterada y, además, quisiera 
que en mi boda hubiera anillos y  arras, es 
por lo que desearía me explicase por qué 
esta diferencia y  qué habría que hacer para 
que en mi boda hubiera lo uno y lo otro. 
I  ̂dé quiere que le diga 1, será un detalle pe­
queño, pero somos las mujeres tan dadas a

los detalles, que"de alguna manera realzan 
nuestra... no sé si diga vanidad o fem ini­
dad. Son las dos cosas tan parecidas...

En fin, dispense a su afectísima segura 
servidora que estrecha su mano, L a u r a .

CONTESTACION

Ante todo, ya usted así lo habrá adver­
tido, no estará de más consignar que se 
trata de unas ceremonias adjetivas y 
simbólicas, que en nada alteran el rito 
sustancial del matrimonio.

Además tengo casi seguro que si, como 
dice, se trataba de segundas nupcias de 
la mujer, no habría bendición de arras; 
habría, a lo más, bendición de un anillo. 
Ahora, otra cosa ya sería si el viudo era 
el varón, en cuyo caso hay y  pudo haber 
bendición de arras y de dos anillos.

Lo que es más fácil haya advertido es 
la siguiente variación: que, y  partiendo 
siempre del supuesto de que la viuda sea 
precisamente ella, en un matrimonio vie­
ra que no se bendecían ni anillo ni arras 
y que en otro viera que se bendecía sola­
mente un anillo.

¿Que por qué esta variación? Porque 
en España y  en las naciones hispanoame­
ricanas, además del Ritual Romano, obli­
gatorio para todos los demás países, exis­
te la facultad o el privilegio de poder 
usar también, indistintamente, el Manual 
Toledano, que es un valioso monumento 
litúrgico, algo así como «un legado pío que 
la España actual recibió de la España v i­
sigótica a través de las comunidades mo­
zárabes». Uno y  otro, como es natural, 
son iguales en lo sustantivo, aunque tie­
nen alguna pequeña variante en lo acci­
dental y  puramente ceremonial.

Así, por ejemplo, esa que usted advir­
tió. Si una viuda oontrae matrimonio en 
un lugar donde se usa el Ritual Romano, 
en su matrimonio habrá bendición e im ­
posición de un anillo, ya que dicho Ritual 
impone la bendición del anillo aun en las 
segundas nupoias. (No de dos, porque ni 
aun en las primeras nupcias el Ritual R o­
mano exige nunca la bendición e imposi­
ción de dos anillos, ni tampoco de las tre­
ce arras que es privativo del Manual To­
ledano.)

Si, por el contrario, en su matrimonio 
se usa el Manual Toledano, entonces en 
las segundas nupoias de la mujer no ha­
brá ni bendición de ningún anillo ni de 
arras, lo que reserva para las primeras 
nupcias, ya que dice expresamente que 
«en las segundas nupcias de la mujer no 
se bendicen ni se dan anillos ni arras».

Como ve por estos detalles, las segun­
das nupcias son más «espléndidas y  es­
pectaculares» según el Ritual Romano, 
que da y  bendice un anillo a la viuda, 
mientras que el Manual Toledano no le 
da ni anillo ni arras. Por el contrario, las 
primeras nupcias son más fastuosas según 
el Manual Toledano, que bendice y  entre­
ga trece arras y  dos anillos, en tanto que 
el Romano, al igual que en las segundas, 
tan sólo un anillo a la desposada.

Ahora bien: ¿puede usted obtener que 
la casen con uno u otro Ritual, a su volun­
tad? Pueden hacerlo con uno o con otro. 
Con el Ritual Romano, porque el Papa 
Paulo V, en su Breve «Apostólicae Sedi...» 
de 17 de junio de 1614, dice: «Exhorta­
mos en el Señor a los Patriarcas, Arzobis­
pos, Obispos... y  a todos los Párrocos y  a 
todos a los que incumbe a que en adelan­
te usen del Ritual en los sagrados minis­
terios». Además, lejos de sufrir menosca­
bo esta exhortación directa del Supremo 
Jerarca oon la promulgación del Código, 
fué corroborada por la Sagrada Congrega­
ción de Ritos en 1925, cuando, respon­
diendo a una consulta del Arzobispo de 
Popeyán (Colombia), dice que aunque 
tienen los países hispanoamericanos el 
privilegio del Manual Toledano, sin em­
bargo conviene acomodarse al Ritual 
Romano.

Pero tampoco esta insinuación resta 
vigencia al privilegio del Manual Toleda­
no, puesto que ni éste ni los demás ritua­
les particulares fueron desautorizados por 
el Romano, antes al contrario, los aprue­
ba clara y  terminantemente.

Sin embargo, en la práctica tengo por 
cierto que habrá de acomodarse en su ma­
trimonio al que se use en la región en que 
ha de contraerle. Es más, posiblemente 
las Sinodales o disposiciones de cada dió­
cesis determinarán cuál debe usarse en 
cada lugar.

Sin embargo; si tanto llegase a preocu_

MAYOR 11
ARTICULOS DE PIEL
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MADRID

parla eso del anillo y  lo cree usted un pos 
tulado de su feminidad, puede casarse 
donde se use ese Ritual. Como no sé dón. 
de reside usted, no le puedo deoir. Sinem. 
bargo, en Zaragoza, por ejemplo, se ben- 
dice e impone el anillo a las viudas. Asi 
que allí y  cabe la Virgen del Pilar... 
le parece? ¡Qué bello marco para su ma. 
trimonio!...

PA RA  M. DE R U IPER EZ

Si esa joven no tiene «cumplidos» los 
catorce años no puede contraer matrimo­
nio sin dispensa pontificia, a pesar de ese 
exuberante desarrollo de que me habla, 
debido sin duda al clima casi tropical en 
el que ha nacido y  vivido hasta fecha re- 
cíente.

Sin embargo, con causa suficiente, pue­
de ser dispensada de ese impedimento de 
edad, ya que la fijación de ese tope para 
el matrimonio es de derecho eolesiástico, 
pues por derecho natural basta que olas- 
pirante al matrimonio haya alcanzado la 
plenitud del uso de la razón, aunque de 
hecho no haya entrado en plena posesión 
de la pubertad.

Hasta aquí las cosas en rigor de dere­
cho.

Pero en la práctica nunca, salvo en es- 
pecialísimas y  muy delicadas cirounstan. 
cias, debe intentar nadie acogerse a esas 
extremas concesiones del Derecho en bien 
propio de los interesados y  de sus posible* 
sucesores. Hombres insignes de ciencia,

A la mujer española
Lambrequin, el conocido químico especialista 

preparador de los productos de be lleza tan fa ­
mosos en Europa antes de la actual conflagración, 
ha instalado sus Laboratorios en la bella y acoge­
dora capital de España.

Las damas de este país, privilegiado por la 
gracia y  encanto de sus mujeres, pueden usar ya 
sus tratamientos, basados en principios científicos 
de la dermatología moderna.

A  pesar de las dificultades actuales, Lam bre­
quin ha logrado reproducir algunos de sus mejo­
res preparados, con la pureza genuína de sus 
fórmulas orig inales, las mismas que en los años 
pasados se usaban con éxito sensacional en los 
principales institutos de be lleza europeos.

En la a c tu a lid ad  pueden  ad qu irirse  en 
perfum ería s los sigu ien tes p rep a ra d o s :

"M A K E-U P " o M AQ UILLAJE LAM BREQ UIN .—Prepara­
do a base de un tónico de la piel, en los tonos Rachel 1, 
Rachel 2, Rosa, Ocre e Indiano.

M AQ UILLAJE LAM BREQUIN PARA CINE Y TEATRO  
(profesionales). Serie Pancromática « A R C A D  IO »  en 
30 tonos diferentes.

LECHE DE MIEL Y  ALM ENDRAS LAM BREQUIN . -  Re­
constituyente del cutis, al que transforma maravillosa­
mente en pocos días.

CREMA DE N O C H E-TO N IC Q .FA C IA L-C R EM A  TA N G E­
RINA - LACAS PARA UNAS y otros muchos, todos 
bajo la garantía de la firma "Lambrequin".

--------- -... i>.r.it...y.fr...... . ................ ... --.w..-..-..........  . .■■■■ - 1
S i  n o  e n c u e n t r a  u s t e d  a l g u n o  de n u e s t r o s  p r o d u c t o s !  
e s c r i b a  una  p o s t a l  a  L a m b re q u in ,  A p a r t a d o  9114i Madr io j
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LABORATORIOS A. PUIG y C - .  BARCELONA

0 Topai. GeQi°ot> Antonelli, etc., et-
anatematizan desde la atalaya de

1 ncia esas uniones realizadas antes 
f  Z  aieoiooho años por parte de la mu-

v de los ve in te  p o r  p a r te  d e l v a ró n ; 
í . s que m u y p ru d e n te m e n te  p u ed en  
Jevarse hasta los  v e in te  y  v e in t ic u a tr o , 
¡(afectivamente.

♦♦♦♦

CONSULTA

Estoy rtbwy preocupada por mi situación.
Concertaron mi matrimonio sin apenas 

; contar conmigo, y  como el joven elegido por 
; (¡¡08 no era de mi agrado, me negué a acep-

lorle. . • ,
Pero se me impusieron, y  no tuve mas 

i rundió que someterme. El miedo y  las ame- 
i nozas pudieron más que mi fortaleza, y  
i (ontra mi voluntad se celebró el acto, al que 
I al jin hube de prestarme atemorizada y  
| (/¡si obligada.
; Pasó el tiempo, y  la bondad y  la delica- 

itm de mi marido me ganaron para él y  
para el hogar, y lo que en principio fué  
forzado y contrario a mi voluntad, es hoy 
libremente aceptado por mi voluntad, ya 

j p  en ese matrimonio, contra lo que espe- 
I raba, he encontrado el amor y  la tranqui-
i W'] Pero mi consentimiento entonces fué fin ­

gió y arrancado por el miedo y  por la vio- 
Itim, y por todo ello temo que no fuera 
i0 do mi matrimonio, cosaque hoy lamen­
taría, y estaría dispuesta a hacer cualquier 
m  por remediarlo, declarándolo así donde 
fuera necesario para subsanarlo y con ello 
arreglar nuestra situación, lo que sería tam­
bién ahora del agrado de mi marido si tu- 

¡ ma conocimiento de lo que pasó, ya que
il nada sabe de esto que le expongo.

I No se olvide de esta mi carta, y  procure 
| mte8tarme} a poder ser, en el primer nú-
I merode nuestra querida revista <sYb. 
j De usted atenta servidora, N inon de 

L e n c j l o s .

CONTESTACION ■
j No es preciso revalidar externamente 

íQ matrimonio en cuanto a acto o contra­
to público.

 ̂ Parece que en  su  m a tr im o n io  fa ltó
I precisa y  ú n ica m en te  p o r  su  p a r te  el c o n -
I sentimiento m a tr im o n ia l q u e  d ió  so la ­

mente obligada p o r  e l  m ie d o , p o r  lo  que 
bu matrimonio resu ltó  in v á lid o .

Para subsanar ese defecto, basta y es 
suficiente que la parte que consintió fin­
gidamente— en el caso, usted— renueve 
su consentimiento secretamente.

1 .a explicación de esto se halla en que 
el matrimonio no requiere esencialmente 
la simultaneidad del consentimiento de 
los esposos, sino que es suficiente la unión 
moral, si el consentimiento persevera 
moral mente a la vez que le presta el otro 
de los contrayentes.

Y  es que el matrimonio tiene la razón 
de un contrato, y  por eso debe acomodar­
se a la manera de ser de los contratos. 
Ahora bien: en éstos no se requiere la 
simultaneidad del consentimiento entre 
los sujetos del contrato, y, por lo tanto, 
tampoco en el matrimonio.

Es evidente que el suyo fué nulo por 
faltar el consentimiento por su parte, va 
que le prestó fingido y  bajo el efecto del 
miedo; pero como existió consentimiento 
verdadero en la otra parte y  virtualmen­
te persevera por la cohabitación conti­
nuada, basta con que empiece a existir 
válida y  libremente el suyo.

Aparece a primera vista una dificultad, 
y  es que el consentimiento del esposo, 
aunque libre de ficción y  de miedo y, por 
lo tanto, dotado de las cualidades suficien­
tes para surtir efecto, fué nulo porque nulo 
fué el contrato; pero hay que tener en 
cuenta que ello fué debido a otra circuns­
tancia ajena a la naturaleza de aquel con­
sentimiento; por eso, subsanado el defec­
to que provenía de la • otra parte, como 
aquel virtualmente persevera en sus efec­
tos y  en sí mismo, comienza inmediata­
mente a surtir su efecto, verificado en 
el mismo momento la validez del acto.

Doctor don Luis Fernández.
Madrid.

6 de agosto de 1943. (Desde X , ciudad 
de Levante).

Muy señor mío: Acabo de leer en ia re­
vista Y  la consulta que le hace «Una alum- 
na de San Michael»; y aunque veo su con­
testación tan acertada y  tan completa que 
agota el tema, sin embargo me he decidi­
do a escribirle para rogarle que insista a 
esa muchacha a que no haga semejante 
disparate de casarse con un hombre como 
el que describe, y que tanto entusiasma 
a su familia.

Mi caso, si no en el fondo, en la forma 
fué análogo; pero no tuve una persona sa­
bia y  sensata como usted que me abriese

los ojos y desde entoncesw., ¡qué serie de 
luchas en todos los sentidos!

Y  créame que se necesita tener, como 
usted muy bien dice, un temple especial 
y una religiosidad y una moral tan pro­
fundas para vencer todo lo mucho que 
antes de lo que pareoe y  se espera se pre­
senta... Incomprensiones, egoísmos y  tal 
vez cosas peores.

¡Y  si en comparación y  contraste con 
ello se cruza en su camino lo que pudiera 
haber llenado toda su vida...! ¡Piense en 
la lucha tan horrible!...

Tendré que vencer día a día lo de den­
tro de casa y  lo de fuera en una lucha 
desesperada...

Preséntele usted el caso como quiera. 
No quiero darle más detalles por no ha­
cerle perder un tiempo que necesita para 
hacer tanto bien como esté usted hacien­
do desde esa Sección, y  a la que debe se­
guir siempre, siempre, atendiendo con el 
cariño con que lo hace. Aunque sólo fue­
ra evitar una desgracia y  redimir una vida 
ganándola para la felicidad, como la de 
esa desconocida y  ya queridísima «Alum- 
na de San Michael», sería para usted una 
aureola de gloria que le haría acreedor al 
agradecimiento eterno de todas nosotras... 
jY son tantas, ciertamente, las que veo 
por la lectura de la revista Y  las que va 
usted precaviendo y  redimiendo de la 
desgracia!... ¡Qué pena no haber dado yo 
con usted antes de dar el desgraciado paso 
que di!... Vuelva usted a insistir con ella 
en que no se case jamás en esas condicio- 
nes.

Perdone esta intromisión. ¡Dios quiera 
ayudar a esa muchacha!

Le saluda con todo afecto la más entu­
siasta y  desgraciada de las camaradas de 
la Falange. (Firmado.)

GLOSA
¡Para qué añadir más, querida «Alum- 

na de San Michael»!
El patetismo de la carta de esa buena 

muchacha de la Falange, por lo que dice 
y  por lo que callando insinúa, vale más ¡ 
que todo un Tratado de filosofía de la vida. |

Hace poco te di yo el consejo apriorís- 
tico y  especulativo. Hoy, alguien que tie­
ne en los labios el gesto acre del sufrimien­
to, te quiere dar la confirmación a la teo­
ría con la exposición clara y confidente de 
sus más íntimas desventuras.

Agradéceselo y  escuoha su voz en tu 
provecho, pues su interés por ti ha sido 
tal, que viéndote a la deriva en la misma 
corriente en que ella pereció te ha lanza­
do el grito amigo y  espontáneo que hará 
despertar en tu alma el espíritu do con­
servación algún tanto adormilado.

Es el eco del S. O. S. que te da un náu­
frago que pereció en los mismos escollos 
de las mismas aguas...

Y  no olvides nunca— antes de dar ese 
paso fatal y  para no darle— que allá le­
jos, muy lejos, pero fijos en ti, brillan a 
la luz de la luna levantina los ojos de una 
bella y  desgraciada camarada falangista 
como náufragos de playas lejanas arroja­
das sobre la arena en la eterna r:saca de 
la Vida...

... Y  tú, camarada falangista del rient« 
Levante, ¿por qué no piensas también un 
poco en rehacer tu propia felicidad?

¿Por qué no arranoas de la tiniebla de 
tus desventuras la luz radiante que ilu­
mine aún la belleza de tus días con los 
destellos de una relativa felicidad?

Del más hermoso clavel, 
pompa de un jardín ameno, 
el áspid saca veneno', 
la oficiosa abeja, miel.

Si del clavel hermoso saca veneno el 
áspid, ¿por qué del beleño venenoso no ha 
de sacar perfume la maravillosa alquimia 
de un alma bella, sensible, delicada y  es­
piritual?...

♦♦♦♦

CONSULTA

A doña María Manuela le escribe un pa­
tienté suyo desdé la Argentina, dioiin/lole

C R U C I G R A M A  núm . 4, por M a l l é n

HORIZONTALES. —  A :  M is iv a . 
“ Spaicioso, su ficiente.— B  : N egación  
™ revés). In icia les de un Sindicato, 
"«nombre.—c  : T itu lo  ing lés (inver­
tid J?x t6nsión  de agu a (al re» 

D : D iosa egipcia. E xtrem o era 
r»„?uembro del cuerpo. — E : Ig n o ­
rantes. E specie de ciervo .— F  : Con_ 
S ™ ,  rival.—G : Ju gador de fútbol] 
fn ij^^reativo de G ranada Telidos 
"enes.—H : G arantía. C ostal gran­

el' I :  N egación  fran cesa . Cierto 
rnuy corriente en  todas las 

bíflo 'T Í : C ontracción . M etal. B e-
Ŝ mTwcaE(pU.baraJa <PU' MgUra

V E R T IC A L E S . — 1: A specto de 
una cosa. P lanos.—2: Quizás. G aran­
tizo.—3: P lanta textil (pl).-^-4: R e­
lativo a  la vejez.—5 : El prim ero. A r­
busto cuyas hojas se empleaai en 
m edicam entos. Pronom inal,—6: A r­
tículo. Verbo.—7 : Símbolo de un meL 
taJl, Apellido. Lengua de los trovado­
res.—8 : Cam pesinos canarios. — 9: 
N om bre de m ujer (p l.).—10: N om ­
bre de u n  jugador de pelota vaisca, 
Obedezco.—11 : Jugos de un vegetal. 
C astillo cerca  de Ginebra, p a tria .de  
un Santo fundador de una Orden re­
ligiosa.

U 5 E  PRODUCTOS

e r m a s o i
D IA : Leche nacarado, (rema mate, Polvos de belleza, Lápiz permanente 

N O CH E: (rema limpiadora, Crema limpiadora (limón), Crema nutritiva, Aceite limpieza culis 
V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S  | 6 g

■ L
SOCIEDAD

4 i

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #69, 10/1943.



que ha pensado en contraer matrimonio con 
una de eus cirico hijas, y  deja a disposición 
de ella, que le conoce bien, el determinar 
cuál de ellas le será más conveniente, habi­
da cuenta de la manera de ser de él, de su 
carácter y  del género de vida que allí en su 
casa se lleva. Que la mande una temporada 
a casa de%unos parientes comunes de la mis­
ma localidad, y allí se conocerán. se trata­
rán y, si simpatizan y congenian, se casa­
rán.

Pero— y aquí comienza el problema de 
doña María Manuela— sus hijas tienen 
muy diversas edades. La mayor tiene trein­
ta y  cinco años y  las derruís treinta, veinti­
séis, veintitrés y  dieciocho, respectivamente. 
Casi se puede decir que las tiene del tiempo 
de que se las pidan.

Ella aspira a casarlas a todas, ya que el 
matrimonio es para ella casi el estado de 
perfección de la mujer, poco menos que el 
estado de justicia original y felicidad para­
disíaca. Ahora bien: ¿cuál es la que debe 
«predestinar» a su indiano pariente? ¿Qué 
consideración debe prevalecer en la selec­
ción: la máxima conveniencia del america­
no o el menor porcentaje de probabilidades 
matrimoniales de las catecúmenas't ¿ Quién 
de ellas tiene menos probabilidades nup- 
dalesl ¿No debería ser ella¡ «ahora» la ele­
gida, ya que la solución que la madre dé 
será la buena?

He ahí el nudo gordiano que es preciso 
desatar y para el que nos pide nuestro pa­
recer, por esta vez no de jurista o canonista, 
sinó sencillamente de hombre bueno, en una 
extensa carta de la que extractamos las pre­
cedentes consideraciones, impregnada toda 
ella de un acendrado y apasionado amor 
maternal.

CONTESTACION­

ES una pena que no nos haya confia­
do usted también la edadvdel presunto 
contrayente, ya que entonces nos hubie­
ra sido mucho más fácil haberle dicho 
nuestra humilde pero honrada opinión.

Porque si el americano es un Juan como 
el de Los Gavilanes, que vuelve «otra vez» 
a pisar su aldea peinando la plata de sus 
sienes y  pensando ya a quién legar la pla­
ta de sus cuentas corrientes, entonces se­
ría un... desaguisado irrepai’able ofrecerle 
la niña de las dieciocho primaveras.

Porque aunque llegara él cantando el

No importa que el que fué joven vuelva viejo,

él mismo se arrepentiría de su temeraria 
audacia de Creso argentino, ofuscado por 
el mismo verdor de las mismas praderas 
de su juventud perennemente remozadas, 
porque las riega el arroyuelo de la' vida, 
de esa vida que para ellas es intermitente 
y  eternamente inextinguible, en tanto que 
para él es sol que declina ya definitiva­
mente hacia un ocaso dorado, pero al fin 
ocaso...

Afortunadamente, parece que él no es 
ni Juan ni Don Juan, y  por. eso deja pru­
dentemente en sus manos, que deben de ser 
«buenas manos», la facultad de discernir 
y ofrecerle para su himeneo aquella que 
sea más apropiada a él, es decir: a su edad, 
a su carácter, a sus aficiones y a su modo 
de ser y de vivir.

Pero su'amor de madre— aquel mismo 
amor que hizo pedir a la madre de los hi­
jos del Zebedeo lo mejor para sus hijos— , 
al verse con un pôder que a ella le parece 
indefinido e indeterminado entre las ma­
nos, siente la tentación de ofrecerle, no 
precisamente la más apropiada, sino la 
más alejada quizá de los jardines del 
templo de Himeneo. Que siempre su amor 
maternal le hará ver en ella razones que 
cohonesten su determinación.

Si usted pensara— que no debe— en re­
solver el problema desde ese punto de 
vista, no sería ni usted ni él quien tuvie­
ra la palabra; sería la Estadística, esa que 
ahora llaman Ciencia, seca y. huraña, que 
goza hurgando en las más recónditas y 
reservadas actividades humanas y  a la 
que Schlozer califica de «Historia estacio­
naria», mientras llamaba la Historia la 
«Estadística oontinuada».

Bueno, pues si quiere resolver su duda 
a lâ  luz de la estadística, ésto le dirá lo 
siguiente: Antes de los veinte años de 
edad el porcentaje de matrimonios es pe­
queñísimo. Hasta tal extremo, que no lle­
ga al uno por ciento el número de los que 
contraen matrimonio. El mundo de hoy 
parece—y en esto va bien— que apenas 
considera núbiles a esas frágiles criaturi- 
tas que en tiempo de nuestras abuelas 
ya arrullaban' auténticos y  sonrosados \ 
bebés. De los veinte a los treinta y cuatro, 1 
para ellas, y  de los veinticinco a los vein- j  
ti nueve, para ellos, son los años que se

consideran actualmente como ideales para 
celebrar el matrimonio, ya que ellos dan 
un porcentaje del cuarenta y  ocho al 
cincuenta por ciento. Ya de los treinta y 
cinco a los cuarenta las décimas matrimo­
niales disminuyen de una manera alar­
mante: dan tan sólo un 6,50 por 100 de 
matrimonios, cifra que disminuye sensi­
blemente de los cuarenta a los cincuenta 
años, en los que los matrimonios ¿penas 
pasan de un 3,50 por ciento, para derrum­
barse ya en los sexagenarios y  más pro­
vectos en un 0,60 por ciento para ellos y 
un 0,20 para las hijas de Eva.

Pero estos datos que le ofrece la esta­
dística no debén pesar en usted para de­
cidir la elección, que debe hacer a espalda 
de ella. Es usted una especie de apodera­
do a quien han dado un poder, y  a su te­
nor-es a lo que debe atenerse y  conforme 
a él actuar. A  usted, "que le conoce bien 
a él, le dicen: «Escoja la más conveniente, 
dada mi manera de ser y el género de v i­

da que en casa se lleva». He ahí todo un 
programa, casi un código, al que debe 
atenerse. De lo contrario se expone y  les 
expone a un equívoco que pudiera des­
truir una boda, o lo que es peor, a una 
transmutación de personas a las que con 
la mejor buena voluntad podía hacer des-

Si en toda elección de personas en or­
den al matrimonio es delicadísimo pro­
blema el de enfocar la linterna de Dió- 
genes buscando precisamente las cualida­
des que más armonicen con la persona 
con quien se va a formar pareja o com­
plemento, calcule usted la prudencia y 
previsión que se requiere cuando es una 
tercera persona la encargada de hacerlo, 
como le sucede a usted.

Que Dios la ilumine y la dé el tacto de 
su homónima la madre de las dos bellas 
granadinas que fueron emperatriz y  du­
quesa de Alba, sin el ocaso plomizo de 
aquellas tan doradas auroras...

falta te haoe. Ariva España »« 
Arriba España, etc., etc. Y si tu » 
el divisionario se enamora de otra°'“l
lo merezca más que tú, sólo te enoonfqU° 
rAs oon lo que andas buscando.

*

M  XJÑEQ TJITA. —El novio formal y em 
morado, pero a quien sus medios »„ ", 
miten decidirse a una boda. Rupturas 
composturas. El tiempo que 'pasa. Y 11  ̂
el silencio. ¿Qué habrá pasadot, ^  
giinta Muñequita.

CONTESTACION

W08 pee..

UN CUERPO S IN  A L M A .— Tiene 
hace seis meses un novio que en estos mo­
mentos se halla en la División Azul. Sin 
embargo, sospecha, más que de él, estar 
enamorada de Tony d'Algy. Actor cine­
matográfico, sintiendo celos de las prota­
gonistas de las películas.

CONTESTACION

Cuerpo sin alma y... cabeza sin sesos, 
añadiríamos nosotros. ¿No te da ver­
güenza, mientras tu novio está heroica­
mente luchando en Rusia, ser tú tan... 
tonta? ¿Cómo es posible que puedas ena­

morarte de una persona a quien no co­
noces, que no sabes de él ni su manera 
de ser, ni de pensar, ni sus costumbres, ni 
sus principios y  sí solamente su presen­
tación ■ cinematográfica? ¿Crees que el 
amor es esta cosa tan insustancial y 
frívola que tú te imaginas? Y  puesto 
que nos pides un buen consejo, aquí lo 
tienes, y  aunque de momento te parezca 
un poco duro, estamos seguros de que s 
meditas un poco sobre ello, comprende­
rás que tenemos razón. Lo que no tie­
nes es idea de lo que es estar enamora­
da; por lo tanto, deja estas cosas y  de­
dícate a aprender ortografía, que buena

C R U C I G R A M A  n.° 5, por Blanca N úñez de Prado
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H O R IZO N TA L E S. — 1 : C onsonan, 
te.—2: Negación^—3: Pueblo da N a­
varra.— 4: L etras de “ lacónico”.—5 : 
Invertido, pariente. N úm eros rom a­
nos.— 6: P iedra consagrada al altar. 
M oneda de p lata del Perú equivalen­
te a  un peso fuerte.—7: Tiene sum a 
pobreza .—8 : E stableo!m iento donde 
venden cosas m uy caras, agradables 
y  superfluas, y  otras indispensables, 
necesarias, entre personas civiliza­
das.—9 : G arbosa .—10 : Consonante, 
G raciosa .—11  : Repetido, patata.—12 : I 
V oz hebrea que sign ifica  hijo en 
acepción  original,—13 : R ey.—14: D a . ¡ 
m e una prueba de am or y  a fecto .—  1 
15: Bebé.

V E R T IC A L E S -— 1 : C onsonante.— 
2 : _ Uitillidad, en su  concepto m ás am ­
plio.—3: R eflex ion é .—4: B aile im por­
tado de F rancia .—5: Quise.—6 : V o ­
cal.—8 : Consonante. —  9: V ocal. — 
10: Consonante.—11  : Consonante. — 
12: E n  el teatro antiguo, especie de 
introito con  que solía  darse principio 
a  la función. P alabra  del idiom a tai 
que sign ifica  m ontaña.—13: Inverti­
do. pais.— 14: R e la ta ré is—15: Inver_ 
tido, sustancia cristalina crepitante 
en el fuego. R ío  de P ortuga l. —  16: 
Consonante. A ntigua ciudad de A ívíl 
ca  en la  costa  m editerránea. —  Í7 : 
R osa  náutica. P ara a§ir.—18: T ra ta ­
m iento. Invertido, regala. — 19: In ­
vertido, re ligioso  budista, y  escritor 
chino que v iv ió  en el siglo V II  de 
nuestra E ra, V ocal,

Sinceramente, qué difícil es aconse 
jarte, Muñequita. ¿No sabes que la au. 
sencia y  el tiempo son los dos grandes 
enemigos del amor? ¿Cuántos cariños re. 
sisten a sus embates? «El mío*, pUe(¿  
decir tú. Si es esto de verdad, de verdad 
cierto, lucha por tu amor. Escribe a tu ’ 
novio con alegría, cop cariño y sin acu- 
sarle mucho por su silencio. Muéstrate 
un poco dolida, pero nunca pesada. Que 
él se acostumbre a tus cartas, a tu in. 
terés, y ’no pueda vivir sin ellas. Pero ' 
esto en el caso de que estés perfecta­
mente convencida de que no podrías que­
rer a otro hombre. De no ser así, sigue 
el consejo de tu familiar olvídale; sin 
duda la vida ha de acercarte á otras per­
sonas. Y  en cuanto los objetos que dices 
tener tuyos, el qiie los guarda, sin duda, 
parece significar un afán de quelarup- 
tura no sea definitiva. Pero si tú decidie­
ras en firme acabar, escríbele una carta 
razonable pidiéndoselos. Tal como tú le 
pintas, no creo se resistirá a devolvérte­
los si comprende que tu razón es justa 
y  que. vas en serio. Y  que tengas rauv 
buena suerte, pues la mereces.

SOL D E E S PA Ñ A .— Desde la época 
roja tiene un novio dd que con algún fun­
damento no está rhuy segura. Sala poco, 
pues no es como ella dice: «una a qum 
no le gusta la vida de estos tiempos). Pre­
gunta: ¿Qué debe hacer ?

CONTESTACION

Ante todo, no cambiará en nada su ma­
nera de ser. Muchachas de estos tiempos 
las hay a montones; tú, sin embargo, 
«Sol de España», eres un caso raro y... 
precioso. Pero sinceramente creemos que 
no te conviene este muchacho. Primero, 
porque no te entiende ni sabe apreciar 
tus buenas cualidades, y segundo, por­
que, por lo qiie. tú nos dices, no es per­
sona formal y  seria. Nuestro consejo se­
ría que- lo olvidaras, que sin duda has 
de encontrarte cor» algún otro hombre 
más digno de ti. No debes contestarle,y 
mucho menos una. carta enfadada, como 
tú pensabas hacerlo. Piensa que las pa­
labras tienen importancia según la per­
sona que las dice v que él..» no tiene nin­
guna. Si en todo caso, a pesar de sus ma­
lísimas mañeras, tiene verdadero cariño 
por ti y  vuelve, como tú dices, a buscar­
te, hazle comprender firmemente cómo 
eres, porque así debes serlo, yque el único 
que debe cambiar es él. Lo que no quita 
que aun sin salir de tu casa procures 
ilustrar tu espíritu con lecturas escogi­
das o con algún estudio, lo que'ampliar8 
tus conocimientos/ y, tu... conversación.

MORFjNTTA d e  o j o s  v e r d e s  i 
M O R E N IT A  D E  OJOS NEGK0S.- 
Dos jóvenes tenientes las cortejan al Pf* 
recer con gran interés, pero se han ten  ̂
que marchar a otra plaza. Uno de e o 
no ha vuelto a dar seriales de vida, f  
guntando aOjos Verdes* si debe reclama 
sus fotografías. «Ojos Negrosr no *ie ̂  
por ahora queja, ' pero tiene_ miedo qM* • 
despego.'sea contagioso y  siga el caví 
de su compañero.

CONTESTACION

Contestamos primero a «Ojos ^er̂ esJ¡ 
Creo que planteas mal el asunto. ¿  ̂
te importa sí o no el teniente és 0 ^  
no te importa, ¿a qué preocupa*Q 
críbele una carta correcta pidiéndo e ^ 
fotografías y... punto final. ;En ^

6 deque no té conteste tarripoco,
tan grande, y  para el porvenir 
dos: o eres más exigente Pa*a

una 
dar tus

fotografías, o no te quejes si l# 
se te devuelven. Si el teniente te 1
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la oonflulta sería  c o m p le ta m e n te  d i-  
f nte. Y ahora co n  N e g r0Sl)* U n

M0io para esfce oûso y  q ü e  h a  d e  seB“ 
ú0 i toda tu  v id a  en  g en era l. N u n ca

..¿es a las m alas n o t ic ia s . L a  v id a ,
Wn la más feliz, t ien e  d esg ra c ia d a m e n te

penas y  sus d o lo res  in e v ita b le s ; n o
Avides qU0 no en v a n o  se h a  d e n o m in a d o

va lle  d e  lágrim as. M ien tras los m alos 
m o m e n to s  n o  lleg u en , n o  tien tes  aj|la 
P r o v id e n c ia  p en sa n d o  en  e llo s . S i tu  te ­
n ie n te  n o  m erece  q u e ja , está te  c o n te n ta  
y , s o b re  to d o , n o  se te  o cu rra  d a rle  la  la ta  
s o b re  lo  d e  tu  a m ig a , n i  d esh a certe  en 
re cr im in a c io n e s  p rem átu ras . Sería n e ­
ce sa r ia m en te  fa ta l.

PARA ADELGAZAR

ABELIM
Tratamiento de la obesidad Composición a base 
de hierbas medicinales. Preoarado en los

LABORATORIOS SOCATARG
Farmacéutico director: Dr. FRANCISCO >PUJOL 

Calle de Ter, 16. - BARCELONA
PRECIO: 9 ,0 5  pts. en farm acias y centros de específicos 

(Consultar con el M édico)
(C ensura S anitaria  ndm. 1.1491

VENIA EN PRINCIPALES FARMACIAS
Tiene a su cargo esta sección la joven 

hctora en Farmacia Ascensión Más
fí.íitiiJnl
Nuestras lectoras. podrán acudir a esta 

mva sección respetando las siguientes 
tadiciones: i . a Los temas a consultar se- 
Màclusivamerte de Higiene y  Belleza.. 
¡,¡ Será necesario enviar seis cupones 
kiosque se insertan en la ,página de 
“(¡rafología“ .— Se entenderá que esto se 
njitre para cada consulta, no pudiéndose 
m estos seis cupones hacer más de una 
mmlta en cada carta de petición.

SOLON.— ¡C laro q u e  m e  a cu e rd o  d e  ti!
; Me fuiste m uy s im p á t ica , y  te n g o  u n a  
verdadera sa tisfa cción  en v o lv e r te  a  sa - 

¡ Indar y saber que m i re ce ta  c o n tr a  la  ca s ­
pa te ha qu itado tu  «terr ib le  p esa d illa ».

! Y esa nueva qu e a h ora  t ien es  v a m o s  a 
; tratar de corregirla . D esd e  lu e g o , la  C iru - 
; gía lo corrige; p ero  p a ra  a cu d ir  a  e lla  s ie m ­
pre hay tiem po. V o y  a  d a r te  u n o s  e je r -  
eieios de m asaje. P a ra  fo r ta le ce r  los  lig a -  

j  mentos suspensorios d e  las g lá n d u la s , le ­
vantas un brazo y ,  d o b lá n d o lo  en  á n g u ­
lo, apoyas la m a n o  en  la  ca b eza . C on  la  
otra mano am asas e l m ú scu lo  p e c to r a l d e l 
seno opuesto, h asta  e l b o rd e  sa lien te  de 
tste músculo, que d eb e .se r  a m a sa d o  igu a l-

I mente (ya d eb a jo  d e l b ra zo  en  la  m ism a  
axila). Este m o v im ie n to  se d e b e  e fe ctu a r  
diez, veces en cad a  la d o .

SOLON 2.a— P a ra  co r re g ir  el e x ce s iv o  
J volumen y  p oca  con s isten c ia , h arás  el s i ­
lente masaje: C o lo ca s  los  d e d o s  p la n os  
«nía base, en fo rm a  d e  e s tre lla , d e  m o d o  

| jue converjan s iem p re  e n  e l c e n tro . D e b e  
durar cinco a d iez  m in u to s , p a r t ie n d o  en  
rôda pasada d e  u n  p u n to  d is t in to  d e  la 
circunferencia d e  la  base; lo  e fe ctu a rá s  d u ­
rante quince días seg u id os , c o n  in te rv a lo  
potros quince d e  d esca n so . P u ed es  h acer 
® poco de g im n asia , c o n s iste n te  en , te ­
lendo los brazos e x te n d id o s  en  cru z, irn - 
pnmirles un m o v im ie n to  d e  r o ta c ió n , a  
modo de un batir d e  a la s ,-q u e  es m u y  bu e- 
"° para elevarlos.

¿Qué se ha h ech o  d e  la  S o lón  ta n  es tu ­
ca  que ahora o d ia  los l ib ro s ?  Y a  v e o ,
11 misma me das la  c la v e : «V o y  a  casar- 
lne*- Mi sincera en h orab u en a .

o ^  F O R T U N A .— Se a co n se ja  el A rrh e - 
JJl en inyecciones p or- ser u n  p o d e ro so  
uxiliar, así co m o  la  s ig u ien te  p o c ió n , que 

muy buenos resu lta d os  to m a d a  antes 
® as dos com id a s : E x tr a c to  a cu o s o  de

10 gram os; la c to fo s fa to  d e  ca l, 
gramos; t in tu ra  d e  h in o jo , 10 g ra m os; 

jambe simple, 400 g ra m os.
°s cucharadas sop eras  e n  a g u a  o  eer- 

J  ankes de cad a  co m id a . Y  d u ra n te  ésta  
er cerveza o  e x tr a c to  d e  m a lta ... 

ñera/ i m6-n a ^ m en t ic io  d e b e  ser, en  ge- 
tiend' m *sr? °  c o n tra  la  d e lg a d ez , que 
mui a a a4quirir grasas, p ro cu ra n d o  e3t i-
• r e* apetito  c o n  v in o s  d e  q u in a  o  t o ­

rio Rh ^ ^ O C U P A D A .— E l d e p ila to -  
jico riUSIíla ’ cu y a  fó rm u la  qu ieres, es tó -  
QUe n 4.* e êvac â  c a n t id a d  d e  arsén ico  
un o™ en0' ^ s. la  s ig u ien te : O rop im a te , 

v *v a > g ra m o s ; a lm id ón , 
cristal v /’ zc.?ese y  gu árd ese  en  ta r ro  de 
una n 16IÍ cerra d o- P a ra  u sarlo  se m ezcla  
d0 ^ 0(Íueña ca n tid a d  c o n  agu a , fo rm a n - 
la siirJ esPesa, q u e  se a p lica  sob re  

per ície a d ep ilar . A  los c in co  m in u - 
de la  sen s ib ilid a d  d e  la  p ie l)

se l im p ia *  bon  u n  p a ñ o  seco , la v a n d o  d es ' 
p u ós c o n  a b u n d a n te  agu a . C on v ien e  apli" 
ca r  u n  p o q u it o  d e  a lm id ó n . C u an d o  s e  tra" 
ta  d e  p eq u eñ a s  su p erfic ies  es m u y  retío" 
m en d a b le , a  pesar d e  su  to x ic id a d , pues 
d isu e lv e  la  su sta n cia  có rn e a  d e l p e lo , q u e ­
d a n d o  re d u c id a  a u n a  m asa  ge la tin osa .

S iem pre a  tu  d isp osic ión .

S IN  F O R T U N A  2.a— L o s  m ov im ien tos  
d estin ados a  con seg u ir  el d esa rro llo  d e l 
pecho son  los sigu ien tes: H a ce r  u n a  in sp i­
ración  con  e l busto  a rq u ea d o , el p ech o  h a ­
cia  adelan te  y  la  cab eza  h acia  a tras. E x ­
tender los b ra zos  h a c ia  ad e la n te  len ta m en ­
te p a lm a  co n tra  p a lm a  (esp iración ). $■■■■■ 
j j¿E x te n d id o s  los brazos en ^ cru z , h a ced

C R U C I G R A M A  en E núm. 6, p o r  C a sa s

1 2 3 4 5 6 7 .8  9 101112131415161T

H O R IZ O N T A L E S.—1 : R ío  catajlá?\ 
P reposición  inseparable que indica 
pre'laeión,—2 : L u gar m uy grato. H e­
bras de hilo o seda p oco  torcidas. 
Salvado.— 3- P arroquia de L a Coru, 
ña. Transíeriír. O jearé el periódico.— 
4: Tem as. N atural de un A yun ta ­
m iento de P ontevedra. — 5: M unici­
p io de Italia. ... (y  D a m ayo, F em a n ­
d o), periodista español contem porá­
neo .—6 : V ariante de pronom bre per­
sonal. A parejo m arino con  un solo 
m otón A l revés, p rep os ic ión —7: In­
diferencia. A l revés, entréguesele.— 
8 : M irar. D igas. M unicipio de No- 
rliega.—9 : Pueblo de Castellón. Al 
reves, co«njsonante. Se tom a en in fu ­
sión. P lanta de h o jas  purgantes — 
10: A l revés, riñón. Incesante. Al re­
vés, pasa  la v ista  p or  el contenido 
de un lib r o —11 : A l revés, lan ce en el 
ju ego  de naipes conocido por m on­
te, P on ga  agu a al sereno.—12 : Mira. 
... (T om ás), notable pintor austríaco 
(1793 1875). A breviatura usada en la 
correspondencia.—13 : F abricar telas. 
N iños pequeñitos.—14: Guarde. Con­
fíen .—15 : A l revés, lago de Silesia. 
A l revés, suba. Ser dueño de alguna 
cosa .—16 : Consonantes, Interjección  
popular que ind ica  aplauso. Diócesis. 
17 ! Se tiene m ás en verano que en 
invierno. P arte interior del intes­
tino recto.

V E R T IC A L E S . — 1: Consonantes. 
V oz  oniom atopéyica del balido ded 
cordero. Toro,—2: ... (José Miaría), 
célebre quím ico austríaco contem po­
ráneo.. A cércate. Bogue.—3: A rte fa c­
tos para cazîàr y  pescar. Entrégue- 
les. Tornad.—4: Estuche con  objetos 
de tocador. Infortunios.—5: Ciudad 
de Grecia. A l revés, ... (de la F ron ­
tera), ciudad de Cádiz.—G: Pronom ­
bre persona!!. A l revés, villa  de Z a ­
ragoza. Desinencia de infinitivo.—7 : 
A ntigua m oneda española de oro. 
F laco, débil, afem inado.—8 : V illa  de 
Lérida. Averigüen. Ciudad de H o­
landa.—9: V e r ja  Seiscientos. Prepo­
sición. A l revés, ju ego de pelota.— ¡ 
10: C onjunción an ticuada : ni. R e fe ­
rente al río  Lérez. Consonante.—11 : 
Se oponga. ... (W alther), profesor 
alem án contem poráneo.—12: D ios de 
los germ anos. H erm osa tragedia de 
Racime. A l revés, consonante, — 13 : 
Suaves, blandos. A l revés, tem ple.— 
14: ... (P edro José), zoólogo y  m é li ­
co belga (1809-1894). E fectos .—15: 
H aber diario que se da a  los solda­
dos. Anhele. V illa  de A lm ería.—16 : 
P á ja ro  carpintero. Pradería en que 
sestea el ganado vacuno. A l revés, 

(E l), cantón  del Salvador. —  17: j 
Consonante. Cordero.

j  u n a  in sp ira ción  y  p ro lon ga d  el m ov im ien
I to  h a c ia  a trás  h asta  en con trarse  las p a r ­

tes dorsa les  d e  las m an os. L le v a d  las p a l­
m as d e  las m a n os  lo  m ás ce rca  p os ib le  de 
las a x i la s s y  u n a  v ez  b ien  ap lica das, in c li ­
n a d  el to rso  a  d erech a  e  izq u ie rd a  c in co  
v eces . R e sp ira d  p ro fu n d a m en te  c in co  
veces.

E n  segu ida , h a llán d ose  los b razos  en 
esta  p o s ic ió n , m o v e d  el c o d o  h a cia  a d e ­
lan te  y  h acia  a trás  v e in te  veces, ca d a  vez 
m ás d e  prisa .

R e sp ira d  p ro fu n d am en te .
E ste  e je rc ic io  se d eb e  rep e tir  m uchas 

v eces , te n ie n d o  s iem p re  el cu id a d o  de 
resp ira r len ta m en te  y  descansar v e in t i ­
c in co  segund os.

P R E O C U P A D A .— E s m u y  bu en o e 1 
m o v im ie n to  q u e  d ices , y  te  irá  b ien . Ea 
c o m o  s ig u e :. T en ien d o  los  p ies in m óv ile s , 
p on er  las m a n os  en  las caderas y  h acer 
u n a  to rs ión  a  la  derech a  (in sp ira c ión ). V o l ­
v e r  a la  p o s ic ió n  n orm a] (esp ira ción ). T o r ­
s ión  a  la izq u ierd a  (in sp ira c ión ), p osic ión  
n orm a l (e sp ira c ión ). Se te rm in a  este e je r ­
c ic io  con  la  ro ta c ión  co m p le ta  d o l cu erp o , 
qu e  d ebo  d escr ib ir  u n a  gran c ircu n feren ­
c ia  co n  la  cab eza , prim ero , d e  derech a  a 
izq u ie rd a ; después, de izqu ierd a  a  d e ro ­
ch a  (in sp iración  d u ran te  el d esp lazam ien ­
to  del tr o n co , e sp ira c ión  en  la p osición  
n orm a l).

So rep ite  este e jp rcic io  cu a tro  o  c in co  
veces.

L a  fó rm u la  d e  crem a  qu e m e indica* 
está  b ien , y  pued es usarla sin  n in gú n  to- 
m or .

E n ca n ta d a  d e  sa lu darte .

D E S E S P E R A D A .— E l tra ta m ien to  e x ­
te rn o  n o  os su fic ien te , y  tien es qu e tra tar 
d e  c o m b a tir  la causa in tern a  de esa pers is ­
ten te  seborrea  d e  la nariz. P u edes em p lear 
ja b ó n  d e  azu fre  o  d oresorc in a , d e já n d o lo  
secar varias  h oras p ara  q u e  actú e, o  bien 
u n a  m ezcla  de a lcoh o l y  é ter  en la  p r o p o r ­
c ió n  de 9 a  1. T a m b ién  dan  buen os resu l­
tados  las so lu cion es ca lien tes d e  b ica rb o ­
n a to  sód ico .

P a ra  las pestañas pued es usar vaselin a  
co lesterin ada  al 5 p o r  100.

R e sp e cto  a  los  p rod u ctos  op o terá p icos  
que m e in d ica s, s iem p re son  con ven ien tes , 
y  creo  q u e  m ás a  t i, d a d o  lo  d é b il que estás.

N a d a  d e  m olestias: p regu n ta  cu a n to  
quieras.

D E S C U ID A D A .— N o h a y  p o r  q u é  a p u ­
rarse; to d o  tien e r em ed io  co n  un  p o q u ito  
de con stan cia . V o y  a  d a rle  u n os e jerc ic ios  
m u y  bu en os p ara  el v ien tre :

E ch ese  d e  espaldas c o n  los  p ies  soste ­
n id os  p o r  a lg ú n  m u eb le  o  u n a  b arra  que 
esté f i ja  h or izon ta lm en te ; los  b razos  e s ­
tirad os  detrás de la  cabeza , p a lm as hacia 
a rriba .

2 .° L eva n tarse  len ta m en te  sob re  las 
caderas, e l b u sto  re c to , los  p ies  f ijo s  fu er ­
tem en te  p o r  d e b a jo  del m u eb le  y  los b ra ­
zos estira d os  p o r  en c im a  d e  la  cabeza.

3 .°  D e ja r  caer el cu erp o  lentam ente , 
s in  sacu d idas, s ó b r e la  a lfo m b ra  (in sp ira ­
c ió n  co n  los  b razos  siem p re estirad os).

Q uedarse e ch ad a  ocho- segu n d os, y  r e ­
p e t ir  este e je rc ic io  d iez veces.

E ste  e je rc ic io  es ex ce len te  p a ra  f le x ib i-  
liza r  los  m ú scu los d e l v ien tre . N o  v e o  in ­
con v en ien te  en  qu e use e l dep ila torio , pero  
ten ien d o  siem p re presente  las p reca u cio - 
nes in d ica das. A su d isposición .
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C R U C I G R A M A  núm . 7, p o r  Mal l é n

<h a s t a  q u e  l a  v o z  d e s c a n s e »,
por C. RODRIGUEZ SPITERI.

Comprende esta edición— entre libro 
y  folleto— ocho poemas de una extraña 
armonía, pálido color y  puras imágenes. 
Se vislumbra el equilibrio y  la inquietud 
que arde en este temperamento poético.

Tienen estos poemas sus clásicas carac­
terísticas: prosaísmo, desprendida preten­
sión por la cadencia, ritmo ahogado por 
el verso largo.

La oculta sensibilidad del poeta^al ha­
cemos oompartir, mitad velados, mitad 
reales, sus dolores y  ensueños, nos da alas 
y presta una rara ambición ensoñadora.

«SAN IGNACIO Y LA CONTRARRE­
FORMA». por ENRIQUE DE CABO

Contiene una interesante conferencia 
del conocido sacerdote y  escritor don En­
rique de Cabo.

Estudia los siguientes puntos:
El Ambiente y  la Escena.— Manresa y 

Wartbourg.— Lutero.— San Ignacio de 
Loyola.— El Concilio de Tiento.— La cues­
tión dogmática.— La cuestión disciplinar. 
Los dos Grandes Misterios.— Erasmo de 
Rotterdam.— Individuación y  Personali­
dad. —  Voluntarismo. —  La Inmanencia. 
Derivaciones históricas.— Conclusión.

«VERSOS EN RIMA CONSTANTE», po_
ISIDORO MARTINEZ ALONSO. MA
DRID, 1943.

El matiz raro y  originalísimo de este 
poeta ha dado un nuevo libro que en las 
mismas línea y altura de los anteriores 
conserva los exotismos a que el estro 
duro de este autor nos tiene acostumbra­
dos.

Aletean en él algunos pensamientos be­
llos y singulares; pero la rima, constante, 
uniforme e implacablemente consonan- 
tada, cansa, pesa y  da la desconcertante 
sensación de no saber dónde empiezan o 
acaban las composiciones. Encontrando 
tan sólo algunas, muy pocas, que igual 
da leerlas por el principio o final, rom­
piendo por tanto la veracidad del título.

Ea Isidoro Martínez Alonso, nadie lo

duda y  hoy lo afirmamos más, un gran 
poeta. Pero como tal huye de los caminos 
vulgares en absurdas excursiones por los 
senderos estragados y  raros, sin lograr la 
eficiente clasificación de calidad.

No obstante, esperamos de él un buen 
libro que le dé la valoración merecida

«NAVARRA», por FEDERICO GARCIA
SANCHIZ. —  EDICIONES «ASPAS».
MADRID, 1943.

La pluma ágil, de entrecortada y  per- 
sonalísima sintaxis, del insigne creador de 
los charlas, vuelve otra vez lozana y 
abierta para ceñirse a uno de sus temas 
más amados.

La obra, siempre sobre el mismo fon­
do, deslinda varios pasajes y  su con- 
ceptuación, media entre égloga heroica u 
opúsculo histórico que enmarca la evo­
lución de las fuerzas tradicionales.

Sobre las características magistrales del 
ilustre autor se encuentran la nobleza y  
gallardía. Buena demostración, esta trans­
cripción de la primera página: «Esto no 
va contra nadie, y  en prueba, al entrar 
en el territorio del Carlismo, me detengo 
a lanzar el grito de la Falange: ¡Arriba 
España!». También se advierte un con­
sagrado sabor literario con una ambición 
de bellezas nuevas, que a pesar de su se­
renidad y  tono, desembooa álgido y  au­
dazmente en clásicas frases, con valor y 
poder de pólvora y  vocación de misti­
cismo.

García Sanchiz, al encontrarse a sí 
mismo en un tema tan suyo, queda ele­
vado a tan alta potencia literaria que los 
ritos del Carlismo que menciona, tales 
como juntar tres generaciones en muchos 
de los Tercios o reconstruir un sagrario 
con material amasado con la sangre de 
unos heridos, adquieren una ternura iné­
dita de la pluma. La glosa del caudal y 
potencia del Tradicionalismo la apoya en 
las célebres palabras de Cánovas del Cas­
tillo y  de ellas hace frontis, origen y ban­
dera de esta publicación, que en verdad 
es un relato genial y delicioso, conio un 
cuento de niños para mayores.

Los dibujos de Sáenz de Tejada y  la 
magnífica edición subrayan esta última 
característica.

J E R O G L Í F I C O  n ú m .  2 , p o r  S A N Z

Está muy triste

H O R IZO N TA L E S.—I  : De m uchos 
sépalos.—II M edicam ento para ca l­
m ar los dolores.— II I :  Orate. A l re ­
ves, com puesto gllutiinoiso.—IV  : P a ­
sión, AT revé», artícu lo.—V  : In fu ­
sión. T ejido  parecido a  la  gasa . V er . 
bal.—V I : L etras de “Giil” . N om bre 
de mujer. C om pañía m ercantil (ini­
ciales!) .—V II : N egación. Onom ato- 
Jpeya die un ruido. A l revés, form a  de 
pronom bre. —  V III  : A l revés, fin a l 
dél conducto digeistárm Quiera.—I X :  
Señal. Ciudad d'e Francia.—X  : Freu. 
cuentea (fem .). —  X I :  Pósale el li­
quidó. •

V ER TICA LE S.. — 1 : 1 Demasiado 
corteses.—2 : P lanta de buen olor.- 
3: Sustancia para barnices. Unid.- 
4: H ija  de Cadm o y  esposa de Ata. 
manite. A dverbio. — 5 : Interjección. 
P iel de Ha cara . A l revés, forma de 
pronom bre. —  6 : A l revés, prepos}. 
ción. F ruta . Preposición. — 7: Cons­
tante geom étrica . Artículio. Indeter­
m inado.—8 : M edida de longitud. Al 
revés, sem ejante. —  9: Altura. Villa 
de H uesca. —  1 0 : Discípulo de San 
Pabilo, fu é  m ártir y  santo.—11: Oon 
fianza.

«MI LIBRO», por MARGARITA GON­
ZALEZ FIGUEROA.— MADRID, 1943.

Lo. suave, hondamente psicológico y 
con más intuición de pensamiento que 
cuidado en la forma, es la esencia prin­
cipal de este libro. Todo en él, por ele­
mental, resulta profundo, y  por breve, 
de grandes alcances. Libro, en fin, com­
plejo, aunque parezca sencillo.

Se presenta con esta obra al panorama 
literario una nueva escritora de grandes 
vuelos y con una exquisita y  poética 
concepción de la vida. Divagaciones su­
tilísimas, ternuras sencillas y a veces re­
cuerdos mezclados con suspiros y  lágri­
mas evaporadas, la elevan a la altura de 
otras insignes mujeres dedicadas a la ta­
rea de las letras. El prologuista la en­
cuentra en la línea lírica y  narrativa de 
Rabindranath Tagore; pero en su forma 
y  sentido, ferviente, pasional y español, 
hay más humanidad y  menos esfumatura 
poética. En M i libro nos encontramos 
con una personalidad muy definida, así 
como una originalidad que es el salvavi­
das para no hundirse en «lo delicioso». 
Hay aquí una autora digna, cultivada e 
inteligente, muy lejos de las ñoñeces «ro­
sas* y  capaz de grandes libros.

La edición, maravillosa, con dibujos 
de fondo de Amparo González Figueroa, 
logra entonar con los bellos pensamien­
tos. En parte recuerda la edioión ameri­
cana para niños de Platero y  yo, de 
J. R. Jiménez.

ROMANCERO DEL CARIBE.— GINES 
DE ALBAREDA.— CONSEJO SUPE­
R IO R  DE IN V E S T IG A C IO N E S  
CIENTIFICAS. —  PUBLICACIONES 
DE «CUADERNOS DE LITERATU­
RA CONTEMPORANEA» Madridl943.

Cerca de la treintena de romanoes, lar­
gos algunos y  otros tan sólo llevados con 
alcance, ritmo y chispa de copla o pregón, 
componen este libro, verdadera antolo­
gía de motivos caribeños.

Jugosos por su tema, amenos por la for­
ma y estilizadísimos en el decir, vienen 
estos versos, palpitantes de exotismos, a 
extender el aura poética tan consustan­
cial del alma, americana en la española, 
tan poco propicia en estos momentos a 
las disquisiciones líricas. El autor ha 
trasplantado lo pintoresco y  típico con 
gracia, finura, luz y  color. Pero su pro­
pia personalidad resulta siempre por en- 
oima del ambiente^ del asunto o de io 
que la vida pueda robar a los sueños. 
Sencillamente, son versos heohos eon pa­

labras sin asuntos e ideas sin pasión. Y 
esta inestabilidad de fondo y forma se 
traduce en el libro en originales y atra­
yentes decires, como lo onomatopéyico de 
un rebuzno que es el cerrojo de. la madru­
gada o que el alba es una ordenación de 
luz con llagas de gracia.

En definitiva, el Romancero del Caribe 
resulta interesante; nos obliga a seguir 
frases y  nos satura de sensaciones y sen­
sualidades. Libro es éste que parece es­
crito para una zona intermedia entre el 
espíritu y  la materia, porque sin llegar 
al alma, rebasa la carne.

Prologa otra vez Manuel Machado, 
que no en vano en su soneto de El viejo 
jardinero dijo:

Guardia de honor al huerto de Poeíto 
dando, quiere morir.

R EAL COMPAÑIA DE GUARDIAS MA­
RINAS Y  COLEGIO NAVAL.—I CA­
TALOGO DE PRUEBAS DE CABA­
LLEROS ASPIRANTES—INSTITU­
TO HISTORICO DE LA MARINA

El cuidado. la emoción contenida y la 
claridad han llenado este bellísimo tra­
bajo monográfico sobre la Real Compañía 
de Guardias Marinas.

Un prefacio, plagado de reproduccio­
nes en facsímil de ordenanzas, reglamen- 
tos, impresos y  croquis, ayuda a cono­
cer la fundación, que arranca de los tiem­
pos del primer Borbón, ideada por Al* 
beroni y  realizada por Patiño, así oomo 
su historial, privilegios, probanzas y ar* 
chivos, que en total marcan, sintética y 
concretamente, la evolución de la ins ‘ 
tu ción citada e indican la entusiasta 
bor realizada. # •

Son estas notas atinadísimas del c p 
tán de fragata Julio F. Guillén» de * . 
tituto Histórico de la Marina», ^  
agradece y  felicita al secretario de 
tro, doctor Dalmiro de la Válgoma y 
capitán de corbeta del mismo, bar 
Finestrat, la recopilación, extriaot0?’ 
tas e índices que iluminan la Pr 
obra y  catálogo que se continuará p 
el Instituto. . ’ _rfL i»

Libro curioso, importantísimo ̂ p ,  
investigación e historia de la 
Aunque lo más interesante de ó ^  
signar que por encima de toda la ^  
que supone una publicación ofici /  
esta índole, en él resplandecen ft 
nura, la emoción y  el amor, sin 
de la eficacia y  la exactitud, tan 
rias en estas obras de alta cultura y 
vicio patrio.
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En  el Congreso dp la  c a u v i c  l e

Ha À  do proclamado el tonico capilar por txctitneia

¿Guapas y tontas?  
¿Sabias y f e a s ? . . .
tA DOCTORA DE ALCALA

(Vitm d« la página 15)

renunció a poner coto a su ense­
ñanza. Y con fe y  entusiasmo que 
incrementaba la gratitud con que 
aquel campo fértilísimo respon­
día a sus vehemencias de sem­
brador, logró que su educanda 
«¿resaliera en lenguas vivas y  
muertas, en Filosofía, en Teolo­
gía, en Historia, Astronomía, L i­
teratura y en Estética. Y  de jus­
ticia es reconocer que fueron apro­
vechadas las horas dedicadas al 
estudio, que eran las más del día. 
Porque aquellas lecciones que la 
joven alumna recibía en el sun­
tuoso palacio que en lugar inme­
diato a las gradas de San Felipe 
construyera el conde de Villame- 
diana, proporcionaron a doña Ma­
ría Isidra Quintina de Guzmán 
un tan enorme y  precioso caudal 
de conocimientos, que el rey Car­
los III, a quien por el trato fre­
cuente con el conde de Oñate le era 
conocido tan excepcional amor al 
estudio, se creyó en el caso de 
premiar, buscando tal vez con el 
ejemplo—y en tal monarca no es 
la suposición aventurada—no­
ies estímulos para la general 
tultura, de la que tan cuidadoso 
se mostró en su reinado. Y  luego 
de consultar con su primer m i­
nistro, quien aprobó la iniciativa, 
propuso para académica super­
numeraria de la Real Academia 
Española a la aventajadísima 
estudiante, que fue aceptada sin 
reparo por la Corporación. Sin 
precedente el caso, ¿necesitare­
mos decir que no fué bien acogi­
do lo que alguien calificó de real 
imposición, por los que no conce­
dían a la mujer derechos ni apti­
tudes para compartir con los 
hombres ninguna obra cultural?

La exaltación de los méritos de 
Ma mujer en aquel tiempo cons­
tituía un acto revolucionario, y  
claro es que no podían faltar as­
pavientos, vayas y  comentarios,
* los que se sobrepuso, más que 
a tenacidad del monarca, autor 

la iniciativa, la convicción de 
ïue realizaba un acto de justicia, 
cuya procedencia y  acierto qui­
so demostrar con un segundo 
acuerdo, que de no tratarse de 
a hija del conde de Oñate, es de- 
®> de un caso excepcional de 
Preparación y  estudio, no hubie­
se dejado de envolver un verda- 
ero riesgo para el que sometía 

sus decisiones al fallo de un Tri­
enal de sabios y  eruditos. Y  fué 
acuerdo a que aludimos nada 
enos que el comunicar al Claus- 

t° de Alcalá que «en atención a 
as distinguidas circunstancias de 
J??8 ^ ar â Isidra de Guzmán, y  

erado S. M. de las sobresa- 
dnt ;|S cualidades de que estaba 
^ 8 esta señora, permitía y  

sj>cnsaba, en caso necesario, que 
dad6]0011̂ 68611 Por Ia Universi- 

7>,08 Srados correspondientes 
Uosofía y  Letras Humanas.» 

in ,]Uj8at̂ a °rden, todo salió a 
a del deseo del rey, ya que

mes y  medio más tarde, en la ma­
ñana del 4 de junio de 1785, ve- j 
rificó sus ejercicios de oposición ¡ 
al doctorado doña María Isidra, 
quien, acompañada de numerosa 
comitiva, entró en la Universidad 
que dos siglos antes fundara Cis- 
neros y  que un biógrafo del Car­
denal calificó de octava maravi* 
lia, seguida de una tan hetero­
génea muchedumbre que acaso 
trajera a la memoria de la ilus­
tre damita aquellas pretéritas
Í‘ ornadas que tanta fama dieron 
os colegiales familiares porcio- 

nistas, camaristas y  compañeros, 
propicios siempre a toda trave­
sura, como las que tan graciosa­
mente refiere Quevedo en la «H is­
toria de don Pablos», ejemplo de 
vagabundos y  espejo de taca­
ños...

Y a en el aula donde quizá an­
taño sonara el claro verbo de A l­
fonso García Matamoros, para 
quien el Lacio no tuvo secretos, y  
la voz elocuentísima del omnis­
ciente humanista toledano Juan 
de Vergara, que por tanto tiem­
po supo hacer penetrar en las 
mentes españolas—lo asegura Na­
varro y  Ledesma— la sabiduría 
de Salomón, la de Jesús de Sirach 
y  la de Aristóteles, fueron elegi­
dos los temas y  comenzaron los 
ejercicios académicos ante un pú­
blico de intelectuales que por sí 
solo hubiese justificado el acobar­
damiento de la examinanda, 
aunque no fué así; antes al con­
trario, serena y  ponderada, des­
arrolló sus lecciones con asom­
broso alarde de erudición y  do­
minio de la materia...

Cuando terminó— dice el señor 
Pérez de Guzmán en su bello tra­
bajo acerca de «La mujer espa­
ñola» en «La Minerva literaria»—, 
los catedráticos de prima Martí­
nez Alonso, fray Tomás San V i­
cente y  fray Rodríguez del Cerro 
la impugnaron por turno, y  ce­
rrando cada cual su impugnación 
en una pregunta dubitativa, la 
doctora rebate en el mismo fácil 
latín con que ellos, proponen. La 
emoción es profunda; la atención, 
vital. Durante hora y  media se 
pasa revista a toda la enciclope­
dia de la filosofía, la literatura, 
de las ciencias, de las lenguas... 
A  todos responde, llano y  preciso 
y  con firmeza magistral.

Los examinadores fray Gaspar, 
fray López, el doctor Pastor, fray 
Velasco y  los doctores Yalverde, 
Piñuelas de Zamora y  Cañavate 
la acosan para envolverla... De 
todos triunfa. El auditorio, con 
creciente admiración, no puede 
al cabo contenerse y  un aplauso 
sonoro interrumpe aquella arcá- 
dica lid. A l aplauso siguió el v í­
tor, y  cuando la aclamación ge­
neral hubo cesado, los maestros 
declararon la sólida instrucción 
y  claro ingenio de la ilustre alum­
na y  votaron en público el grado 
que solicitaba.

La ceremonia de la colocación 
del grado, juramentos y  presta­
ción de fe, al siguiente día rea­
lizadas, no tuvieron menor mag­
nificencia.

La nueva doctora hizo, ante un 
público selectísimo, una diserta­
ción maravillosa de erudición sa­
grada y  profana, y  terminó dan­

do las gracias a la Universidad 
or la honrosa distinción que le 
ab.ía concedido.
Nombrada catedrática hono­

raria de Filosofía moderna y con- 
siliaria perpetua, abandonó el 
teatro académico en medio de los 
aplausos de la concurrencia, gran 
parte de la cual la siguió por las 
calles, exteriorizando su admira­
ción con jubilosas manifestacio­
nes, a las que se unió el Concejo 
de la ciudad, iluminando todos 
los edificios públicos y  repartien­
do medallas conmemorativas y 
numerosas limosnas.

La Prensa de aquella época 
—Diario de Madrid y  la Gaceta— 
comentó extensamente los actos 
académicos, echando en honor de 
la nueva doctora, cual vulgar­
mente se dice, las campanas a 
vuelo, como de un modo material 
habíanlas echado las iglesias to ­
das de la vieja Compluto, para 
exteriorizar su asombro y  su ale­
gría por la obra de justicia que 
entrañaba la exaltación de la sa­
biduría femenina y  la primera 
concesión de un grado de doctor 
cuya importancia y  trascenden­
cia pudo discutirse entonces por 
la novedad que ofrecía, pero cuyo 
acierto se ha encargado de pro­
bar plenamente el porvenir, pues 
los títulos que nuestras Universi­
dades conceden anualmente a la 
mujer nos hablan de aquellos no­
bles estímulos para la general 
cultura que acaso impulsaron la 
regia voluntad del buen rey Car­

los III  con la misma energía que el 
deseo de premiar el mérito de una 
mujer prodigiosamente aventa­
jada en el estudio y  de laboriosi­
dad realmente excepcional.

MANUEL TERCERO

S E C C I O N  D E  
CORRESPONDENCIA

Para poder acudir a esta Secatón:
1.° Enviar cinco cupones.
¡8.° No usar seudónimos.
S.° El que la correspondencia 

solicitada lo sea para fines cultura­
les o de divulgación (arte, literatu­
ra, teatro, cine, etc.).

4.° N o usar las Secciones F em e­
ninas com o domicilio epistolar. Oon 
una sola excep ción : cuando se tra­
te de correspondencia— como ma- 
drinas de guerra— con nuestros hé­
roes de la División Azul es perm i­
tido recibir las cartas en las Seccio­
nes Femeninas.

' 'Un grupo de voluntarios de la División 
Azul solicitan madrinas de guerra. Sus 
nombres son: Antonio Romero Garrido, 
José Mora López, Mariano Rollon Mati- 
11a y Enrique Rollon Matilla. Todos per­
tenecen al Feldpost 23.863.— Correo Mi­
litar Alemán.

Siete voluntarios de la División Axul 
pertenecientes al .Feldpost 38.936 solici­
tan madrina de guerra. Esoribid a E! Ar­
tista I el Grande y  su colaborador Syza­
pato 1 el Canta.
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£7Los camaradas “voluntarios de la Divi­
sión Azul José Viñolo Gutiérrez y  Juan 
Alonso Santana solicitan madrina de 
guerra. Ambos pertenecen al Feldpost 
18.125-A.— Correo Militar Alemán.

El alférez Segundo de Martín Fuentes, 
voluntario de la División Azul, solicita 
madrina de guerra. Feldpost 07.648. Ale­
mania.

Los voluntarios do la División Azul Luis 
Muñoz Cebriano y Antonio Buena Rome­
ro solicitan madrina de guerra. Pertene­
cen al Feldpost 14.117*— Alemania.

El voluntario de la División Azul To­
más Requena Gómez solicita madrina de 
g  uerra. Feldepost 14.117.—Alemania.

Rosario Garbás desea mantener corres­
pondencia con muchachos peninsulares 
que les guste el teatro y  con chicas de 
igual afición. Escribid Nelly, núm. 17, 
barrio de San Antonio, piso bajo. (Las 
Palmas) Canarias.

Los voluntarios de la División Azul Vi­
cente Prieto Puertas, José Carrillo D o­
mínguez, Modesto Quintas Ferreiro, José 
Caiatayud Navarro, Ricardo Mingoran- 
ce Salve, Luis García Salmerón y José 
Morales Caballero, solicitan madrina de 
guerra. Todos pertenecen al Feldpost 
24.101-D.— Alemania*

El oficial Carlos Alberto de la Rosa 
Manso, voluntario de la División Azul, so­
licita madrina de guerra. Feldepost 
15.303-E.

El cabo, voluntario de la División Azul, 
Juan Matías Cabañas, sçlicita madrina 
de guerra. Feldpost 24.945-A.

nombres son: Manuel Pérez Lope*, José 
García Pérez, José Luis Sáiz Arce y José 
Romero, Pertenecen todos al Feldpost 
26.341-D.

' El voluntario de la División Azul Fran­
cisco Berganza González solicita madrina 
de guerra. Feldepost 18.125-C.

El comandante Pedro Regalado, en 
nombre de sus oficiales y en el suyo pro­
pio, solicita madrina de guerra para el 
Grupo de Artillería de los Solteros. Escri­
bid al Feldpost 25.592-A.

El voluntario de la División Azul Juan 
de Mañara solicita madrina de guerra. 
Feldpost 12.747.

Los voluntarios de la División Azul 
Fernando Hinojal y Manuel Sánchez Mai- 
cas solicitan madrina de guerra. Perte­
necen al Feldpost 15.303-E. Alemania.

El voluntario de la División Azul José 
Martín solicita madrina de guerra. Feld­
post 15.303-A. Alemania.

El capitán Luis José del Vivero, vo­
luntario de la División Azul, solicita ma­
drina de guerra. Feldpost 15.997-B.

María Victoria Serrano y  Nieves To­
rres desean mantener correspondencia 
con chicos o chicas de véinte a treinta 
años amantes de la literatura. Escribid 
plaza I. Verdera, 3, principal. Ibiza.

Los voluntarios de la División Azul 
Oremio Muñoz Angel, Camilo Pérez Fer­
nández, Alfredo Rodríguez Fernández y 
José Mañero Fernández solicitan ma­
drina de guerra. Todos pertenecen al 
Feldpost 14.117.

Un grupo de soldados de la División j El soldado voluntario de la División 
Azul gol ici tan madrina do guerra. Sus Azul Juan de la Cruz Vicente Peiró so­

licita madrina de guerra. j?e¡ldpost Í8.126- 
| A. Alemania.

El voluntario de la División Azul 
Francisco González solicita madrina de 
guerra. Estafeta 9.452-E. Alemania.

Los voluntarios de la División Azul 
José Gregorio Delgado y  Crisanto Gue­
rrero “solicitan madrina de guerra. Am­
bos pertenecen al Feldpost 24.945-A. D i­
visión A.

El teniente Antonio Villarroel Casas, 
voluntario de la División Azul, solicita 
madrina de guerra. Feldpost 14.929-A.

Dos muchachas valencianas de dieci­
séis años desean mantener corresponden­
cia con jóvenes de dieciocho a veinte 
años. Escribid: Adelina López y  Mary 
Carmen Fuster. Angel Guimerá, 41, bajo. 
Valencia.

María Navarro desearía mantener co­
rrespondencia con una .muchacha de 

■ quince a veinte años, de cualquier pro- 
! vincia dé España. Escribir: José Antonio 
número 3— Miguel Esteban— (Toledo).

Los voluntarios de la División Azul 
Francisco Navarro Chávez, Generoso 
Camselle González, José Felipe Novo y 
Gregorio Lasuen Bengoa solicitan ma­
drina de guerra. Feldpost 16.3,97.

Los voluntarios de la División Azul 
sargento Cantallops, cabos Rogelio Ca­
ñizares, Sixto Bernosa, Santiago Gonzá­
lez y Nicolás Rodríguez y  - los soldados 
Juan Rostrero, Marcelino Fernández, José 
María González, Juan del üjtozo, Juan 
Pons y  Juan J osó Fernández solicitan 
madrina de guerra. Todos pertenecen al 
Feldpost 25.592-B. Alemania.

Los voluntarios de la División Azul 
Ramiro González, y  Alejandro González 
solicitan madrina de guerra. Pertenecen 
al Feldpost 24.101-D. Hace la misma 
petición su compañero Vicente Senén 
Amorós, del Feldpost 24.945-A. Ale­
mania.

El sargento voluntario de la División 
Azul José Sánchez Gamboa, el cabo 
Adolfo Llanera Gamboa y  los soldados 
Antonio Baena Romero, Eugenio Mén­
dez Suárez y Juan Trenado Gil solici­
tan madrina de guerra. Todos pertene­
cen al Felspost 14.117. Alemania.

Los voluntarios de la División Azul 
Santiago Cruz y  Laureano Fernández so­
licitan madrina de guerra. Estafeta 27.303. 
Correo Militar Alemán.

El voluntario de la División Azul Jorge 
Antúnéz Martín solicita madrina de 
guerra. Feldpost 15.303-B. Correo Mili­
tar Alemán.

Los voluntarios de . la División Azul 
sargento Cantallops,' cabos Rogelio Ca­
ñizares, Jixet Bruzosa, Santiago Martín, 
Nicolás Rodríguez y  los soldados Juan 
Rastrero, Juan Pascual, Juan José Fer­
nández, Juan Pons, Marcelino Fernán­
dez, J. Antonio Perea y  José María Gon­
zález solicitan madrina de guerra. T o­
dos pertenecen al Feldpost 25.592-B. Ale­
mania.

El camarada voluntario de la División 
Azul Fernando Iranzo solicita madrina 
de guerra. Feldpost 26-341-B.

El voluntario de la División 'Azul H i­
pólito Sánchez solicita madrina de, gue­
rra. Feldpost 14.117.-Alemania.

El cabo voluntario de la División Azul 
Ernesto Orte Irigoyen solicita • madrina 
de guerra, Feldpost 11.371-E. Alemania.

Los voluntarios de la División. Azul 
Casiano Agudo, Salvador Vergara, Gre- 
gorio Guisantes, Carlos Torres y  Carlos 
Santiago solicitan madrina de guerra 
Feldpost 13.303-E.

Los voluntarios de la División Azul 
Patricio Lucas, Alberto Careamo y Ger­
vasioAm ador solicitan madrina de gue­
rra. Peldpost 15.303-A.

Enviando cinco cupones de los publicados en nuestra Revistase  Santí ag° Cru^Prado, V i w X ’ casfeH i’ 
OS dlbu|ara el monograma que deseéis. ; n .08  0arcia y Francisco Cruces Abad, soli-

I Citen madrina de guerra. Pertenecen al
*"*' ■ . , , . _______ ¡ Feldpost 27.303.— Alemania. Correo Mi-

' | litar Alemán.

Los voluntarios de la ; División À I
M an u el B a rru e co  A ndrés? Francisco
pez Salinas, Juan Repullo Trivirin f  • 
Vázquez; Linares, Joaquín Hurtado' Su? 
rez y Juan Sánchez Gil, solicitan madrina 
de guerra. Todos pertenecen al Foldno», 
15.997-B. Correo Militar Alemán P

El voluntario de la División Azul Fran 
cisco Garcia Peñalver, solicita madrina 
de guerra. Feldpost 15.997. Alemania

Lo la  se com pra una nariz

(V iene  de la pág. 31.)

voluntad en la corrección de su ueiecto 
sino que, además, realizaba un acto da 
protesta contra la indiferencia familiar 
contra Ja sociedad, que se burlaba de ella* 
contra todos los que la habían hecho ob­
jeto de su sátira día tras.día.,,

— ¿Y usted puede llevarme a ese doc­
tor y  presentarme a él?

— Mañana mismo.

El doctor era un hombre simpático y 
joven, acostumbrado a tratar con chicas 
y  chicos narigudos. Palpó su nariz como 
él cirujano palpa el abdomen, y después 
de breves segundos murmuró: «No existe 
la menor dificultad».

En su clínica— aquella clínica agrada­
ble y  limpia de las afueras—, parecida a 
una peluquería, o un restaurante—, vió 
Lola hasta ocho hermanos recién ope­
rados en fila, en sus ocho camas, pues él 
doctor, de un solo golpie y. con experien­
cia . de verdadero «as» de la cirugía esté­
tica, había acabado con diez generacio­
nes de narizotas representados en aque­
llos buenos muchachos que habían de­
cidido eh un nó.bíe gesto de independen­
cia y  libertad quitarse'la nariz.

Animada por tales ejemplos, se some­
tió a la prueba con la mejor voluntad. Él 
pintor la asistió en tales momentos tras­
cendentales para su futuro. «Yo, que me 
paso la vida creando narices en mis. cua­
dros. tengo derecho a ver, nacer ésta», ha­
bía dicho al médico, cuando éste ya 89 
ponía la bata y la entraba en el quirófano, 

Lola sintió— eso fué lo peor—cinoo o 
seis pinchazos espantosos en la misma 
punta de la narizi Eran las inyecciones 
del anestésico, que la dejaron insonsibl» 
casi todo- el rostro. D e s p u é s ,  ̂  ya no sin­
tió nada, aunque sobre ella vió al doc­
tor córtfir, serçar, dar martillazos con el 
escoplo en los huesos, atenazar repetida­
mente . su odiado caballete...

Se sentía tan bien, que llegó a decir al 
doctor: «Sierre usted mucho, todo lo que 
seá preciso para que luego no sienta 
nada». Pues pensaba que sucedería como 
con el dentista, que cuanto más y mejor 
desprende la muela que nos va a quitar, 
menos siente el paciente su desprendi­
miento .definitivo.

Cuando creyó que faltaba mucho aún: 
— Hemos terminado— dijo el doctor. 
Lola se miró pronto al.espejo. Su ros­

tro estaba envuelto en vendajes y no 
pudo ver nada todavía. Su cabeza le 
zumbaba como una colmena y aquello 
noche tuvo mucha fiebre.

A  los cinco días la quitaron los venda­
jes y  a los diez pudo salir con un simp e 
apósito. A  los quince, se miró por fin a 
espejo. Se pareció la muchacha mas °- 
nita del mundo. Su m i s m a  ̂madre, e»6' 
miga acérrima de su operación, tuvo que 
claudicar. Lola tenía la nariz de Sirn°n® 
Simon, de Myrna Loy... Al mes, ot’or â 
su consentimiento para que Gustavo 
presentase a su amigo.

Junto a l piano, Lola, encantadora y 
sonriente. Gustavo se acercó con exc 
lente buen humor.

— ¿Y tu amigo?
— No viene. No ha podido venir...
Lola le miró. Y  Gustavo también ron 

a Lola de un modo <
— Y  no ha podido venir... porque 

amigo soy yo..."
Y  así fué cómo Lola, con su —-  . 

va, se casó con el pintor de rno a, 
era para ella— siempre lo había si o» 
de el primer momento que se co 
ron-—el hombre ideal...

nariz nue-

•|» GRAFICAS ESPADOLAS. - MACHIA
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